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INTRODUCCIÓN 

Como señala el título de la obra, este libro recoge diez aplicaciones 
parciales de un método lingüístico moderno de carácter semántico un tan­
to desconocido y denominado genéricamente como Sprachinhaltsfors-
chung o investigación del contenido lingüístico, escuela alemana también 
conocida como de Bonn, a cuyo frente se encuentra Leo Weisgerber y 
una serie de discípulos alemanes, todos ellos nombres muy conocidos y 
prestigiosos en el ámbito de la filología germánica (P. Hartmann, G. Hel-
big, J. Lohmann, W. Neumann, J. Erben, P. Grebe, H. Glinz, H. Gipper, 
H. Schwarz, entre otros). Pese a saludarse en la década de los cincuen­
ta como «la gran revolución de la semántica moderna» o como «revolu­
ción copernicana», esta gramática orientada al contenido o concepción 
lingüística integral, se vio sometida a un severo anonimato fuera de Ale­
mania debido principalmente al hecho de que las publicaciones relativas 
a los campos léxicos se encontraban en alemán, circunstancia que se con­
virtió en obstáculo desde el momento en que esta lengua perdió su anti­
guo prestigio de medio de comunicación en el mundo de las ciencias y 
las letras debido, entre otras razones, al aislamiento intelectual impues­
to por el régimen de Hitler y por la Segunda Guerra Mundial. 

Afortunadamente, los valiosos frutos que proporciona el análisis se­
mántico propugnado por esta corriente tuvo afamados defensores de su 
causa en figuras como E. Coseriu y H. Geckeler, y especialmente en Es­
paña en la persona del profesor Marcos Martínez Hernández, nuestro ma­
estro, que aplicó dicho método en su tesis doctoral titulada La esfera se­
mántica-conceptual del dolor en Sófocles, 2 vols., Madrid, 1981, dirigida 
por el ilustre helenista recientemente fallecido José Lasso de la Vega, y 
en otra serie de trabajos que el lector tendrá oportunidad de conocer con 
la lectura de los diez capítulos que componen esta modesta contribución 



8 INTRODUCCIÓN 

que ahora presentamos y que pretende ser, en cierto modo, un homena­
je entrañable y sincero a quien ha sido nuestro mentor, segundo padre y 
amigo. 

La primera de nuestras contribuciones, «El discurso "sobre la im­
perfección de los diccionarios de Juan de Iriarte" y su vigencia actual» 
se publicó en las Actas del Congreso de la Sociedad Española de Lin­
güística. XX Aniversario {Tenerife, 2-6 de abril de 1990), Madrid, 1990, 
pp. 267-276, y en la misma evidenciábamos una serie de descuidos y de­
ficiencias de léxicos, índices y concordancias con los que suele operar 
el lingüista-semantista a la hora de fijar el significado de las palabras, 
tomando como base y pretexto la intervención del académico orotaven-
se aquella tarde de marzo de 1750 en la Real Academia Española de la 
Lengua. El segundo capítulo, «En torno a la composición en la prosa mé­
dica griega antigua», publicado en la revista Emérita 59.1 (1991), pp. 
123-132, pretendía mostrar la proliferación de compuestos en este tipo 
de prosa científica, distinguiendo, en las obras de Hipócrates y Galeno, 
aquellos términos que registraban un mayor índice de frecuencia y aque­
llos que no aparecían en diccionario o léxico alguno. El tercero de los 
trabajos, «Los compuestos con dys- en el Corpus Hippocraticum» se rea­
lizó en colaboración con Marcos Martínez Hernández y apareció publi­
cado en J. A. López Férez (ed.): Tratados hipocráticos (estudios acerca 
de su contenido, forma e influencia), Madrid, 1992, pp. 381-407, y en él 
realizamos un pormenorizado análisis de las palabras formadas con el 
prefijo dys- en los cincuenta y tres tratados que componen el Corpus Hip­
pocraticum, con motivo del VII Colloque International Hippocratique 
que se celebró en Madrid del 24 al 29 de septiembre de 1990. El cuarto 
de los estudios, «Los compuestos con el prefijo dys- en griego antiguo», 
publicado en Emérita 61.2 (1993), pp. 299-319, desarrolla un análisis lin­
güístico de las formaciones con el prefijo dys- en la literatura griega an­
tigua, desde Homero hasta el siglo II d.C. Esta investigación eminente­
mente semántica puso de relieve el desarrollo de formaciones tempranas 
sobre las que se habían creado nuevos términos durante diez siglos de 
historia en los diversos géneros literarios. El capítulo cinco, «La se­
mántica de hypo- en el Corpus Hippocraticum», publicado en las Actas 
del VIII Congreso Español de Estudios Clásicos, vol. I, Madrid, 1994, 
pp. 261-21 A, se centró en los compuestos con otro formante de gran inci­
dencia en la prosa médica griega, hypo-, cuya distribución, significado 
y tipología en los escritos atribuidos al genial médico de Cos constitu­
yeron el eje central de este estudio. El sexto trabajo, «La terminología 
médica actual y el griego antiguo: a propósito de dys-», publicado en la 
revista Philologica Canariensia (1994), pp. 437-447, tomaba como pun-
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to de arranque la presencia de palabras compuestas con este prefijo en 
el vocabulario médico actual, destacando los diferentes valores que apor­
ta este morfema en la fijación, interpretación y correspondencia con otras 
formaciones en el ámbito de las ciencias de la salud. La contribución nú­
mero siete, «El concepto de metáfora en Aristóteles», publicada en el Ho­
menaje a Antonio de Bethencourt Massieu, vol. III, Las Palmas, 1995, 
pp. 403-416, atendía en esta ocasión a la semántica de la palabra, y al 
estudio de la metáfora y de los hechos que se relacionan más o menos 
con ella, analizando su significación en la Retórica de Aristóteles y su 
importancia en la comprensión del lenguaje. Esta comunicación se ha­
bía presentado en el X Congreso de la Federación Internacional de Aso­
ciaciones de Estudios Clásicos (FIEC), Universidad Laval de Quebec, 
Canadá, 23-27 de agosto de 1994. El capítulo ocho, «Glosas y escolios: 
un tesoro lexicográfico por descubrir y actualizar», se publicó en las Ac­
tas del IX Congreso Español de Estudios Clásicos, vol. II, Madrid, 1997, 
pp. 233-237, y pretendía mostrar la riqueza lexicográfica presente en es­
tos documentos que no han sido aún evacuados correctamente y que su­
ponen, en ocasiones, una vía de información semántica de primera mano 
sobre las características de la lengua griega de una época o de un autor 
determinados. El noveno trabajo, «Estudio semántico de los compuestos 
con bathy- en griego antiguo I», se presentó en el Congreso Internacional 
de Semántica. Cien años de investigación semántica: de Michel Bréal a 
la actualidad, La Laguna, 27-31 de octubre de 1997, y aparecerá en bre­
ve en las Actas del mismo que se encuentran a punto de salir; en este ar­
tículo pretendimos analizar, dentro de la formación de palabras, el com­
portamiento semántico de los compuestos con el formante bathy- en los 
distintos géneros literarios griegos desde Homero hasta el siglo V d.C. 
El capítulo diez, «Estudio semántico de los compuestos con el prefijo 
dys- en Galeno, especialmente en el tratado Sobre la composición de los 
medicamentos según los lugares», presentado como ponencia en las VII 
Jornadas internacionales Estudios actuales sobre textos griegos (Gale­
no: lengua, composición literaria y estilo), UNED, Madrid, 27-30 de oc­
tubre de 1999, desarrolla el esquema weisgerberiano de las cuatro fases 
del contenido lingüístico integral en los 122 tratados galénicos que con­
tiene la edición de Kühn, centrándose fundamentalmente en las tres gran­
des obras de carácter farmacológico. 

Tiene, pues, el lector ante sí un modelo de aplicación práctica, ex-
tensible a cualquier lengua o autor, aunque los ejemplos aquí descritos 
se circunscriben al griego antiguo, un idioma donde la lingüística apli­
cada y la semántica han evidenciado los valiosos frutos de la escuela ale­
mana de la investigación del contenido lingüístico. 
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EL DISCURSO SOBRE LA IMPERFECCIÓN DE 
LOS DICCIONARIOS DE JUAN DE IRIARTE Y 

SU VIGENCIA ACTUAL 

En la imprenta madrileña de D. Francisco Manuel de Mena quedaba 
impreso en 1774 el tomo segundo de las Obras sueltas de D. Juan de 
Triarte, cuyo Discurso XI «Sobre la imperfección de los diccionarios» ha­
bía sido leído por su propio autor veinticuatro años antes en la Real Aca­
demia Española de la Lengua. El título de su intervención muestra la ya 
entonces honda preocupación por las deficiencias halladas en esos mo­
numentos lexicográficos denominados genéricamente como «dicciona­
rios»; preocupación que sigue vigente hoy día y de la que se hacen eco 
manuales, revistas especializadas, prensa escrita', radio y televisión. El 
modo de realizar la labor lexicográfica ha variado sustancialmente con 
el tiempo, desde la clásica ficha listada hasta el moderno disquete. Los 
medios técnicos e informáticos han hecho posible el avance de los in­
ventarios léxicos de las lenguas, pero estas clasificaciones, pese a todo, 
siguen presentando los vicios de antaño. Los criterios de elaboración son 
tan diversos y las opiniones tan variadas que la fijación de la norma de 
cada idioma difiere según los casos. Muchas veces se pretende que el 
diccionario sea descriptivo de la situación actual, olvidándose por com­
pleto de la norma que lo constituye. Otras veces, la confusión viene pro-

' Revistas como «Leer en otoño» (26 de diciembre de 1989) con un amplio trabajo 
en tal sentido que bajo el título «Los diccionarios españoles a examen» procede a evaluar 
opiniones diversas de académicos, catedráticos, escritores y periodistas, y cuya conclu­
sión es unánime: «nuestro país cojea sensiblemente en materia de diccionarios». En el 
matutino «La Gaceta de Canarias» del 15 de enero de 1990 aparece un sugerente artícu­
lo del profesor Humberto Hernández, «El diccionario y sus usuarios», dividido en dos 
partes donde se refleja también la penuria de nuestro idioma en cuanto a diccionarios. 
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vocada por la orientación que el propio diccionario establece de ante­
mano: unos dirigidos hacia el conocimiento de la lengua; otros encami­
nados al conocimiento del mundo. Por otra parte, ciertas ideologías han 
marcado y marcan la concepción de los diccionarios, desechando unos 
palabras consideradas de mal gusto o mal sonantes, y apartando otros 
todo el caudal léxico de jergas y argots. Si a ello sumamos el tono die­
ciochesco en que están redactadas las definiciones, la escasa claridad y 
extensión de las voces, la no inclusión de palabras y acepciones nuevas, 
los diccionarios presentan múltiples deficiencias. Llega a sobrecoger la 
enorme responsabilidad que se debe adquirir en la elaboración de un dic­
cionario cuando tenemos la oportunidad de comprobar en congresos y 
sesiones de estudio la riqueza de matices de una simple etimología o los 
numerosos artículos sobre términos concretos que agrandan sobremane­
ra el conocimiento de los mismos. Como garante de la unidad de un idio­
ma, el diccionario, con sus limitaciones (puesto que no es una obra atem-
poral), ha de huir de la popular imagen de «cementerio» de palabras. La 
lengua es algo vivo que evoluciona y progresa con la sociedad. Este pa­
norama lexicográfico se describe perfectamente en las palabras que pro­
nunció en su día, en aquella tarde del 10 de marzo de 1750, el insigne 
académico orotavense: 

...aun después de tanto como se ha trabajado en su perfección no puedo me­
nos de extrañar la lentitud de sus progresos. 

Con esta aserción se inicia un discurso que distingue en primer lu­
gar los diccionarios de las lenguas muertas de los diccionarios de las len­
guas vivas. Centraremos en los primeros nuestra intervención, destacan­
do y documentando, aunque en una breve parcela, los errores y defectos 
que se observan en algunos léxicos, concordancias, índices y vocabula­
rios de las líltimas décadas de nuestro siglo en el ámbito de la lexico­
grafía griega. Respecto a los segundos, los de las lenguas vivas, hay que 
indicar que se ven condicionados por los primeros, al carecer, en algu­
nos casos como en castellano, de diccionarios históricos en los que len­
guas como la griega y la latina han ejercido profunda influencia. Sinto­
mática se revelan las declaraciones de Triarte referidas a los diccionarios 
en lengua griega y latina: 

...cuyos diccionarios se hallan todavía muy limitados en el acierto como in­
finitos en el número; ... el repetido estudio, continuo afán y docta porfía no 
han sido capaces de recoger el caudal de la lengua griega; ... de cuyos nom­
bres sólo se pudiera formar un diccionario no menos copioso. 

Tres son los defectos que encuentra en tales obras: «faltos de voces», 
«escasos de frases» y «pobres de significado». Agrega a éstos otros erro­
res colaterales como la diversa metodología, la presunta exhaustividad 
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de los diccionarios, la extensión de sus voces y su pretendida universa­
lidad. Una simple omisión en la elaboración de un término es suficien­
te para crear un grave rompecabezas. Esta falta de sistematicidad se pro­
duce lamentablemente con más frecuencia de la deseada a diferentes 
niveles. En el léxico, índices y concordancias, el olvido, el despiste o la 
falta de un contexto es, a menudo, muy común. Un ejemplo singular se 
encuentra en la obra de James T. Alien y G. Italie, A Concordance to Eu­
rípides, Berkeley y Los Angeles, 1954, donde un término como «dys-
kleia» muestra un contexto en la tragedia Orestes pero olvida el verso 
correspondiente en el que se halla. La única solución es leer toda la tra­
gedia para encontrar la mencionada voz en el verso 830. Lo que en prin­
cipio era una mera consulta de un minuto se convierte en un trabajo de 
varias horas. En otras ocasiones, aunque sí aparece el contexto señali­
zado, éste no se corresponde exactamente con las ediciones que se con­
sultan -. Aquí el galimatías es considerable, llegando incluso a no en­
contrarse la cita. Sirva como modelo el Lexicón Plutarcheum I de Daniel 
Wyttenbach, Hildesheim, 1962. Ofrecemos una pequeña lista de palabras 
con prefijo dys- mal citadas: 

^ Cf. ediciones de la Teübner, todas ellas en la ciudad de Leipzig; por lo que respec­
ta a las Vitae Parallelae: 

I-l . K. Ziegler, 1970. 
1-2. K. Ziegler, 1964. 
II-I. K. Ziegler, 1964. 
II-2. K. Ziegler, 1968. 
III-1. K. Ziegler, 1971. 
III-2. K. Ziegler, 1973. 
En cuanto a las Morana: 

I- W. R. Paton-I. Wegehaupt-M. Pohlenz, 1974. 
II- W. Nachstádt-W. Sieveking-J. Titchener, 1971. 
III- M. Pohlenz-W. Sieveking, 1972. 
IV- C. Hubert, 1971. 
V-1. C. Hubet-M. Pohlenz-H. Drexler, 1960. 
V.2.1. J. Mau, 1971. 
V.2,2. B. Hosler, 1978. 
V.3. C. Hubert-M. Pohlenz, 1955. 
VI. 1. H. Drexler, 1959. 
VI.2. M. Pohlenz, 1952. 
VI.3. K. Z¡egler-M. Pohlenz. 1966. 
VIL F. H. Sandbach, 1967. 
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dysanaskhetéó 
dysieréó 
dysippos 
dyskáthektos 
dyskatállaktos 
dyskolaínó 
dyskolos 
dysmenés 

dysmetábletos 
dysmiktos 
dyspathéó 
dyspeithés 
dyspragmáteutos 
dysprósdektos 
dystlétos 
dystropos 
dystykhéma 
dyskheraínó 

dyskherés 
dyskhóría 

Dice 

1.147.E 
2.587.C 
1.554.D 
2.810.D 
2.13.C 
2.633.E 
2.706.E 
2.67.D 
2.1102.D 
2.952.B 
1.71.D 
2.105.F 
1.512.D 
2.348.E 
2.100.D 
2.745.B 
2.417.C 
1.670.B 
1.631.C 
1.396.A 
1.982.D 
2.25.D 
2.111.F 
2.142.B 
2.1095.F 
2.1102.B 
2.117.D 
1.262.D 

Debe decir 

1.147.D 
2.758.D 
1.554.E 
2.810.E 
2.13.D 
2.633.F 
2.706.F 
2.67.C 
2.1102.E 
2.952.C 
1.71.C 
2.105.E 
1.512.E 
2.348.F 
2.100.E 
2.745.D 
2.417.D 
1.671.B 
1.632.C 
1.396.B 
1.892.E 
2.25.E 
2.110.F 
2.142.D 
2.1095.E 
2.1102.C 
2.117.E 
1.262.E 

La diferencia parece estribar en la mayoría de los casos en la fija­
ción de las letras mayúsculas, pero sorprende que el resto de las citas es­
tán correctamente ordenadas según ese mismo criterio. A veces, debido 
a la dispersión de los corpora y a problemas de interpretación surgen no­
tables diferencias entre obras de gran calidad como la Concordancia in 
Corpus Hippocraticum de G. Maloney y W. Frohn, Hildesheim, 1986, y 
el Index Hippocraticus de J. H. Kühn y U. Fleischer, Gottingae, 1986. 
Términos como los que siguen sólo aparecen en la segunda: 
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dysaisthésíe Fract. 3.534.12 

dyselpis d. 1. Nat. Muí . 7.384.22 

dyseméS d. 1. Nat. Muí . 7.384.22 

dysthetéó Morb. II. 7.102.8 
dysorgíe V. M. 1.592.18 

dysourys Hum. 5.496.4 

dyssebeíé Morb . Sacr. 6.358.17 

dystomíe Nat. Muí . 7.400.16 

Los errores de edición y las diferentes y varias ediciones son un pro­

b lema que Iriarte ya censuraba haciendo alusión a un libro de Agricul­

tura que compusiera D. Gabriel Alonso de Herrera: 

...la primera y original de 1513 hecha en vida del autor, pura, sencilla, intac­
ta, como salió de la mano de Herrera; ... la segunda en 1596, depravada y 
diminuta, donde se mudan voces y locuciones andguas y castellanas en otras 
nuevas y vulgares; ... otro estilo y uso más moderno; se interpolan cláusu­
las, párrafos y aun capítulos enteros que no se encuentran en la primera edi­
ción; ... se advierten omisiones de palabras que suprimidas, quitan la fuer­
za, la claridad y aun el sentimiento de las frases; ... en lugar de las útiles 
citas de los escritores de que se valió el autor, y que ilustran los márgenes 
de la primera impresión, se substituyen unas brevísimas notas que apuntan 
el asunto del contexto; ... esta segunda edición depravada, interpolada y di­
minuta es la que se ha tenido presente para verter sus voces en nuestro Dic­
cionario; ... de haberse copiado hasta las erratas en que hierve su segunda 
impresión. 

Siguiendo esta pauta nos encontramos con el Index Aesopi Fabularum, edi-

do Chambry, de F. Martín García y A. Róspide López, Ciudad Real (sin indica­

ción de fecha), la edición Esope. Pables, París, 1960^ de E. Chambry, y la de 

A. Hausrath, Corpus Fabularum Aesopicarum, volumen I . l , Leipzig, 1957, vo­

lumen, 1.2, Leipzig, 1959. Las diferencias entre estas tres obras radica en la fal­

ta de documentación en unas, en la utilización de diversas colecciones en otra 

y en la pretendida exhausdvidad de las tres. Elocuentes son los ejemplos: 

dysapopástós 

dyskínétos 
dyskolos 
dysméneia 

dysmorphía 

dysorgétois 

Chambry 
67, 5-6 

No aparece 
199.27 
205.16 
269.16 
162.5 

58.7 

Hausrath 
70.1.6 
70.3.5 
254.IIIg.6 
No aparece 
69.1.11 
69.11.13 
103.1.3 
103.II.4 
No aparece 
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dyspragía 

dysténos 

dystykhéma 

dystykhés 

dytykhía 
dysphoréó 

No aparece 

88.12 
169.2 

209.12 

323.7 

No aparece 
249.13 
271.8 
23.6 
273.5 

309.2 
133.12 

S.17.4 
S.40.6 
117.III.6 
271.2 
278.11 
154.1.2. 
154.11.11 
154.III.il 
143.1.9 
83.111.3 
49.III.11 
S.8.6 
218.1.6 
218.III.5 
99.III.10 
76.II.5 
180.1.12 
13.1.5 
76.II.5 
190.1.4 
201.1.8 
190.II.4 
190.III.5 
220.5 
No aparece 

dysódía 
dysopéó 

De la lectura atenta y minuciosa hemos encontrado una forma que 
no se recoge ni en Hausrath ni en Chambry, «edysópei». 

Un ejemplo claro de la falta de actualización entre el léxico y las edi­
ciones que sumen en un profundo caos la búsqueda de datos es el Lexi­
cón Xenophonteum de F. W. Sturz, Leipzig, 1801, reimpresión Hildes-
heim, 1964. 

Incluso las siglas de identificación de las obras de Jenofonte ^ llegan 
a ser confusas: 

' Cf. ediciones de Jenofonte: 
Xenophon, Cyropaedia, with an English translación by Walter Miller, I Londres, 1947 

(reimpresión); II Londres, 1943. 
Xenophon, Hellenica, books VI y VIL Anabasis, books, I-III with an English trans-

lation by Carleton L. Brownson, Londres, 1950. 
Xenophon, Anabasis, books, IV-VIII by Carleton L. Brownson. Symposiuin and Apo-

logy by O. J. Todd, Londres, 1947. 
Xenophon, Memorabilia and Oeconomicus by E. C. Marchant, Londres, 1965. 

154.III.il
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dysbatos An.4.1.18 (25) 
H.G.7.1.14 (25) 

dysélpistos Cyr.6.1.24 (47) 
dysénios Cyr.3.3.14 (26) 
dysthymos Cyr.5.2.15 (34) 
dyskatápraktos Cyr.8.7.3 (12) 
dyskatástatos Cyr.5.3.16 (43) 
dyskataphrónétos Cyr.8.1.14 (42) 
dyskleés Cyr.3.3.24 (53) 
dyskolos Cyr.2.2.1 (2) 

Cyr.2.2.2 (6) 
dysmakhos H.G.4.2.6 (12) 
dysmenés Cyr.8.3.3 (5) 

H.G.2.3.18 (40) 
H.G.3.5.8 (11) 
H.G.5.2.24 (33) 
H.G.6.5.38 (39) 

dysmenós Cyr.7.5.24 (66) 
H.G.7.1.15 (26) 

dysmetakheirístos Cyn.2.6 (5) 
dysnoos H.G.2.1.2 (3) 
dyspálaistos H.G.5.2.12 (18) 
dysporía H.G.3.5.13 (20) 

An.4.3.6 (7) 
dyspóristos An.4.1.18 (25) 
dysporos An.6.5.8 (12) 
dysphoros Cyr.1.6.14 (17) 
dyskhréstos Cyr.3.3.14 (26) 
dyskhóría Cyr.1.6.19 (35) 

An.3.5.10 (16) 

Otro paradigma en este sentido es el Lexicum Platonicum de D. F. 
Ast, Leipzig, 1835-8, y el de L. Brandwoods, Leeds, 1976. Aparte de los 
errores que señalaremos seguidamente, se insertan una serie de citas que 
no pertenecen a Platón" como ha demostrado la crítica moderna pero que 
Ast. atribuye al insigne filósofo: 

Xenophon, Scripta Minora by E. C. Marchant. Pseudo-Xenophon, Constitution ofthe 
Atenians by C. W. Boversock, Londres, 1971. 

••Los Diálogos de Platón no recogen en la edición de la Oxford University Press, lo-
annes Burnet, Platonis Opera, Londres, 1903-1915, los contextos que intercala el léxico 
de Ast de un supuesto tratado denominado «Locris» (93-106). 
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dysaisthésía Locr. 102.E (Diálogo no platónico) 
dyskínetos Locr. 98.C 
dysmiktos Locr. 96.A 
dysódés Locr. lOLA 

Errores: 

dyskritos Pol.4.423.C (la cita correcta es Pol.4.433.C) 
dyspeithés Legg.9.880.E (la cita correcta es Legg.9.880.A) 
dyskhéreia Phil.44.C (la cita correcta es Phil.44.D) 

Sobre la falta de voces y la pobreza de los significados son signifi­
cativas las anécdotas que con cierto tono irónico presenta Triarte al exa­
minar el contenido de los diccionarios de las lenguas vivas: 

...sino privar a los eruditos del uso e inteligencia de infinitas voces aunque 
menos puras, muy propias y significativas; aunque poco usadas, dignas de 
saberse, y aunque extrañas, recónditas y anticuadas, sumamente curiosas, 
útiles y necesarias. 

Los propios diccionarios en lengua latina y griega que él mismo cita 
(Nizolio, Doleto, R. Estéfano, Budeó, Constantino, Henrico Estéfano, 
etc.) adolecen de una serie de términos que ni los manuales más moder­
nos como el Liddell-Scott^ recogen. Como botón de muestra basten los 
hallados dentro de una pequeña parcela en la obra del médico Galeno ^ 

dysanáklitos 
dyseúktétos 
dyskoptos 
dysseptos 
dysphóros 
dysópetos 

14.741.10 
15.414.4 
14.85.3 
18(I).76.7 
9.675.11 
11.164.2 

Estas voces que no se recogen suelen aflorar espontáneamente en la 
exploración de los escolios, verdadera fuente y tesoro de la lengua grie­
ga. En efecto, en la explicación y comentarios de los términos «ad hoc» 

' Cf. A. Greek-English Lexikon compiled by H. G. Liddell and Robert Scott. Revised 
and augmented throughout by H. S. Jones with assistance of R. Mckenzie, Oxford Uni-
versity Press, 1983 (reimpresión). Este manual recoge toda la producción de los léxicos 
medievales como el de Henrico Estéfano por lo que también carece de voces no recogi­
das por este último. 

'•Cf. C. G. KUhn, Claudii Galeni. Opera Omiiia, Hildesheim, 1964, reimpresión de 
la primera edición de los veintidós volúmenes de los que consta la obra, 1821-33. Esta 
obra no dispone de léxico ni concordancia alguna; el vocabulario descubierto se debe a 
la lectura, dentro de los compuestos con prefijo Í/V.S-, de los tomos de la colección. Véa­
se mi comunicación «En torno a la composición en la prosa médica griega antigua», en 
XIX Simposio de la S. E. L., Salamanca, 18-20 diciembre de 1989. 
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aparecen frecuentemente como sinónimos un gran caudal de palabras que 
suministran una vital información, nada desdeñable por cierto, sobre el 
significado y el sentido de la voz que consultamos. En este capítulo que­
da toda una labor por realizar. Ya era consciente Triarte de este despojo 
cuando habla de los trabajos de Antonio de Nebrixa y de Covarrubias: 

...ni el vocabulario del primero, ni el Tesoro del segundo se hallan plena­
mente evacuados: aún tienen voces y expresiones con que contribuir a la 
abundancia y riqueza de nuestro Diccionario. 

Los problemas relativos a la lexicografía encuentran un marco abier­
to de posibles soluciones: 

...lo precisa que es la puntualidad y exactitud en sacar las voces de los li­
bros; ... vocablos antiguos y extraños que no han pasado aún la noticia y 
censura de la Academia; ... exactitud en evacuar y apurar enteramente las 
voces de los libros elegidos para su formación. 

Y son precisamente los responsables del Diccionario de la Academia 
Española, base y fundamento de nuestro idioma, quienes deben realizar 
con esmero tal labor. La garantía de un buen trabajo depende casi siem­
pre de las personas que integran ese grupo de trabajo. La formación de 
un equipo filológico con la capacidad y condición necesarias para desa­
rrollar toda esta ingente labor no es tarea fácil. A la competencia lin­
güística de cada uno de sus miembros hay que añadir una vasta y sóli­
da formación semántica. Sólo con estas premisas será posible el no acudir 
a la sinonimia, la analogía, la antítesis o la referencia cada vez que ten­
gamos que explicar el significado de un término. Podrán así desaparecer 
los miiltiples inconvenientes que hacen de los diccionarios documentos 
lexicográficos limitados en su uso. 

Doscientos años han demostrado los lentos avances de una discipli­
na anclada prácticamente en el siglo XVIII pese a los esfuerzos de es­
cuelas y corrientes lingüísticas diversas. 



EN TORNO A LA COMPOSICIÓN EN LA 
PROSA MÉDICA GRIEGA ANTIGUA 

Al hablar de la prosa médica griega dos nombres sobresalen con es­
pecial incidencia: Hipócrates y Galeno. Siete siglos en el tiempo les se­
paran y complejos corpora en la distancia les unen. El contenido de su 
prosa médica abarca un gran espectro (obras de carácter general, dieté­
tica, cirugía, patología, oftalmología, obstetricia, ginecología, pediatría, 
traumatología, etc.). La lengua de estos tratados, específica a veces, co­
loquial otras, constituye en cierta manera un lenguaje especial, una jer­
ga característica propia de la medicina. Este vocabulario «médico», de 
una gran riqueza, parte, sin embargo, de muchos términos ya existentes 
en el griego antiguo; éstos se han desarrollado a la par con otros nuevos 
que la lengua ha ido creando. Es un léxico el de la medicina caracteri­
zado por la precisión y la exactitud, que se vale de recursos morfológi­
cos como la derivación y la composición, entre otros, para agrandarse 
enormemente. No se limita a la denominación de las enfermedades, su 
naturaleza, origen y sintomatología del cuerpo. Señala, además, el cur­
so de estas enfermedades, su duración, sus causas, los posibles remedios. 
Este amplio campo del léxico, tan atrasado con respecto a otros campos 
afines, ha experimentado en los últimos años una esperanzadora trave­
sía. Hay que destacar, en primer lugar, en cuanto a Hipócrates se refie­
re, la aparición de un índice (J. H. Kühn y U. Fleischer, Index Hippo-
craticus, Gotinga, 1986) y una Concordancia (G. Maloney y W. Frohn, 
Concordance des Oeuvres hippocratiques, Montreal-París, 1984, cinco 
volúmenes) que recogen todas las obras del corpus. Han aparecido tam­
bién estudios diversos sobre el léxico médico', su origen y proceso de 

'Estudios de conjunto como el de G. Preiser, Allgemeine Kraiiklieitshezeicluiuingeii 
iin Corpus Hippocraticiim, Berlín-Nueva York. 1976. provisto de un léxico general de en-
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tecnificación-, la fijación de una gramática dentro de la prosa médica', 
etc. En lo que concierne a Galeno, se ha producido en estos últimos años 
un interés creciente por su obra, como lo refleja la multitud de simposios 
y coloquios internacionales* que se vienen celebrando ininterrumpida­
mente durante esta década (como muestra cabe citar el Coloquio Inter­
nacional que bajo el título «Galeno: obra, pensamiento e influencia» se 
celebró en Madrid, del 22 al 25 de marzo de 1988). Incluso el término 
«galenista» se ha hecho moneda de cambio común entre los estudiosos 
del ecléctico de Pérgamo. Sin embargo, no disponemos aún de un índi­
ce o concordancia de las obras completas de Galeno. La obra de con­
junto, ya clásica, de C. G. Kühn, Claudii Galeni Opera Omnia, reimpr. 
Hildesheim, 1964, 22 volúmenes, recoge la inmensa mayoría de las obras 
de este médico, y de otros que se suelen englobar bajo el apelativo de 
Pseudo-Galeno. Intentos, ciertamente nada desdeñables, vía ordenador se 
han realizado dentro y fuera de nuestras fronteras. Del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas nos llega un índice de palabras griegas de 
baja frecuencia de Pseudo-Galeno que me fue gentilmente ofrecido en el 
Instituto de Filología por el profesor Rodríguez Adrados. Lamenta­
blemente, este trabajo no es lo totalmente riguroso que uno quisiera, 
como lo demuestra la confrontación de su léxico con la lectura de los 
tratados a los que hace alusión; por otro lado, del IX Congreso Interna-

fermedades; o el ya clásico de N. van Brock, Recherches sur le vocabulaire medical du 
grec anden. Soins et guérison, París, 1961. Estudios particulares en el que se analizan es-
pecificamente diversos términos o tratados, como el de J. S. Lasso de la Vega, «Nota so­
bre physis» en Actas del II Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1964, o bien 
el de J. A. López Pérez, «Sobre el léxico de los aforismos hipocráticos», en EC 87, 1984, 
pp. 91-98. 

-C/'. P. Benetoni, «II lessico técnico del I e III libro delle Epidemie ippocratiche. Con­
tributo alia storia della terminologia medica greca», ASPN 39, 1970, pp. 27-106 y 217-
311; también recomendable es la obra de A. Bozzi, Note di tessicografia ippocratica. II 
trattato sulle arie, le acque, i luoghi, Roma, 1982. Orientativo en este punto es el ar­
tículo de Dolores Lara Nava, «Tendencias en la investigación hipocrática», EC 90, 1986, 
pp. 161-170, donde se nos proporciona una panorámica de conjunto de la labor investi­
gadora de los últimos años. 

'En lo que respecta a la agrupación de tratados según el vocabulario, la obra de J. 
Junk, Ramenta Hippcratea, Berlín, 1901; en cuanto a los problemas en torno a la crea­
ción de una lengua científica, V. Langhoff, Syntaktische Untersuchungen zu Hippokrates-
Texten, Wiesbaden, 1977. Un análisis puntual de tres procedimientos compositivos como 
figuras de estilo lo hallamos en O. Wenskus, Ringkomposition, anaphorish-rekapitu-
lierende Verbindung und ankniipfende Wiederholung in hippokratischen Corpus, Frank-
furt, 1982. Sobre la importancia del vocabulario médico griego en la medicina española 
llamativo resulta el artículo de J. M. Marcos Pérez, «La terminología médica española y 
el griego», EC 89, 1985, pp. 401-417, donde se advierte la dualidad genérica de varios 
términos médicos. 

M, Cambridge, 1979; TI, Kiel, 1982; III, Pavía, 1986. 
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cional de Asociaciones de Estudios Clásicos, celebrado en agosto de 
1989 en la ciudad italiana de Pisa, pude obtener una muestra del siste­
ma SNS-Greek 3.0, muestra cuyos resultados no fueron satisfactorios, ya 
que el aparato se bloqueaba continuamente en la búsqueda del término 
SDOKpaaía en Galeno. Estos problemas suponían serios obstáculos para 
la estadística lingüística. No quedaba otra otra opción que la lectura aten­
ta y minuciosa de los veintidós gruesos volúmenes de la obra de Kühn, 
si se quería obtener un índice serio y riguroso, que no sólo recogiese los 
compuestos con prefijo 5Da- en tan amplio corpus (objeto de nuestra 
investigación), sino también los múltiples contextos en los que éstos se 
desarrollaban. La labor realizada, de más de cuatrocientos folios, produ­
jo una serie de conclusiones y frutos que de manera parcial desarrolla­
remos en el curso de este artículo. 

Dentro de la inmensa abundancia que ofrece el vocabulario científi­
co médico, los compuestos se revelan como mecanismo lingüístico de 
gran uso; y dentro de la composición, la prefijación, de amplio espectro, 
se comporta como recurso morfológico-lexemático capaz de adoptar di­
versas funciones propias de categorías verbales diferentes. Entre la rica 
gama semántica de términos médicos, centraremos nuestro estudio en los 
compuestos griegos con prefijo 5Da- en Hipócrates y Galeno. Hay que 
precisar, en primer lugar, la diferencia ya comentada entre el vocabula­
rio griego existente, y el uso y la acepción técnica' que hacen de él es­
tos autores, y la creación de nuevos términos propios y exclusivos de la 
jerga médica. En este sentido se hará mayor hincapié en estos últimos. 

Una primera aproximación a los dos corpora arroja datos significa­
tivos. Mientras el Corpus Hippocraticum presenta 86 compuestos con 
prefijo 5 l ) a - en un total de 409 contextos, en Galeno estos guarismos se 
incrementan de manera considerable. Aquí los compuestos alcanzan casi 
los 250 y se encuentran insertos en más de 3.450 contextos. Los com­
puestos se han triplicado y los contextos se han multiplicado por ocho. 
Este desarrollo espectacular evidencia la evolución de la prosa médica 
que en casi 700 años ha creado el triple de términos que ya existían, lo 
que supone un avance indiscutible de esta ciencia a la par que una ma­
yor complejidad de los tratamientos y pronósticos médicos. Pero es el 
índice de frecuencia el que se ha disparado. Los 3.455 contextos podrí­
an explicarse en virtud de la desmesurada extensión del período del que 
hace gala Galeno en su principio capital de claridad de expresión, aa(¡)T^— 

= Cf. Xavier Mignot, Recherches sur le suffixe -Trjs, -Tr|TOs (-Tfts, -xaxos) , París. 
1972, p. 81, parágrafo 105, «...existen términos que, utilizados en otros autores, sin em­
bargo adquieren una acepción técnica en Hipócrates». 
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veía, lo que hace que sus tratados sean poco agradables para la lectura. 
Paradójico, en cambio, resulta el dato de que el compuesto con mayor 
índice de frecuencia en Galeno, el sustantivo 5 u a K p a a í a (649 contex­
tos) sea desconocido para el Corpus Hippocraticum. Más aún cuando se 
trata del nombre de una enfermedad muy común (7.73.12) que se defi­
ne como «destemplanza del cuerpo y la mente». Este mal temple alude 
al desequilibrio en la temperatura del cuerpo, origina irregularidades en 
el pulso sanguíneo del corazón (9.56.7), provoca problemas estomacales 
(17-2-.205.15) y es origen de otras enfermedades (11.99.10)''. Tampoco 
aparece en Hipócrates el adjetivo 6\3aKpaTOs (101 contextos) y el ad­
verbio SuaKpátcos (4 contextos). Esta familia, que con sus 754 contex­
tos supone el 21,8% del total, es un buen ejemplo de acepción técnica 
de unos vocablos existentes en griego antiguo. Precisamente, la teoría de 
los temperamentos ocupa un lugar muy importante dentro de la fisiolo­
gía galénica (llepi. Kpáaecúv PiP^íov). Se plantea en esta obra la com­
binación múltiple de las cuatro drogas primarias en cuerpos saludables 
y enfermizos; cada parte del cuerpo requiere una mezcla (Kpáais) de­
terminada y precisa. El bienestar corporal varía según las interacciones 
de estos cuatro fármacos'. 

El segundo compuesto de mayor frecuencia es el sustantivo 
S ú a n v o i a (342 contextos). Esta enfermedad, la «disnea», consistente en 
una respiración fatigosa, sí que aparece en el Corpus Hippocraticum (21 
contextos). Asociada a ella un grupo de compuestos de la misma raíz con 
las siguientes categorías verbales: el verbo 5\)ajivoé(o 'respirar con di­
ficultad', 'exhalar un olor desagradable' (59 contextos en Galeno; 2 en 
Hipócrates); el adjetivo SuajcvoiKÓs 'que respira con dificultad', a me­
nudo sustantivado (13 contextos en Galeno; O en Hipócrates); y el adje­
tivo verbal ÓDanvóriTOs 'que respira trabajosamente' (O contextos en 
Galeno; 1 en Hipócrates). El número de contextos de este grupo, 352, 
supone el 13,2% del total). 

Otra enfermedad, la 5\)oevTepía 'disentería', mal que afecta a los 
intestinos, con sus 201 contextos en Galeno y 66 en Hipócrates, ocupa 
el tercer puesto en el índice de frecuencia del médico de Marco Aurelio 
(en el Corpus Hippocraticum el primero). Junto a ese sustantivo, apare-

'Afecta prácticamente a toda la anatomía humana: músculos, ligamentos, nervios, ór­
ganos respiratorios, columna vertebral, sistema vascular, ojos, lengua, esófago, etc. 

interesantes resultan los tratados de farmacología: «Sobre la mezcla y eficacia de 
las drogas simples» (riepi TMV áTtXmv (t)ap|j.áKa)v Kpaaéeos Kai 5uvánecús), en once 
libros; «Sobre los componentes de las drogas y su aplicación local» (flepi auvOéoecas 
(j)apnáKCL)V TMV Kaxá TÓTIOUS), en diez libros; y «Sobre los componentes de las drogas 
según sus clases» (riepi ouveéoECüs (|)af)|idK(úv Kaiá YÉvr|). 
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cen conjuntamente dos adjetivos SuaevTepiKÓs 'disentérico' (110 con­
textos en Galeno; 6 en Hipócrates) y 8v)aevTEpt(jó5ris, 'atacado de di­
sentería' (14 contextos en Galeno; 13 en Hipócrates). La diferencia se­
mántica entre los dos adjetivos parece vislumbrarse en el proceso de 
adquisición de la enfermedad; pues si el 5t)aevTeptKÓs ya la posee de 
antemano, el 5v)oevTepi(ó5r|s la contrae circunstancialmente. El verbo 
5t)oevTeptáco 'padecer de disentería', desconocido por ambos corpora, 
no aparecerá hasta el siglo VI d.C., en Alejandro Traliano. Los con­
textos recogidos en este sector (325) constituyen el 9,4% del total en 
Galeno. 

Sólo tres compuestos representan el 44,4% del total de frecuencia en­
tre los cerca de 250 términos con prefijo 5ua- que se recogen en Gale­
no. Además, en estos tres ejemplos, el sustantivo que da nombre a la en­
fermedad viene acompañado por adjetivos y adverbios alusivos a la 
misma. Cinco compuestos nuevos en parcela tan reducida, cuatro de los 
mismos en Galeno. La composición prefijal se complementa con los ad­
jetivos verbales en sufijo -TOS (5i)OKpaxos, SuaTCVÓriTOs) que expre­
san en principio el cumplimiento del proceso verbal *, aunque adquieren, 
a veces, un valor de posibilidad, tanto en sentido activo como pasivo. 
Esta dualidad permite desarrollar pequeños matices de carácter semánti­
co, atestiguados desde antaño en los poetas; igualmente significativos son 
los adjetivos en -iKÓs y -(jóS'qs''. 

Pero es quizá en los compuestos de menor frecuencia donde mejor 
se aprecia una riqueza mayor de vocabulario específico médico con pre­
fijo bva-. Señalamos seguidamente tal léxico común a los dos autores y 
su índice de frecuencia: 

'Cf. Fierre Chantraine, Morfología histórica del griego, Barcelona, 1983, p. 186, don­
de se dice; «... dyvcoxos significa a la vez 'ignorado' e 'ignorante'; S w a x ó s 'posible' y 
'capaz'; Tiiatós 'fiel' y 'digno de crédito'...». 

''Cf. D. Op. de Hipt, Adjektive auf -odés iin Corpus Hippocratictiin. Hamburgo, 1970. 
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Compiteslos 
Conté 

Hipócrates 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
2 
1 
2 
7 
4 
2 
4 
1 
1 
1 
1 
7 
6 
4 
9 

17 
1 

.vro.v 

Galeno 

1 
20 

9 
2 
1 

-tós: 1 
6 
1 
2 

24 
8 

31 
64 
23 
37 

1 
2 
1 
1 
8 

39 
129 

6 
34 

2 

SuacxKeoxos; 'difícil de curar' 
5\)aaXerís: 'difícil de curar' 
SuaaXXoícoTOs: 'indigesto' 
6v)oaváA.r|7tTOs: 'difícil de recordar' 
St)aaváa(t)aXTOs: 'que se restablece de una forma difícil' 
5U(J(3OTÍ9TITOS: 'difícil de aliviar' 

Suoe^Ktís: 'difícil de curar', 'afectado de úlceras malignas' 
5i)aeXKÍa: 'malignidad de una úlcera' 
SuoGávatos: 'de muerte dolorosa' 
5\)oeEpd7iev)TOs: 'difícil de cuidar o curar' 
5ua9unécú: 'desalentarse, abatirse' 
5t)o9ufXÍCc: 'abatimiento, descorazonamiento' 
Sua í a to s : 'difícil de curar', 'incurable' 
5\)aKivriaía: 'dificultad de moverse' 
StjaKpiTOs: 'dudoso', 'oscuro' 
5úoKa)(|)0s: 'completamente sordo' 
6ua|^eTdpXr|T0s: 'indigesto' 
SuoopYTloía: 'propensión a la ira' 
Suooonía : 'mal olor', 'dificultad de oler' 
Suaoupéw: 'tener retención de orina' 
Suaoupía : 'disuria', 'retención de orina' 
SÚCTTtETtTOs: 'dispéptico', 'indigesto' 
SuaxoKÉü): 'parir penosamente' 
5ua(!)0pía: 'angustia' 
5úaxpoos: 'mal olor' 

Este vocabular io se ve afectado en Galeno, donde los compues tos ad­
quieren una mayor concreción, de acuerdo con el avance exper imentado 
por la medic ina en diversos campos en esta época. De aquí que jun to a 
los tratados de anatomía, patología, terapia, diagnóst ico y pronóst ico, 
aparezcan también comentarios, en ocasiones muy críticos, sobre los pos­
tulados médicos planteados por Hipócrates y otros autores (Eurisístrato, 
Dioscór ides) . En Galeno —los datos así lo conforman— se desarrolla en 
gran medida la composic ión de términos nuevos que someramente indi­
camos a cont inuación: 

S^aaváycoYOs: 'difícil de expectorar' 1 
SuoaváKlriTOs: 'difícil de calmar' 1 
SuoavdTiVEUOTOs: 'de respiración difícil' 1 
SuGavao/exéo): 'soportar con dificultad' 1 
Suaapeoxéco: 'estar indispuesto' 8 
5uoa(t)aípexos: 'difícil de quitar' 1 
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5uaa(|)TÍs: 'desagradable al tacto' 1 
SuoSváKpiTOs: 'difícil de digerir' 5 
SuoSidTtveuoxos: 'que suda con dificultad', "difícil de evaporarse' 1 
8ua5ia(|)opTioía: 'dificultad de sudar' 1 
5ua5va(|)ópr|TOs: 'que suda difícilmente' 2 
SuaSiéyepTOs: 'difícil de despertar' 4 
5uo5ié^o8os: 'de paso dificultoso', 'indigesto' 3 
SuoeKKÉvcoTOs: 'difícil de evacuar' 1 
SuoÉKKpixos: 'difícil de evacuar' 10 
SuaeKTiúriTOs: 'que supura difícilmente' 2 
Suce^áxiiiOTOs: 'de evaporación difícil' 1 
5t)ae7tío%exos: 'difícil de contener' (hablando de una hemorragia) 4 
5uae7ioúAtúxos: 'difícil de cicatrizar' 70 
5uoé\|/r|xos: 'de difícil cocción' 1 
5uaTiKoécú: 'ser duro de oído' 1 
SuoTiKO'ía: 'dureza de oído' 1 
STJCTTÍKOOS: 'duro de oído' 1 
SuCTGecóprixos: 'difícil de examinar' 14 
5úoeup,os: 'afligido', 'descorazonado' 8 
SuoKapiiTnís: 'difícil de encorvar' 5 
5úaKa^J.7lxos: 'difícil de encorvar' 1 
5uoKaxa7iooía: 'dificultad de beber' 1 
SuoKaxáitoxos: 'difícil de beber' 1 
5uoKaxóp9coxos: 'difícil de digerir' 2 
SuaKaxoúAcúXOs: 'de cicatrización difícil' 7 
SuaKévcúxos: 'difícil de evacuar' 1 
5\)OKÍvr|xos: 'difícil de mover' 59 
5uaKÓA>.Tixos: 'mal pegado o soldado' 3 
5uCTKO(t)é(o: 'ser muy sordo' 2 
5t)aj iáar |xos: 'difícil de mascar' 1 
5uaópaxos : 'difícil de ver' 1 
Suaope^ ía : 'inapetencia' 1 
5ua7iapa|^ú0r|xos: 'difícil de calmar con exhortaciones' 1 
SuanapaTioírixos: 'difícil de mezclar' 1 
5úo7iauoxos: 'difícil de calmar' 2 
SuoJieJixéo): 'digerir difícilmente' 1 
SuaTteii/ía: 'dispepsia', 'indigestión', 'dificultad de digerir' 12 
Suopáxix i s : 'nombre de un emplasto' 2 
SuoaápKCiOXOs: 'curar con dificultad' 2 
SuoCTU/VXÓYtoxos: 'difícil de determinar' 1 
5v)oau|j,JTXCoaía: 'dificultad de unión' 1 
5uoGÚ[J,nx(DXOs: 'difícil de unir' 1 
5uaaúfi(|)X)xos: 'difícil de aglutinar' 1 
SuaoúvoTixos: 'difícil de distinguir o de ver en conjunto' 1 
5úoxriKX0s: 'difícil de fundirse' 5 
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SuoTOKÍa: 'parto difícil' 7 
SuaxÚTtcoTOs: 'difícil de señalar' I 
Suaunopípaaxos: 'indigesto', 'que no pasa bien' 1 
SuaÚJroiOTOs: 'difícil de soportar' 1 
SuoUTionóvriTOs: 'difícil de soportar' 1 
5ua(l)a)vía: 'rudeza de la voz' 1 
StSaxpoia: 'mal color' 3 
5úoi|/V)KT0s: 'difícil de afectar por el frío' 1 

Este vocabulario se ve precisado, en algunos casos, al estar formado 
por dos o más preverbios antes del lexema base. Esta «supercomposi-
ción» permite establecer distinciones de carácter semántico en el curso, 
extensión y gravedad de las enfermedades, así como la evolución y cu­
ración de las mismas. 

Suo-av-dycoYos 
89a-avá-KAriTos 
Sua-avá-TiveiJOTOs 
5uo-ava-oxeTécü 

5uo-5iá-Kpv7ixos 
Sua-Siá-TTveuaxos 
5ua-5ia-(t)oprioía 
5uo-5ia-(l)ópr|TOs 

5ua-eK-KévcüT0s 
Sua-ÉK-KpiTOS 

Sua-EK-TlÚ TITOS 

Suo-Kaxa-Troaía 

Suo-Kaxá-TiOTOs 
5UCT-KaT-Óp0CDTOS 
6t)a-KaT-oúXcoTos 

8uCT-7rapa-^\36rixos 
5Da-7iapa-7ioír|TOs 

5uo-ouA.-^ÓYioT0s 
5uo-ou|i-7iTCüoía 
5uo-oú)a-7ixcoTOs 
5UO-OÚ|J,-(1)UTOS 

Sua-DTto-pípaaxos 
5ua-Ú7io-ioxos 
Suo-U7I0- |^Óvr)T0S 

Las nociones que añaden las preposiciones al prefijo y al lexema base 
(localización, duración, distribución, proporción, modo, mediación, ins­
trumento, dirección, origen, acompañamiento) limitan y fijan el signifi-
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cado de los compuestos; a ello también se suma la labor de los sufijos. 
Encontramos funciones significativas como la intensificación de la no­
ción básica, el cambio semántico antonímico de dicha noción, su ausen­
cia, la privación de la misma, etc. 

En el rastreo del vocabulario médico podemos encontrarnos con des­
cubrimientos sorprendentes; existe un caudal de términos que no se re­
cogen en ninguna parte (diccionarios, léxicos, escolios, etimológicos, et­
cétera); este léxico suele mostrarse muy críptico en ocasiones a pesar de 
disponer de traducciones latinas y árabes que palian en gran medida esta 
oscuridad. Como botón de muestra, he aquí los compuestos hallados en 
Galeno: 

*6v)aaváKXiT0s 14.741.10 en Galeno ascripta introductio seu medicus, 
donde se dice: 

... Kaxa^opá yáp éoxi PaBéia Kai SuaaváKAixos 
est enim profunda in sonnum delatio et inexcitabilis 

Podía pensarse en un principio de iotacismo o itacismo producido en 
el conocido 5v)oaváK?ir|T0s. Sin embargo, tal suposición choca frontal-
mente con la traducción latina. 

^SDaeajKTrjTOs 15.414.4 en Galeni in Hippocratis librum de alimento 
commentarius IV: 

... |j,úes oxepecúxepov, 5uoEÚKxr|xoi xuv á.Xk<üv 
musculi solidiores, difficilius reliquis colliquescunt 

Este compuesto bastante extraño se compone de un prefijo eü- que 
se opone a 5\)a- más la base léxica KTrjxos con sufijo en -TOS. 

*5'úaK07lTOs 14.85.3 en Galeni de antidotis libri dúo. Liber primas: 

... K a i SÚOKOTITOS ÚTlápXTl 

et tundi contumax sit 

*5úaoe7rxos 18(1).76.7 en Hippocratis aphorismi et Galeni in eos com-
mentarii: 

... ÉTii (|)ú[xaai aKÁripols f\ SUOOÉTIXOIS YÍveo6ai xoíouxois 
quod tales propter tiibercula dura et coctu dijficilia euaserint. 

Se podría argumentar un error gráfico de la e en lugar de la r| en base 
al conocido 5úaaT]7rTOs, pero de nuevo la traducción indica lo contrario. 

*5'üa(])(JL)pos 9.675.11 en Galeni de crisibus liber II: 

... exi 5£ 5uo(()Cúpoxépa yívexai r\ xóJv SiaAeiJióvxcov ¡.ií̂ is xols auvexéaiv 
Adhuc autem perceptione difficilior est intermittentium cum continuis mixiio 
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Aquí la posibilidad del error gráfico podría tomar forma (Súacljopos) 
a no ser por la claridad del texto latino que no ofrece ningún género de 
duda. 

*5Docójrr|TOs 11.164.2 en Galeni de uenae sectione aduersus Erasis-
tratum líber: 

... 'iva |iri5e xo) 7rA,TÍ6ei xwv napiúpcov Suoconripá xa xfis ^úoeros 

... ne testium multitudine naturae queam commendas 

Otros compuestos también recogidos se explican por fenómenos fo­
néticos, errores del copista y lecturas corruptas. También aquí las ver­
siones latinas y árabes nos aclaran los diferentes particulares. Observa­
mos estas irregularidades en: 

SuoeTiéKTavTOs 18(1).90.2, donde la adición de una -v- epentética es 
irrelevante al significado conocido del compuesto sin dicho sonido de 
tránsito. 

5t)aKevos 18(1).580.7, compuesto inexistente en griego, correspon­
diente a 8uaKév(0TOs, explicable por un principio de haplología, como 
se demuestra en Hippocratis de articulis líber et Galeni ín eum com-
mentaríus tertíus: 

... 7ipóa5riA.ov 5' óxi SuoKevóxaxós écrxiv ó xoio-uxos X̂UM̂ós 
constat autem eiusmodi succum máximo negotio excemi 

donde debería aparecer la forma SuaKevcoTÓTaxos. 

SúaTixcoxos 5.433.2, lectura corrupta como lo demuestra el ejemplo en­
tresacado de Galeni de placítís Hippocratis et Platonis libri nuem. Liber 
quintas: 

... áXXá xü) xa ^ev eüéjiíixcoxa eívaí xa 5e Súanxoxa 5ia(t)épeiv áXXr\X(£>v 
uerum eo, quo haec facile, illa difficile indicunt, inuicem differre 

en el que aparece junto al compuesto opuesto e'óé|j,TiTtOTa. Este dato, sin 
embargo, no es definitivo. 

Finalmente, StSaTioia y SDanoÍKOs se presentan con la pérdida de 
una -V-, fruto del encuentro de tres consonantes seguidas. Su significa­
do en nada difiere con los compuestos que sí la llevan. 



LOS COMPUESTOS CON 5\)a- EN EL 
CORPUS HIPPOCRATICUM 

1. A principios de la década de los sesenta el filólogo alemán O. 
Regenbogen, refiriéndose a la lengua del CH. se lamentaba de que la ter­
minología médica estuviera aún por investigar'. Unos años después el 
profesor P. Chantraine aludía a la misma idea cuando afirmaba que los 
gramáticos y lingüistas no se han interesado demasiado por el estudio de 
la lengua de Hipócrates .̂ 

1.1. No hace mucho, el profesor Alsina hablaba, por su parte, de los 
obstáculos e inconvenientes con los que tropezamos para el estudio de 
la lengua médica. Entre otros, citaba el profesor catalán los siguientes: 

— la falta de trabajos concretos; 
— la carencia de un buen Léxico o índice hipocrático; 
— los defectos y lagunas de los grandes diccionarios generales del 

tipo Lidell-Scott-Jones; 
— los cambios semánticos de algunos términos tal como aparecen 

en la medicina griega y como los emplea la medicina moderna; 
— los cambios de significación de algunos vocablos en la propia An­

tigüedad ^ 

' Cf. o . Regenbogen, Kleine Schriften, Munich, 1961, p. 138. Citamos por la obra de 
J. Alsina, Los orígenes helénicos de la medicina occidental, Barcelona, 1982, p. 97. 

- Cf. P. Chantraine, «Remarques sur la langue et le vocabulaire du Corpus Hippo-
cratique», en La Collection hipocratiqíie et son role dans I liistoire de la medicine (Co-
lloque de Strasburg, 1972), Leiden, 1975, pp. 35-40, p. 36. 

'Cf. J. Alsina, «Los orígenes en la lengua médica griega; cuestiones metodológicas», 
en la obra citada en la nota 1, pp. 95-117, especialmente pp. 96-99. 
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1.2. Pues bien, de.sde 1982, año al que pertenecen las palabras de Al-
sina anteriormente citadas, a nuestros días la situación ha mejorado en al­
gunos aspectos, lo que hace que el panorama no sea tan desalentador 
como antaño. En primer lugar, contamos ya con dos buenos léxicos es­
pecializados del vocabulario del CH., la Concordantia de Maloney-Frohn-
Potter-» y el Index de KUhn-Fleischer\ En segundo lugar, a los trabajos 
aislados, de contenido lingüístico, debidos a A. Rüst", van Brock', H. 
Dont*, P. Berrettoni', G. Preiser'", V. Langholf ", etc., citados por Alsina, 
habría que añadir otros más recientes, como los de J. Irigoin '^ Wenskus 
", R. Hellweg " y F. Skoda '^ entre otros. A ellos habría que agregar los 
de origen español, como son ya las clásicas monografías generales de P. 
Laín "• y E. Vintró ", así como las aportaciones de C. Roura'*, López Eire", 

* Cf. G. Maloney-W. Frohn-P. Potter, Concordantia in Corpus Hippocraticum, Qué-
bec, 1984, reim., Hildesheim-ZUrich-N. York, 1986. 

' Cf. J. H. Kühn-U. Fleischer, Index Hippocraticus, Gotinga, 1989. 
''Cf. A. Rüst, Monographie der Sprache des hippokratischen Traktates Flepl déycov 

üSdxcúv TÓTiwv, Friburgo, 1952. 
' Cf. N. Van Brock, Recherches sur le vocabulaire medical du grec anden. Soins et 

guérisons, París, 1961. 
'Cf H. Dont, Die Terminologie van Geschwür, Geschwulst undAnschwellung im Cor­

pus Hippocraticum, Viena, 1968. 
' C / P. Berrettoni, «II lessico técnico del I e III libro delle Epidemie ippocratiche», 

ASNSP2, 1970, pp. 27-106 y 217-311. 
'"Cf. G. Preiser, Allgemeine Krankheitsbezeinungen im Corpus Hippocraticum, Ber­

lín, 1976. 
" Cf. V. Langholf, Syntaktische Untersuchungen zu hippokratische Texten, Maguncia, 

1977, y la reseña de J. Alsina, Emérita 48, 1980, 143 y ss. 
'-Cf. J. Irigoin, «La formation du vocabulaire de l'anatomic en grec: du mycénien 

aux principaux traites de la Collection Hippocratique», en Hippocratica (Actes du Co-
lloque de Paris, 1978), ed. M. D. Grmek, París, 1980, pp. 247-257, y «Préalables lin-
guistiques á l'interprétation de termes techniques attestés dans la Collection hippocrati­
que», en Formes de pensée dans la Collection Hippocratique, Ginebra, 1983, pp. 173-180. 

" Cf. O. Wenskus, Ringkomposition, anaphorisch-rekapitulierende Verbindung und 
ankniipfende Wiederholung im hippokratischen Corpus, Francfort, 1982. 

" Cf. R. Hellweg, Stilistische Untersuchungen zu den Krankengeschichten der Epi-
demienbücher I und III des Corpus Hippocraticum, tesis, Bonn, 1985. 

'' Cf. F. Skoda, Medicine ancienne et métaphore. Le vocabulaire de la anatomie et 
de la palhologie en grec anden, París, 1988. 

" C / P. Laín Entralgo, La medicina hipocrática, Madrid, 1970. 
" Cf. E. Vintró, Hipócrates y la nosología hipocrática, Barcelona, 1973. 
"Cf. C. Roura, «Aproximaciones al lenguaje científico de la Colección hipocrática», 

Emérita 40, 1972, 319-327. 
'" Cf. A. López Eire, «En torno a la lengua del Corpus Hippocraticum», Emérita 52, 

1984, pp. 325-354. 
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López Férez'" y Lara Nava-', sin olvidar la serie de traducciones publi­
cadas hasta la fecha en la conocida Biblioteca Clásica de Credos, que 
suelen ir precedidas de excelentes estudios introductorios con mención 
de la bibliografía más reciente". Desde el punto de vista bibliográfico 
habría que citar, por último, el muy completo repertorio de G. Maloney 
y R. Savoie, cuyos quinientos años (1473-1982) de bibliografía hipo-
crática constituyen un instrumento de trabajo imprescindible para abor­
dar cualquier aspecto del CH". 

1.3. Gracias a la labor de todos los autores citados, y de otros que 
no se han mencionado para no alargar demasiado la relación, estamos 
hoy en mucho mejores condiciones para afrontar el estudio de la lengua 
técnica de los médicos griegos en general y del CH en particular. Esta 
lengua deriva de los jonios de Asia Menor, quienes, como consecuencia 
de su desarrollo económico, basado en la prosperidad comercial e inter­
cambio con otros pueblos de Oriente, dieron lugar a partir del siglo VI 
a.C. al nacimiento de una prosa literaria de prestigio, que ha servido 
como vehículo de expresión para la Historia, la Filosofía, la Música, la 
Astronomía, la Medicina y demás ciencias nacientes '̂'. Más concreta­
mente, puede definirse, como lo ha hecho no hace mucho López Eire, la 
lengua del CH como «jonio penetrado de rasgos áticos, de tal forma que 
constituye una especie de «ático de alto nivel cultural», similar en su con­
figuración al ático de las primeras manifestaciones literarias» ". Dicho 
con palabras de J. Irigoin, toda nueva técnica que se desarrolla necesita 
de un vocabulario y de una lengua especializada que resulta imprescin­
dible para su transmisión y utilización colectiva ^̂  En el caso concreto 
de la lengua médica los recursos más explotados para su enriquecimien­
to son de orden morfológico (como la derivación y la composición), sin­
táctico (como el empleo de complementos determinativos), estilístico 
(como el uso metafórico de muchos términos) y semántico (evolución 

™ Cf. J. A. López Férez, «Sobre el léxico de los aforismos hipocráticos», en Apop-
horeta Philologica E. Fernández-Galiano..., vol. I, EClás 87, 1984, pp. 91-98, y «Pro­
blemas lingüísticos en los escritos hipocráticos: el tratado "Sobre los humores"». Eméri­
ta 55, 1987, pp. 253-263. 

'̂ Cf. D. Lara Nava, Estudios sobre la composición de los Tratados Hipocráticos, Te­
sis, Universidad Complutense, Madrid, 1984. 

^̂  Hasta la fecha se han traducido unos 29 opúsculos repartidos en cinco volúmenes, 
aparecidos en Madrid, 1983, 1986 (vols. II y III), 1988 y 1989. 

" Cf. G. Maloney-R. Savoie, Cinq cents ans de bibliographie hippocratique, Quebec, 
1982. 

-'Cf Chantrame y López Eire, op. cit., pp. 35 y 322, respectivamente. 
" Cf. López Eire, op. cit., p. 354. 
-"Cf Irigoin, op. cit., 1980, p. 247. 
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del significado de la lengua corriente a la lengua especializada de la me­
dicina)-''. 

1.4. De los recursos citados sobresalen por su papel preponderante 
en la formación del vocabulario y terminología médicas los procedi­
mientos de la derivación y composición de palabras. A este respecto cabe 
citar las monografías de Lipourlis ^^ y Hipt '̂' dedicadas a los sufijos 
- i / ó s y -cóSris, respectivamente, en el CH. Menos estudiado está, en 
cambio, el fenómeno de la composición, a pesar de los recientes esfuer­
zos que se han hecho en este dominio en los últimos años ̂ °. Como todo 
helenista sabe, el griego antiguo brilla sobre las lenguas modernas, en­
tre otros aspectos, por la facilidad para formar compuestos, lo que le per­
mite expresar de manera exacta y concisa conceptos difícilmente expre-
sables en otras lenguas. Gracias a la derivación y a la composición la 
lengua médica griega ha podido formar un «corpus léxico autónomo, ca­
racterizado en buena medida por la precisión y la exactitud»''. Nuestra 
comunicación pretende contribuir al esclarecimiento y estudio de este lé­
xico, abordando la problemática del prefijo 5va- en el CH, que, al igual 
que otros formantes, como los sufijos -oís y -M-CC, ha contribuido extra­
ordinariamente a la formación de un vocabulario técnico, preciso y co­
herente del que los médicos occidentales se siguen sirviendo todavía hoy. 
Se trata de uno de los prefijos peyorativos tan abundantes en las lenguas 
indoeuropeas para la expresión de la idea de «mal». Su opuesto es el pre­
fijo et)-, documentado ya en micénico, como lo ha analizado muy bien 
F. Bader hace ya un par de décadas ". Nuestro estudio tiene como pun­
to de partida una serie de trabajos anteriores dedicados a este elemento 

" C / Irigoin, id., p. 249, y López Férez, op. cit., 1984, p. 91 . 
^ Cf. D. Lipourlis, 'H napaYoyyiKr) xonáXr¡^r) -iKÓ<; CTTÍJV npoacoKpaTiKr] ^iko-

ao^ía KUi am innoKpariKÓ Corpus, Tesalónica, 1968. 
" C í D. Op de Hipt, Adjektive auf-(ü8r\<i im Corpus Hippocraticum, Tesis, Hamburgo, 

1972. 
^°Para una visión de conjunto en el dominio de la formación de palabras en griego 

antiguo, especialmente en lo que se refiere a la composición y derivación, remitimos al 
trabajo de M. Martínez Hernández, «Estado actual de la semántica y su aplicación al grie­
go antiguo», en Actualización científica en Filología Griega, A. Martínez Diez (ed.), Ma­
drid, 1984, pp. 355-413, especialmente pp. 386-391, e Ignacio R. Alfageme, Nueva Gra­
mática Griega, Madrid, 1988, pp. 61 , 76 y 84. 

3' Cf. López Férez, op. cit., 1987, p. 255. 
^^Cf. F. Bader, Eludes de composition nomínale en mycénien I: les préfixes méliora-

tifs du grec, Roma, 1969. Desde una perspectiva general, y en relación con las palabras 
para las ideas de «bueno» y «malo» en algunas lenguas indoeuropeas, merece recomen­
darse E. Schwyzer, «Die altindische und altiranischen Worter fUr und bSse», en Festga-
be-Kaegi, Frauenfeld, 1919, pp. 19-28. 
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formativo'^ y se enmarca dentro de la perspectiva de una monografía ge­
neral del griego antiguo hasta el siglo II d.C, dedicada al mismo, que 
uno de nosotros está elaborando como Tesis Doctoral '*. 

2. De las diversas escuelas o tendencias que, desde el punto de vis­
ta doctrinal, pueden distinguirse actualmente en la formación de palabras, 
como son la histórica, la morfológica, la estructural y la generativa, en­
tre otras, hay que diferenciar, a nuestro entender, dos, que tienen el sig­
nificado como punto de mira y eje central en el estudio de la formación 
de palabras: la escuela alemana de la Sprachinhaltsforschung y la Lexe-
mática de Coseriu ^^. La doctrina de estas dos escuelas ha sido aplicada 
por uno de nosotros al estudio semántico del vocabulario del dolor en 
Sófocles y sus frutos se han recogido en dos volúmenes publicados hace 
unos años por la Universidad Complutense de Madrid'". Nuestro propó­
sito hoy es aplicar al prefijo 5\)a- en el CH el esquema weisgerberiano 
de las cuatro fases o planos de la investigación lingüística, que tan pro­
vechoso se ha mostrado en los estudios semánticos modernos ^\ Estas 
cuatro fases se refieren, como es sabido, a la forma, al contenido, a la 
producción-rendimiento y a la acción-efecto. De esta manera se logra uno 
de los objetivos primordiales de esta escuela: el estudio integral o glo­
bal del léxico. Completaremos nuestro análisis con algunas de las ideas 
procedentes de la teoría semántica de E. Coseriu y sus discípulos. 

2.1. Desde el punto de vista de la. forma los aspectos que más inte­
resan estudiar relacionados con el prefijo 5vG- son los referidos a los da­
tos estadísticos, los problemas de crítica textual y la tipología de los di­
versos formantes que entran en la composición de los lexemas provistos 
de tal prefijo. 

" Cf. M. Martínez Hernández, «La formación de palabras en griego antiguo desde el 
punto de vista semántico: el prefijo 5ua-», comunicación leída en el XIX Simposio de la 
Sociedad Española de Lingüística, Salamanca, diciembre de 1989 (en prensa), y G. San-
tana Henriquez, «En torno a la composición en la prosa médica griega antigua», comu­
nicación leída igualmente en el mismo Simposio y que actualmente está en prensa. 

" Cf. G. Santana Henriquez, Los compuestos con 5va- en el griego antiguo. Tesis, 
La Laguna, 1992. 

"Para los principios metodológicos de ambas escuelas remitimos al trabajo de M. 
Martínez Hernández, «Investigación del contenido lingüístico y semántica funcional (le-
xemática): intento de fusión», comunicación al Congreso de la Sociedad Española de Lin­
güística, XX Aniversario, Tenerife, abril de 1990 (en prensa). 

"• Cf. M. Martínez Hernández, La esfera semántica-conceptual del dolor en Sófocles, 
Madrid, 2 vols., 1981. Pueden consultarse igualmente las siguientes reseñas a esta obra: 
M. Tichit, REG 95, 1982, pp. 198-199; M. Bile, BSL 77, 1972, pp. 97-99; J. Rexach, LEC 
50, 1982, pp. 269-270, y F. Mawet, Kratylos 27, 1982, pp. 92-96. 

" Cf. M. Martínez Hernández, trabajos citados en notas 30, 33, 35 y 36, passim. 
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2.1.1. Según los léxicos de Maloney-Frohn y Kühn-Fleischer, cita­
dos más arriba, hay en el CH un total de 90 lexemas provistos con el 
prefijo 6\ja- en un conjunto de 431 contextos. No se han incluido en es­
tas cifras los tres nombres propios con el mismo formante (Diseris, Dis­
litas y Disquitas) ni los casos dudosos que comentaremos después a pro­
pósito de la crítica textual. De estos lexemas, 54 son adjetivos (232 
contextos), 16 sustantivos (132 contextos), 14 verbos (37 contextos) y 6 
adverbios en -Cus (30 contextos). La mayoría de estos lexemas sólo ofre­
cen uno o dos ejemplos, siendo los más frecuentes (seis apariciones o 
más) los siguientes: SDaoupír) (6), SDaoDpéco (7), 5\)a6Dp.ír| (7), 
5ajao5|j.os (7), SDaTOKáco (9), ÓDoaTiáAXaKTOs (10), SDaevteptcóSris 
(14), S^óaíljopos (15), 6ua(l)opír| (17), SiSaKpixos, StSanvota y 8ua -
(|)óp(Os (21 cada uno), 5\3aKoXos (26), 5\3a7ivoos (27), SuacóSrjs (46) 
y 5r)oevTepíri (66). A estos lexemas podrían añadirse los tres que apa­
recen en el llamado Anonymus Londinensis: StSapota, SuaKaxépYacy-
TOs y 6\)aKaTepY0caÍTi 2*. Las cifras globales del CH son sensiblemente 
inferiores a las que tenemos en Galeno, en cuyo Corpus existen unos 250 
compuestos con 5\}a- y más de 3.450 contextos, lo que da una idea más 
precisa del uso de este tipo de formantes en los principales escritores mé­
dicos griegos^''. 

2.1.2. Uno de los problemas a los que tiene que hacer frente el estu­
dioso de este prefijo se relaciona con la transmisión y la crítica textual, 
ya que son abundantísimos los casos de variantes y divergencias en los 
distintos manuscritos. Ello se comprueba acudiendo al Index de Kühn-
Fleischer, en donde se constatan variantes en las siguientes entradas: 

5\)aataer|aíri: 8v)aeeatri (se admite este último). 

5v)(7éKTriKTOs: los MS ofrecen las variantes SuaEKXiKÓs y 8 D -
ae\3xr|KT0s. 

5\)CTeXKÍri: hay la variante 5v)aKe>iíat. 

SÚGeA-Tiis: los MS ofrecen 5t)armel y 8Tja0u|j,ei (se elige 8'üaeA,-
Tiis). 

"Para estos tres términos y sus contextos remitimos a Vintró, op. cit., pp. 89-93. 
" C o m o es bien sabido, el Corpus galénico no dispone aún de un léxico como los 

existentes ya para el CH. De aquí que los números que manejamos se han sacado de la 
lectura completa, tomo a tomo, de los 22 volúmenes de la edición de Galeno. A este res­
pecto puede consultarse el trabajo de G. Santana Henríquez citado en la nota 33. Según 
los datos que se ofrecen en el diccionario etimológico de P. Chantraíne habría unos mil 
compuestos con SUCT- para todo el griego antiguo, por lo que las cifras de Galeno supo­
nen aproximadamente un tercio de esta cantidad. 
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BDaepyeíri: hay las variantes SuaspYÍri y Suoopyíri. 

SiJorméco: no se admite. Cf. SojaeíiTiis. 

8v)aTÍvios: hay la variante 5uaávios. 

5t)a9evéco: hay las variantes SuaBexéco y áÁua6aívco, que no se 
aceptan. 

SiiQKpÍTCOs: eÜKpíxcos (se admite el primero). 

8uao5)iíri: Suaxojiíri (se elige el primero). 

SúaoSiJ-Os: en dos ocasiones aparecen ri5úoa|ios y KáKoS^ios, que 
se rechazan. 

5DaoÍKriTOs: hay las variantes 8ioÍKr|TOs y áoÍKriTOs, que no se 
admiten. 

SúaojiTOs: en uno de los ejemplos se omite en algunos códices. 

5\)aopYTioíri: hay las variantes SuaopYÍai, SxjaopYíaTÍat y Su-
aopYÍaxai que se rechazan. 

óijaoupos: no se admite en el único ejemplo en que se cita al lado 
de Suaoupíat, que es la variante preferida. 

5DaoePeír|: hay la variante dcoepír) que se rechaza. 

SúaxriKTGs: hay las variantes 8uaeÚTr|KTOi, 5DaeKTiKoí, 5u-
aexJKTTieTOi y 5\)aévTr|KT0i, que no se admiten. 

5v)aTpáTteA,os: hay las variantes SDaipánri^os, 8vaxpánr\T0'i y 
SDaxpcÓTiTiTOs que se rechazan. 

5t)O(t)0pír|: en un ejemplo (Epid. III, III 140,2 L.) hay 1 variante 
SiJaKoXía que no se admite. 

S'Uaxepcüs: en un caso aparece la variante épYCúStós que se rechaza. 

Como puede apreciarse, muchas de estas variantes tienen que ver con 
los problemas propios de la transmisión del texto hipocrático, como es 
el caso de los llamados hiperjonismos del tipo 5i)aTÍvios/5\)aávios, 
5r)CTo5|j,íri/5v)aoa|j,íri, en los que no podemos entrar ahora. Otras veces 
se trata de las variantes típicas provocadas por fenómenos tardíos como 
el itacismo o los típicos bailes de letras tan característicos de los copis­
tas antiguos. En cualquier caso habría que tener en cuenta estas varian­
tes, ya que muchas de ellas son auténticos hápax legómena de todo el 
griego antiguo^". 

*°Éste es uno de los aspectos que ha tratado Santana Hennquez en su Tesis citada en 
la nota 34. 
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2.1.3. Desde el punto de vista de las bases y sufijos los compuestos 
con 5DO- en el CH presentan los siguientes tipos: 

A) Adjetivos. Los 54 adjetivos se distribuyen en 25 adjetivos verba­
les en -TOS, 13 en -os, 7 en -ris, 2 en -có5r|s y 1 den -Xos, -vos, y -pos, 
a los que habría que agregar los tres llamados compuestos de determi­
nación"' (SDaBávaxos, 5'üaeXTits, 5Ú0%pcos). Todos estos adjetivos se 
clasifican según sus bases en las siguientes clases. 

1) Ava + base verbal + tos: SuaáKeaxos, 5uaa>^A,oícoTOs, 5ua -
PoTÍSriTOs, 5r)CT5í6aKTOs, SuatíiaeTos, 5DoBepdcTce\)Tos, 6\joGrixos, 
6v)aír|T0s, óúaKpixos, 6\)aoÍKriTos, 5\3aoioTos, Súaontos, 8^San^n-
xos, SiSanA.'uxos, 6uaTivór|xos, 6'üaxriKxos, S'úaxP'naxos. 

2) Av)o + preverbio + base verbal + xos: SuoaváXTiTtxos, dtvaa-
váa(^aXxo<i, 5\)aa7iáA,A,aKxos, 5x)aÉKXTiKxos, 5v)aé|j,pA,rixos, 5\)a|j.e-
xápA-Tixos, 5t)CT7tpóaixos. 

3) Ava + preverbio + preverbio -i- base verbal -i- xos: 8v)ae^aváA.a)-
TOS. 

4) A.VO + base verbal + os: 6úa7rvoos, 5'üa<|)opos, 6i3aKO/\.os ". 

5) Ava + preverbio + base verbal + os: 5uaénPoXos, 5i)a8^áXü)-
yos. 

6) Aua + base nominal + os: 5\)aTÍvios, 5iJaiK|a,os, SxjaKCO^os, Sú-
ao(|)fj,os, Súaxpoos. 

7) Aua -I- preverbio -i- base nominal + os: 6x)aé^o5os. 

8) Preverbio -i- 8va + base verbal -i- os: ÚTioS'úaKoA.os, 'ÚJio5'úa(l)0-
pos. 

9) AvG + base verbal + rís: SuaaXGTÍs, 5t)ari|j,TÍs, SuoTiexrís. 

10) Ava + base nominal + r\s: SDOEISTÍS, 6uaeXKTÍs, 6ua)j,evTÍs, 
5t)axepris. 

11) AvG + base verbal + (á5r|s: SuacóSris. 

"' Para los llamados «compuestos de determinación», es decir, un compuesto cuyo se­
gundo miembro tiene la misma forma y el mismo valor que un término existente en es­
tado aislado en la lengua (del tipo áKpÓTto>tis sobre TióXis), véase H. Frisk «Zum typus 
áKpÓTtO?tls in den idg. Sprache», en IF 52 1934, pp. 282-296, y Bader, op. cit., p. 19. 

••^Para la interpretación de 5úoKoA,os con base verbal seguimos la reciente explica­
ción etimológica de A. J. van Windekens, Dictionnaire étymologique complémentaire de 
la langue grecque, París, 1986, quien parte de un *aKO>tOs procedente de CTKÉXA,otxai 
«secar, desecarse, endurecerse». 
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12) Aua + base nominal + cóSris: 5t)CTevTepicó5ris. 

13) AvG + base verbal + vos: Súaxrjvos. 

14) Aua + base verbal + Aos: SucxpáTteXos. 

15) Aua + base nominal + iKÓs: SuaevxepiKÓs. 

16) Ava + base nominal + pos: 5uax8Í)iepos. 

B) Sustantivos. Los 16 sustantivos se distribuyen así: 8 en -ir], 3 en 
-aír\, 3 en -eír|/-eia y uno en -aDvri y -oía, dando lugar a las siguien­
tes clases de formación: 

1) Ava + base nominal + ír|: 5uaeXKÍr|, Suaevxepíri, 5\)a9t)M-ír|, 
5Dao5|LiÍTi, 5\)aoupír|, 5-üa7tEpipír|. 

2) Ava + base verbal + íri: Suacljopíri, 5\)a(tí5íri. 

3) Ava + base verbal + aír\: dvadeaír[, 5DCTJiiVTiaÍTi, Sijoopyri-
aír\. 

4) Ava + base nominal + EÍr|/eia: 5i3aepYeír|, SuacePeír), 5vaxé-
peía. 

5) Ava + base nominal + avvr\: d)Va(\>poavvr\. 

6) Ava + base verbal + oía: Súonvoia. 

c) Verbos. Los 14 verbos se distribuyen en 12 con el sufijo -é(0 y 2 
en -aívcü, dando lugar a las siguientes clases: 

1) Ava + base verbal + eco: 8vaapeaxé(ü, 8vanvoé(ü, SDCTTOKÉCO, 

5DCT(t)0pé(JL). 

2) Ava + base nominal + éo): óuaepyécú, ÓDaGevéco, 6t)a9v)[iéw, 
SuaKoiTÉco, 8v)aoDpÉ(jL), STjaaepéco, 6Daru%écú. 

3) Ava + base nominal + aívco: SDa^epaívco. 

4) Ava + base verbal -i- aívco: 6uaKoA,aívco. 

5) Preverbio -i- 5va + base verbal -i- eco: •U7io5DCTc|)opéco'". 

" Para el valor diminutivo o limitativo de «poco a poco», «lentamente», «un cierto», 
«un poco», que se suele aducir para ciertos compuestos con ÚTCO- remitimos al trabajo de 
M. Benedetti, «Considerazioni sul preverbio greco ÚJio-», en SSL 1986, pp. 77-110, es­
pecialmente la p. 83, nota 16. Tal valor se considera propio del griego tardío y está casi 
ausente en el griego clásico. Para la discusión de otros términos con uno- en el CH, cf. 
Tratados bipocráticos, II ed.. Credos, Madrid, 1986, p. 346, nota 112 {xinái^ííivov), y Tra­
tados hipocráticos, V ed,. Credos, Madrid, 1989, pp. 79-80, nota 129 (únoXáTiapos). 
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D) Adverbios. Los 6 lexemas adverbiales son todos en -eos y res­
ponden a las siguientes clases: 

1) Ax>a + base verbal + eos: 5DaKÓ?LC0<;, 5t)aKpÍT(0s, SuaTcexécos, 
SDaTiETeaxépctís, 5\)a(j)ópcos. 

2) Avo + base nominal + (os: 5\)axep(íis. 

Desde el punto de vista de la formación llama la atención una serie 
de hechos. En primer lugar, se nota una evolución desde la épica arcai­
ca hasta el CH en el sentido de que, mientras en la primera no hay nin­
gún adjetivo verbal en -TOS, en el CH es la categoría más numerosa, lo 
cual coincide con Esquilo, en donde tenemos 31 de estos adjetivos de un 
total de 102 compuestos con 5vo-. Por otro lado, el tipo homérico más 
frecuente es el de los adjetivos en -Tis que en Esquilo y en el CH cons­
tituyen la tercera categoría más usada (12 en Esquilo, 7 en el CH), des­
pués de los adjetivos temáticos en -os (26 en Esquilo, 16 en el CH). Por 
otro lado, hay que destacar la gran capacidad de matización de muchos 
de estos adjetivos, al estar compuestos de uno o dos preverbios, además 
del prefijo bva-, dándose incluso el caso de anteposición del preverbio 
al prefijo (como en •Ú7to6'úo(])opos, •únoSDa^opéoo, 'únoS'üOKoAos). Tal 
profusión de preverbios habría que interpretarla como un medio más de 
que dispone la lengua de la medicina para buscar precisión y exactitud 
en los fenómenos descritos. 

2.2. Ahora bien, la fase más importante en la investigación lingüís­
tica en la línea de la escuela weisgerberiana es la aplicada al contenido. 
Nuestro estudio del significado de los compuestos con 5\)a- en el CH va 
a incluir aspectos relacionados con los diccionarios generales, las expli­
caciones y glosas de los autores antiguos, los léxicos antiguos, nuestra 
propia lectura de los contextos y establecimiento de los significados y, 
por último, algunos problemas de traducción. 

2.2.1. A la hora de definir semánticamente los valores de 5ua- los 
diccionarios generales más usuales no suelen ser muy precisos y se li­
mitan a decir, en general, que 5ua- es un prefijo inseparable que expre­
sa la idea de dificultad, privación o mal estado. Algunos otros añaden a 
las nociones mencionadas las de falta, negación, desorden, imperfección 
e intensidad. En algún caso concreto se habla en otros términos más ac­
tuales, como ocurre con la Nueva Gramática de Alfageme, en donde se 
afirma que «5'üa- se opone como antónimo a eiJ- en formas como ...eú— 
|j,evTÍs 'de buen ánimo', 5\)a|ievTÍs 'de mal ánimo' ... y es sinónimo de 
á- en pares como áaePTÍs - SuaaePrís 'impío'»'"'. Pero en ningún dic-

•" Cf. R. Alfageme, op. cit. 
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cionario del tipo que comentamos se recogen todos los matices semán­
ticos que el prefijo Sua- tiene a lo largo de la historia del griego anti­
guo. Tampoco se mencionan todos los compuestos con SVIG- que encon­
tramos en el CH ni, mucho menos, los numerosos que hay en la obra de 
Galeno. Aquí estamos, pues, ante uno de los inconvenientes de que ha­
bla el profesor Alsina y que citábamos al principio de nuestra interven­
ción. 

2.2.2. Pero ocurre que con los compuestos con 5DO- abundan las ex­
plicaciones, definiciones y comentarios de autores antiguos, muchas ve­
ces contemporáneos de los propios usuarios de esos compuestos, o bien 
existen glosas que mediante el empleo de otros términos nos ayudan a 
precisar el sentido de tales compuestos. Uno de los ejemplos más cono­
cidos es el caso de SDarívios que Galeno comenta así: «Critias en su li­
bro Sobre la naturaleza del amor o de las virtudes explica así esta pa­
labra: 6\)aavíris es el que se aflige por pequeñas y grandes cosas, más 
y más tiempo que los demás hombres...; SDaT^vtcs: el que no se aflige 
fácilmente; significa también el que soporta con dificultad el freno (5t)a-
%aXív(0TOs) o el que es de un humor difícil» *\ Erotiano comenta el 
SuaSeaÍT) del CH diciendo que es 8uáapéaxriais TÍ SDoajtOKaTáa-
Taais""". En Galeno se nos dice, a propósito de xó 5Do9ávaTOV, que al­
gunas veces significa también xó PpaSuBávaxov «muerte lenta» y otras 
xó CUV óSiJvri GviíaKeiv «morir con dolor»". A propósito de 5Daír|-
xos en Art. 14, IV 188,7 L. los MS I y G traen una glosa en la que se 
dice que 5t)air|xoxépri es SuaKÓXcos lco[iévT] 0epa7re\)O|j,évri. En rela­
ción con el empleo de ÓDCTKOIXÉCO en V M 10,1 594,3 L. Galeno comenta 
SuaKOixéoDat con la frase fxox6Tipc5s e^ovxes ev xx\ Koíxri Siaxe-
XotJaiV^ Toda esta información la consideramos de suma importancia 
a la hora de establecer los significados de estos lexemas en el CH. 

2.2.3. También valoramos muy positivamente la información semán­
tica que nos suministran los léxicos antiguos como el de Hesiquio, Pó-
lux, la Suda o el de Zonaras, entre otros. En muchos casos la explica­
ción que estos léxicos ofrecen de algunos términos con 5v)a- del CH 
coincide plenamente, lo que hace suponer una copia, uno de otro. Así, 

•" Cf. Erotiani Galeni et Herodoti Glossaría in Hippocratem, Leipzig, 1780. 
""Cf. E. Nachmanson, Erotiani vocum Hippocraticarum collectio cum fragmentis, Up-

sala, 1918. 
" L a cita la sacamos del Thesaurus, de H. Stephanus, s.v. 5ua9(ívaTOS-
'"En adelante citamos los contextos por cualquiera de los sistemas empleados tanto 

por la Concordahtia de Maloney-Frohn-Potter, como por el Index de Kühn-Fleischer. Am­
bas obras deben tenerse a la vista a la hora de acudir a cualquiera de los lugares que ci­
temos. 
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por ejemplo, en Hesiquio, Suda y Zonaras"" se da la misma explicación 
para los siguientes vocablos del CH: 

5t)aé)LiPo>tos' 6r)ae7ii%eípr|Tos 

5úaoa)aov 5ua(Jú6es 

Suanexés' Sua^epés 

En algunos ejemplos, por el contrario, la explicación es diferente en 
los tres, como ocurre con SvaeiStís, que una vez se comenta como 
KttKÓv elSos e%cúv (Hesiquio), otra como ó ájJ.op(t)Os (Suda) y una ter­
cera como ó 5'ÚCT|a,op(|)Os (Zonaras). Pero lo más frecuente es que haya 
divergencia sólo entre dos de los léxicos citados, como tenemos en los 
siguientes lexemas entre Hesiquio y la Suda: 

Hesiquio Suda 

8uaaX6éa á0epá7ieuTa 6t)aaA9és' 6uaíaTov 

Súaoiaxos' 5v)a\)7ionóvriTOs Súaoiaxos' 5v)a(t)ópriT0s 

SiíaTipóoiTOv (u 5v)aKÓX(üs TIS SuaTtpóoixa' Sua^epíí h¡y\o-
Ttpoaépxetai 9fivai 

5uaTpáTieA.os' SuanetáGeTOs 5\)aTpá7ieA,os' SuaKÍvrixos, 
ánexáxpenxos, os o\)% eíjpev 
éK(|)\)Yeiv 

5\3a(l)opov' xákenóv 8x)a<^opa Suaúnoiaxa 

Diferencias entre Hesiquio y Zonaras se dan también en relación con 
5úaKoA,os, que para el primero es áypios, Suax.ep'ns, mientras que para 
el segundo es ó SuCTdpeaxos. En otros casos lo que ocurre es que nos 
tropezamos con explicaciones más extensas que un simple sinónimo, 
como ocurre con 6'ÚCTKCO(1)OS que en la Suda se comenta con ó ¿K |iépos 
aKOiJCOV «el que oye en parte». En relación con un empleo de Sijaoa-
HOs podemos leer en Pólux el siguiente comentario: 5úaoa|aa 5E (í^vn) 
XOtí euooio.a ov xoc Sua^epes fi "f)^^ ájtoTtvéovxa Xéyovaiv, áXXá 
xa £i!)aía6rixa r\ 8uaaí0r|xa nvev\iaxa xov i^vcov. 

2.2.4. Pero con ser muy importantes todas estas glosas y comenta­
rios de los autores y léxicos antiguos, el significado de los compuestos 
con 5va- en el CH hay que extraerlo, sin embargo, de la propia lectura 
de cada uno de los contextos en los que aparece. Hace ya algún tiempo 

" C / K. Latte, Hesychii Alexandrini Lexicón, Copenhague, 1953; A. Adler, Suidae 
Lexicón, Stuttgart, 1967; J. A. H. Tittmann, lohanni.s Zonarae Lexikon, reim., Amsterdam, 
1967. 



LOS COMPUESTOS CON 8va- EN EL CORPUS HIPPOCRATICUM 4 3 

dimos a conocer un esquema en el que presentábamos los valores se­
mánticos del prefijo Sua-, válido para todo el griego antiguo™. De acuer­
do con él los compuestos con 6t)a- pueden clasificarse de la siguiente 
forma: 

1. Compuestos en los que 8va- tiene el significado de «malo» por 
oposición a ev- «bueno», del tipo eij|j,ev'ns «benévolo» - 5ua)i,evns 
«malévolo». De este valor derivan otras acepciones como las que co­
rresponden a las nociones españolas de «difícil», «molesto», «penoso», 
«doloroso», «tardo», etc. 

2. Compuestos en los que 8va- adquiere las nociones de «privación», 
«falta», «negación», en alternancia con los compuestos con á- I áv-
privativa, del tipo SiJoPaxos = d(3axos «intransitable». No obstante, hay 
que diferenciar en este apartado los casos del tipo áxux'HS «sin fortuna» 
frente a S U O T U ^ S «desafortunado» y eüxtJXTÍs «afortunado». 

3. Lexemas en los que SDC- funciona como un intensivo o refuerzo 
de la segunda parte del compuesto, en doble sentido: 

a) Cuando se trata de una noción negativa o desfavorable: tipo 5u-
aáBXios «muy desgraciado». 

b) Cuando se trata de un compuesto ya privativo: del tipo S u a á -
vcXPos «muy infeliz». 

4. Compuestos en los que 8ua- parece denotar la idea de «provisión» 
o «dotación de», equivalente a la preposición española «con», que co­
rrespondería a los adjetivos latinos en -osus del tipo SiSaspis «querello­
so». Este valor sería el opuesto de algunos de los compuestos que he­
mos establecido en el apartado 2. 

Aplicando este esquema a los 90 compuestos del CH y a los 431 con­
textos podemos extraer las siguientes conclusiones: 

a) No se registra el significado 4 en ningún ejemplo. 

b) Una buena parte de estos compuestos en el CH son términos téc­
nicos, pertenecientes ya al vocabulario especializado de la medicina y, 
por lo tanto, deben simplemente transcribirse en castellano. Ejemplos cla­
ros son los de 8v)aevxepíri «disentería» (y los adjetivos SuaevxepiKÓs 
«disentérico» y 5t)aevxeptcó6ris «afectado de disentería»), 5i)a7ivoia 
«disnea» (y el resto de la familia como 6uaTtvoéco «padecer disnea», 
5uo7ivór|xos y SúaTivoos «disneico»), Suaoupír) «disuria» y SuaoD-
péco «padecer disuria». A veces ocurre que en el propio CH se define al-

'Cf. Martínez Hernández, trabajo citado en nota 33. 
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guno de estos términos, como es el caso de disentería, cuya explicación 
y definición es como sigue: «Cuando, al recalentarse el cuerpo, la pur­
ga se hace violenta, los intestinos son arañados, y quedan ulcerados y se 
producen deposiciones sangrientas, eso es lo que se llama disentería, en­
fermedad penosa y peligrosa»^'. Galeno, por su parte, define la disuria 
como una SDO^épeía TOÍ3 oijpelv «dificultad para orinar». Otros voca­
blos del CH recogidos como términos técnicos por los diccionarios mé­
dicos especializados " serían los siguientes: SDaepYeíin «disergia», 
ÓDaKivriaíri «discinesia», 5ijao5p.ír| «disosmia», óiSaneTiTOs «dispép­
tico», 5i)o0Eaíri «distesia», 5v)a6D|a,íri «distimia», 6\JO(l)opír| «disfo-
ria». En algunos de estos ejemplos cabría preguntarse si estamos real­
mente ante un uso técnico de estos vocablos o predomina su uso no 
especializado. Es lo que ocurre con 8'üaKpiTOs, que, según Laín", pue­
de usarse técnicamente en el sentido de «discrítico» hablando de enfer­
medades, aunque los significados en el CH son, o bien «difícil de sepa­
rar», o bien «que tiene o indica una crisis difícil». Algo parecido tenemos 
también en el vocablo SÚOKOA.OS, que en los diccionarios médicos exis­
te como «díscolo», pero que en el CH hay que traducirlo por «difícil», 
«penoso», «moles to», «dificultoso», «desfavorable», etc. La especial i-

zación de los términos generales juega un papel fundamental en la for­
mación del vocabulario técnico de la medicina. Muchos vocablos médi­
cos nacen de una especialización de los términos corrientes mediante una 
aplicación más estricta y técnica de los términos generales '••. 

c) El significado intensivo del prefijo 5UCT- en el CH es muy poco 
relevante y creemos que sólo se encuentra en los casos de SiJatívios 
«muy afligido», 5'IJOKCL)(|)CL)S «enteramente sordo» (por oposición a 
K(ü(|)ós «sordo») y óuaopynaírj «arrebato o rapto de cólera», en el sen­
tido de una cólera intensa o fuerte. 

d) Mayor presencia tiene el significado 2 de nuestro esquema referi­
do a los conceptos de «privación», «falta» y «negación». Para traducir 
este valor al castellano recurrimos en unos casos a compuestos con in-, 

" Traducción de García Gual, en Sobre la dieta 74 {Tratados hipocráticos, III, ed. 
Credos, Madrid, 1986, p. 96). 

*^C/ Diccionario terminológico de ciencias médicas, Barcelona, 1984'^; J. M. Quin­
tana Cabanas, Raíces griegas del léxico castellano científico y médico, Madrid, 1987; L. 
Segatore, Diccionario médico, Barcelona, 1963^. 

" C / P. Lafn Entralgo, op. cit., pp. 21-23. Para el concepto de Kpíais como elemen­
to fundamental en el CH resultan muy provechosas las páginas que le dedica Vintró, op. 
cit., pp. 131-139. 

'•"Para la cuestión en general, cf. E. Benveniste, «Termes gréco-latins d'anatomie», 
RPlí 39, 1965, pp. 7-13, así como los trabajos de Berrettoni e Irigoin citados en las no­
tas 9 y 12, respectivamente. 
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des-, dis-, o bien a nociones acompañadas de «sin» o «falta de». En un 
grupo de adjetivos compuestos con 5\jo- y sufijo -TOS subyace la idea 
de imposibilidad, correspondiendo en castellano a palabras con in- y 
-ble, como en los siguientes ejemplos: 5t)a(3orí9r|TOs «incurable», 8 D -
oéKxrjTOs y 5uaTriKT0s «insoluble», S-uaírixos «incurable», Sx)-
aoÍKTixos «inhabitable», Sijaoiaxos «insoportable», 5úao7ixos «invi­
sible», 5D07ipóaixos «inaccesible», SDae^aváí^coxos «inagotable». Sin 
el sufijo -ble tenemos los siguientes: 5'uaaA.Aoícoxos «indigesto», 
SiSaxpilxos «incómodo», 6v)aaePeíri «impiedad» (y SDaoepéco «co­
meter impiedad»), 5i)axv)xéco «ser infortunado». Casos en los que 5t)a-
equivaldría a los compuestos castellanos con des-/dis- serían 6\3oeA.7tis 
«desesperado», SiSaxTivos «desgraciado», 5v)a9u)iéa) «desanimarse», 
5uaapeaxé(o «disgustarse» y Sua^epaívco «estar disgustado». Por úl­
timo, 5\)a9evé(D sería «no tener fuerzas», SúaiK^xos «sin secreciones y 
8\)a(j)poa'üVTi «sin sabor». 

e) El significado más frecuente en nuestros compuestos es el que co­
rresponde al primero del esquema citado, a saber, a la noción de «malo» 
por oposición a la de eij- «bueno». De las acepciones que distinguíamos 
en este apartado la gran mayoría de nuestros compuestos tiene la de «di­
fícil». He aquí distribuidas ambas nociones: 

SUOEISTÍS 

SwaeXKÍTi 
SuaepYécD 
5ua6ávaxos 

5i)aKoiTéco 
Suojievrís 
5úao5|.iós 
SuaxoKÉQ) 
8v)0il)opéü) 

Súa^opos 

SuaxeíHEpos 
Suaxépeía 
Suaxeptís 
Suaxepms 
Súaxpoos 
Súoxptos 

8\jaúSTis 

MAL 
«de mal aspecto» 
«mala cicatrización» 
«funcionar mal» 
«de mala muerte» 

«dormir mal» 
«malévolo» 
«de mal olor» 
«tener un mal parto» 
«soportar mal» 
«malo de soportar» o «que so­
porta mal» 
«de malos inviernos» 
«malestar» 
«malo» 
«mal» 
«de mal color» 
«de mal color» 
«mal olor» 
«de mal olor», «maloliente» 

5uoáKe0Tos 

SuaaváXrinTOs 
5\)aaváa(l)aX,T0s 

5v)aa7táA.XaKTOs 
SuoPoiíeriTOs 
SuaSíSaKTOs 
5i)aeA,KTÍs 
SuaénPXTixos 
S'uaénPoA.os 

St)aE^áYü)Yos 
Suaé^oSos 
SuarínETOs 
5v)ari(XTÍs 
SuneEpáneuTOs 
5úoeET0s 
SDOKoXaívco 
5úaKoA.os 
SuaKÓAcDs 
5v)a(XETáPA.ET0S 
SuaTIEipÍT) 
5v>a7teTTÍs 

DIFÍCIL 
«difícil de curar» 
«difícil de sanar» 
«que se recupera difícilmente» 
«que se recupera con dificul­
tad» 
«difícil de recuperar» 
«difícil de curar» 
«difícil de instruir» 
«difícil de cicatrizar» 
«difícil de encajar» 
«difícil de reducir» 

«difícil de eliminar» 
«difícil de curar» 
«que vomita con dificultad» 
«que vomita con dificultad» 
«difícil de tratar» 
«difícil de colocar» 
«ser dificultoso» 
«difícil», etc. 
«con dificultad» 
«difícil de cambiar» 
«experiencia difícil» 
«difícil» 
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SuaTteTÉMs «con dificultad» 
SUCTTtETEOTÉptóS «COTÍ dificultad» 
StJOTrXuTOs «difícil de limpiar» 
5-uaTpá7ieXos «difícil de apartar» 
SuoxEprís «difícil» 

Llama la atención en estas listas la abundancia de términos emplea­
dos en el CH para la noción del tratamiento y las consiguientes ideas de 
curar, sanar, etc., que podrían formar algo así como un campo léxico «de 
la dificultad de curar» y que estaría constituido por los lexemas 6 \ ) a á -
Keaxos, 8uaaX0TÍs, SuaanáXXaKTOs, SuaPoTÍGriTos, SDaeXKrís, S u -
aé^o5os y 5\)aeepáTtet)T0s '̂. 

2.2.5. Hay un aspecto que consideramos importante en relación con 
la traducción de todos estos términos al castellano. Hemos observado en 
algunos ejemplos que para un mismo vocablo y en un mismo contexto 
el traductor recurre a dos nociones distintas. Tal ocurre con 8Da(|)opír| 
que en una ocasión se vierte por «angustia extrema» y en otra por «ex­
citación y angustia» *". Habría que cuidar este aspecto e intentar ser más 
escrupuloso a la hora de verter estos términos al español. 

2.3. La tercera fase de la investigación lingüística en la línea de L. 
Weisgerber gira en torno al concepto alemán de la Leistung, que podrí­
amos traducir por «producción», «rendimiento», «actividad». Se trataría 
en esta etapa de investigar qué capacidades productoras van unidas a los 
diversos medios lingüísticos y cuál es el acceso que se abre al mundo". 
Aplicado a nuestro estudio de los compuestos con 8v)a- en el CH ello se 
traduce en indagar qué familias de palabras y desarrollos son más im­
portantes en estos compuestos, y a qué grupos derivados semánticamen­
te afines (Wortstande) *̂ podrían dar lugar, la relación del prefijo 8va-
con eú- y á-, los procedimientos del CH con el otro gran conjunto de li­
teratura médica, el Corpus galénico, los términos que sólo documenta el 

" E l estudio de todos estos términos es el objeto de trabajo del libro de Van Brock 
citado en la nota 7. Sobre la noción de «tratamiento» cf. también Laín, op. cit., p. 298. 

5'El mismo texto griego {xa. ó|X|xaTa KdiA,a áXuCT^ós ' 5ua(|)opíri) se traduce en 
Epidemias V 62, 2 por «los ojos hundidos, temblores, angustia extrema» y en Epidemias 
VII 3 1 , 2 por «los ojos hundidos, agitación, excitación y angustia», por parte de la mis­
ma persona. Cf. Tratados Hipocráticos V, ed. Credos, Madrid, 1989, pp. 282 y 317, res­
pectivamente. 

" Cf. para las cuatro fases weisgerberianas que venimos considerando en la forma­
ción de palabras L. Weisgerber, Die vier Stufen in der Erforschung der Sprachen, Düsel-
dorf, 1963, y «Vierstufige Wortbildungslehre», en Muttersprache 74, 1964, pp. 33-43. 

'"Para este concepto, cf. Martínez Hernández, trabajo citado en la nota 36, vol. II, p. 
951 y ss. 
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CH en toda la literatura griega (ána^ ^leyó^ieva) y vocablos significa­
tivos ausentes en el CH. 

2.3.1. Las dos únicas familias de palabras compuestas con el prefijo 
5v)a- que tienen representación en las cuatro categorías gramaticales 
(sustantivo, adjetivo, verbo y adverbio) en el CH son las de 5úo(t)opos 
- St)a(|)opíri - 5t)a(])opéco - 5v)0(|)ópcos - •Ú7io8'úa(j)opos - "únoSiíocljopéco, 
y la de Si^axeprís - 8ua%epaívco - 6v)oxépeia - ó'Dcrxeptós. 

La primera tiene como base un derivado del verbo (l)épco muy usual 
en la terminología relacionada con el dolor ̂ ', y la segunda gira en torno 
al concepto de la mano (/EÍp), cuya importancia en el CH ha sido re­
saltada por varios estudiosos*'". Se ha dicho que el médico hipocrático ve 
en la mano el órgano principal de la acción del médico y en definitiva 
el instrumento básico para la acción del hombre en el mundo'''. Ello se 
refleja en el léxico derivado de ella, entre cuyos términos habría que aña­
dir, además de los ya citados con divc- otros vocablos como ^^eipoxévris, 
¿YẐ i-PEi-V, éjiixeipélv, etc." .̂ Otras familias léxicas importantes son las 
de 5\)a7i:voé(i)-8'úa7ivoia-5iJa7Xvoos-5\)a7ivór|TOs y SIÍCKOA-OS - 6i)a-
KoA,aívco - SuaKÓAos. El resto de los compuestos con dva- son, o bien 
vocablos aislados, o bien desarrollos" de adjetivos-sustantivos (tipo 5x>-
ae>LKfís-5\)aeA,KÍr|, 5Dacó8r|s-5\)acD5íri, 8úoo8|a,os-5i)aoSiiíri), o de 
sustantivos-verbos (como St»CTepYeír|-8\)aepYé(JL), SDa0Dníri-8t)a6i)-
jj-éco, 8uao\)pír|-8\)ooupéü), 8t)aej3eír|-8Daoepé(o), o de sustantivos-
adjetivos (del tipo 8DaevTepíri-8ua8vxepio6Sris-8D0evTepiKÓs , dva-
0eaíri-8\3aGexos), o de adjetivos-adverbios (como en 8t)a7i8X'ns-8t)a-
Tiexécos-SuaneTeaTepcos, 8iJOKpiTOs-8uaKpÍT(Os). Por último, hay que 
resaltar el caso de la doble representación de lexemas de una misma fa­
milia léxica como ocurre con 5'üoxpoos-8'üaxpcos, 8iJaTriKxos-8t)-
aéKxrjKxos y 8t)aTÍ|j.exos-8uori|j,rís. 

2.3.2. Una de nuestras preocupaciones en la formación de palabras 
desde una perspectiva predominantemente semántica es la consideración 
de los posibles grupos derivativos semánticamente afines (Wortstande), 

'••Cf. Martínez Hernández, id., vol. II, 715-717. 
" P o r ejemplo, Laín Entralgo, op. cit., 298 y ss. 348-8. 
" Cf. B. Farrington, «The hand in healing, a study in Greek medicine from Hippo-

crates to Ramazzini», en Proceed. of the Royal Instit. of Great Britain 32, I94I , pp. 
60-90. 

" A propósito de los compuestos con 5v)c- derivados del concepto de mano en grie­
go, cf. D. C. Pozzi, «A note to Suaxeípwixa», HSPh 75, 1971, 63-67. 

"Para este concepto remitimos a E. Coseriu, «La formación de palabras desde el pun­
to de vista del contenido», en Gramática, Semántica, Universales, Madrid, 1978, pp. 239-
264, especialmente 250 y ss. 
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cuya importancia para la investigación lingüística hemos señalado en otro 
lugar"**. En el caso que nos ocupa, los compuestos con 5ua- en griego 
antiguo podrían formar parte, entre otros, de los siguientes tres grupos 
derivativos: 

a) Intensificación de la noción básica juntó a otros formantes como 
6ia-, Tiav-, papD-, ijjrep-, Kaxa-, TIOAU-, ÉJII-, Ó^D-, etc. Habría que ver 
en nuestro caso qué compuestos de estos elementos concurren con Sua-
en el CH, donde tenemos, por ejemplo, formaciones como KaKe^Krís, 
KáKo8fios, KaKcó8ris, ó|u0u|j.ír | , Pap\)r |Kota, etc. 

b) Privación o ausencia de la noción básica en los que habría que 
ver la concurrencia de 6ua- con los compuestos privativos como á-/ 
dv-, áTio-, etc., intentando discernir las posibles diferencias que se dan 
en parejas como 6\)aKivriaíri / áKivriaíri , Suonetpíri / áTreipír), etc. 
Insistiremos en este punto en el siguiente parágrafo. 

C) Cambio antonímico con la destrucción de la noción básica posi­
tiva produciéndose antónimos del tipo SuaeiSiís «feo», 8\)aapeaTéco 
«disgustarse», 5i)0(|)poa'úvri «sinsabor», etc. En este grupo entrarían 
igualmente muchos compuestos con á- privativa, AeiTio-/ Xino- (del tipo 
?ii7io9\)|j.é(0), etc. 

2.3.3. Precisamente uno de los aspectos que más habría que cuidar 
desde el punto de vista semántico en los compuestos con 5uo- en el CH 
es la distinción entre los compuestos con á- privativa y su oposición con 
los compuestos con et)-. A este respecto habría que decir que mientras 
los compuestos con 6t)a- son, como hemos dicho, unos 90, los com­
puestos con eiJ- superan los 240. De los 90 compuestos con Sua-, unos 
36 tienen representación con eú- en el CH y en unos 15 casos tenemos 
representación del tipo Sua- / eú- / á-. En estos últimos ejemplos ha­
bría que cuidar las traducciones de estos vocablos, ya que no es lo mis­
mo 5t)aáKeaTOs «difícil de curar» - eüáKeaxos «fácil de curar» / áMr\-
Keaxos «incurable», o 5t)aaA,0TÍs «difícil de sanar» - et)aX6ris «fácil 
de sanar» / dcva^Orís «insanable». Esta oposición se da en los siguien­
tes lexemas del CH: SDoeXKfís, 5\)aTÍ nexos, 5\)aTÍvios, SuaGevéco, 8\)-
a í r |xos , SvoKpixos, SojaoSnos, óúaTieTixos, SojoTivoia, Súajivoos, 
5\3a(t)opos, óiSa/priaxos y S'úaxpoos-S'úaxpcús. 

2.3.4. Otra cuestión importantísima dentro del estudio de los com­
puestos con 5t)a- en el CH es la que afecta a los diversos procedimien­
tos que tenemos en el Corpus para la formación de una terminología mé­
dica con con formante 5ua- . Aquí nos encontramos con un escabroso 

' Cf. nota 58. 



LOS COMPUESTOS CON Suo- HN EL CORPUS HIPPOCRATÍCUM 4 9 

tema, que ha sido objeto de muy controvertidos estudios. Se trata ni más 
ni menos que de ver la posible influencia que este léxico recibe de otros 
vocabularios y autores considerados más poéticos. El profesor Alsina ha 
insistido en el hecho de que la creación de un lenguaje médico tiene 
como fuentes el mundo de la magia y la medicina credencial, el lengua­
je popular, la lengua poética (sobre todo Homero y Tragedia), los pen­
sadores presocráticos y el lenguaje de la vida social "-\ De todas estas 
fuentes nos interesa fundamentalmente el tema de los posibles «poetis-
mos» en el CH, cuestión aún no resuelta y que ha sido abordada varias 
veces'"''. Se pretende, en definitiva, saber si nos encontramos ante una in­
fluencia de la medicina sobre la poesía o, por el contrario, ante un in­
flujo de la poesía sobre la terminología médica. Dumortier", por ejem­
plo, sostenía la tesis de un conocimiento de la literatura médica por parte 
de Esquilo, pero hoy sabemos que el CH se elabora a mediados del si­
glo V a.C. y la última pieza del autor trágico, la Orestía, es del 454 a.C. 
La profesora Lanata admite una influencia mutua, si bien insiste en que 
no tiene nada de extraño que la prosa médica jónica incipiente eche mano 
de los medios expresivos de los otros géneros literarios de más sólida 
tradición, atribuyendo un significado técnico más preciso a términos que 
en la poesía tenían ya una acepción particular***. 

En el caso concreto de los compuestos con Sv)a- en el CH debemos 
decir que 4 están ya en Homero (6\)a(j,evTÍs, SiSaxTivos, 5t)a(l)poa'úvri 
y 8Daxei|-iEpos), 12 en Esquilo (ó^úaeíiTiis, 6t)aíriTos, SúoKpiTOs, 8 ú -
aoiaTOs, 5úa(|)opos, SDa^epiís, SuaaePeíri , 6xjaaepé(0, 5uaTt»xé(o, 
6\}a(|)opé(o, SiJOKpÍTODs y Suajiexécos), 12 en Sófocles (S-oaana-

'A,A,aKxos, 8\)a8i8TÍs, 8uo6Epá7reDTOs, SijarteTris, SijaTivoos, 5x)a-
xpáTceXos, 5v)ocó5ris, 5t)a9t))a,ír|, 5t)CTo5p,ír|, 5v)axépeia, 5ua(()ópcL)s y 

"•' Cf. Alsina, op. cit., p. 99 y ss. 
" L o fundamental en este aspecto está recogido en Vintró, op. cit., p. 59, notas 14 y 

15, y Alsina, op. cit., p. 115, nota 10. A la bibliografía citada en estas obras habría que 
añadir, para la relación de la Filosofía (especialmente Platón, Aristóteles) con el CH los 
trabajos de J. Lasso de la Vega, «Pensamiento presocrático y medicina» y «Los grandes 
filósofos griegos y la medicina», en el vol. II de la Historia Universal de la Medicina, 
dir. por P. Laín, Barcelona-Madrid, 1972, págs. 37-71 y 119-151, respectivamente. 

"Cf. J. Dumortier, Le vocabulaire medical d'Eschyle et les écrits hippocratiques, Pa­
rís, 1935, donde, por cierto, no se estudia ninguno de los numerosos compuestos con 5t)a-
que hay en Esquilo y en el CH. 

"^Cf. G. Lanata, «Linguaggio scientifico e linguaggio poético», QUCC 5, 1968, 22-
36. En relación con lo que debe entenderse como términos más o menos científicos re­
sulta curioso que en la obra de Ch. Mugler, Dictionnaire historique de la terminologie 
optiqíie des grecs, París, 1964, se incluyan voces como 5\ja8£(úpr|TOs, SuaónuaxO'; y 
5t)oópaaT0s, que no aparecen en el CH y. en cambio, no se recoja 5t)a07iTOs que sí apa­
rece. 
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S\;a%epaívtú), además de otros 9 que estaban en Homero o Esquilo, 4 
en Eurípides (5t)a6ávaTOs, 8\)aKO?ios, 6\)aTtpóaiT0s y SojaBDuécD), 
además de otros 13 recogidos en los autores anteriores, y dos en Aristó­
fanes (8t)aK0?iaív(0 y óuaxoKÉco), además de otros 7 recogidos ya por 
los otros autores. De la lírica arcaica sólo tenemos SaSarjpis (además de 
otros 5 recogidos en los otros autores) que en el CH se registra única­
mente como nombre propio (Diseris). De los autores en prosa, más o me­
nos contemporáneos de los escritores del CH, hay que resaltar dos, no 
citados hasta ahora, que tenemos en Heródoto (5t)aevTepír| y SojaoS-
jxos), los que hay en Platón (5v)aaA,6TÍs, SoSanejiTos, 5ua%epcos, etc.), 
Aristóteles (Suaapeaxécc), SDae^áycoyos, 6t)aé^o5os, ÓDQKivriaíri, 
SúaKCOítjOs, S-uacoSíri), Isócrates (6t)aKÓAcos), Jenofonte (6\ja7ivoia), 
Epicuro (5ua(l)opír|), etc. Pensamos que este aspecto podría investigar­
se más a fondo, pero creemos que con lo expuesto se tiene una idea de 
relación de los escritos del CH con otros autores y géneros anteriores o 
coetáneos suyos. Del mismo modo, somos de la opinión de que habría 
que profundizar en el origen de algunos términos con 5ua- procedentes 
de otros tipos de niveles de lengua, como ocurre con SuaPoTÍGriTOs «di­
fícil de socorrer», propio del lenguaje militar, que en el CH adquiere el 
sentido más técnico-médico de «difícil de curar». 

Empleos parecidos ocurren con otros vocablos que de un modo más 
general pasan a tener en el Corpus una acepción más estrictamente mé­
dica. He aquí algunos ejemplos: 

6DaaXAoí(0TOs «difícil de modificar» —> «difícil de digerir», 
«indigesto» (CH) 

5i)0a7iáAA,aKTOs «difícil de apartar» —» «difícil de recuperar, cu­
rar» (CH) 

Suaé^oSos «de difícil salida» -> «difícil de curar» (CH) 

óiSoiK^os «sin humedad» —> «sin secreciones» (CH) 

SiSoTivoos «de viento o soplo desfavorable» —> «jadeante, 
disneico» (CH). 

2.3.5. Mención aparte merece la relación del CH con Galeno, ya que 
se trata del otro importante Corpus de escritos médicos llegados hasta 
nosotros. A esta relación le hemos dedicado ya un pequeño trabajo''''. 
Aquí solamente vamos a insistir en dos o tres aspectos que considera­
mos de interés. En primer lugar, en Galeno tenemos tres veces más com­
puestos con Sua- que en el CH y el número de ejemplos se ha multipli­
cado por ocho. En segundo lugar, hay toda una serie de términos que no 

'C/: Santana Henríquez, trabajo citado en la nota 33. 
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se recoge en Galeno, pero sí en el CH: 5iJaéji(3o>LOs, SDoe^áycoYos, 5 D -
oé^oóos, ÓDaepyeÍTi, 6DCTTÍ)a,eTOs, StioGeTOs, 5úao5|j.os, SDaoÍKrixos, 
SoSaonTOs, SDaTtexTÍs, 8t)aTt>^UT0s, 5Da7ipóaiTOs, 5uaa8(3eÍTi, 5 t ) a -
oepéco y 5uaxpáTteA,os- En tercer lugar, otra serie de compuestos con 
5Da- aparece también en Galeno, pero su uso arranca de los autores del 
CH, como ocurre con SDaáKeaxos, 8DoaA>toícoxos, SuaaváÍLTiTixos, 
6Da|3oTÍ9Tixos, 5Da£A,KTÍs, 5Daevxepíri y familia, 5uae^avd?tü)xos, 
SDaepyeiil, ÓDOTJvtos, S-úatK|j,os, 8uap,8xápXrixos, Buaoupíri y fa­
milia, SúaTteTixos, 6úaxr|Kxos, 5'ü05(pr|axos y SiScxpoos. Por último, 
hay unos cuentos lexemas que sólo aparecen en el CH, y Galeno, co­
mentados en este autor a propósito de su aparición en el CH, por lo que 
casi podríamos considerarlos como auténticos a n a ^ AeYÓp,eva. Estos 
compuestos son 5Daaváa(|)aXxos, 6uaeA,KÍri, 5Doé|j,pA,r|xos, SDaKoi-
xéco, 6DaopYTiaíri, 5t)a7tEipír|, a los que habría que agregar 8 D -
aé|a,3A,Tixos y 8Dari)a,'tís, ya que en el Corpus galénico sólo tenemos la 
forma 8Daep,ris. 

2.3.6. Este último grupo de compuestos se añadiría a los que están 
atestiguados sólo en el CH en toda la literatura griega y antigua y que 
son los siguientes: 8v)a8í8aKxos, 8ua8TtxTiKxos, Suaepyéco, SuoBevéco, 
8v)CT9eaÍTi, SDaTivÓTixos, T37io8iJO(|)opos, 8uoTiexeoxépcos y 8'úaxpcos. 
Habría, pues, unos 17 compuestos con 8ua- en todo el griego antiguo 
que sólo se documentan en el CH (ócTia^ A,eYÓ^ieva). 

2.3.7. Por el contrario, resulta sorprendente la ausencia de algunos 
compuestos con Sua- en nuestro Corpus cuando son tan frecuentes en 
Galeno. Así, por ejemplo, el término 8DaKpaoía «mala mezcla», que 
en el Corpus galénico se registra en unas 649 ocasiones, no se encuen­
tra en el CH, aunque, según Laín, como expresión fisiológica y humo­
ral del concepto de enfermedad, figura la idea expresada por él ™. Otro 
caso llamativo es el que ocurre con e'üax'niaoa'úvri «decorosa aparien­
cia», «decencia», concepto del que trata uno de los opúsculos del Cor­
pus, pero jamás se creó su contrario (*SuaxTmoa'üvr|) en griego anti­
guo. Para lo que hoy se conoce como disfonía el CH emplea el término 
PpáYXOi «ronqueras», pero no usa 8t)a(|)covía, que se documentará 
posteriormente en Galeno sólo una vez. En cambio, lo que sí registra el 
CH son los compuestos privativos como dcKpaoíri y á(|)CL)VÍri. Habría 
que indagar más a fondo sobre estas significativas ausencias. 

2.4. El cuarto grado en la exploración de los fenómenos del lenguaje 
weisgerberiano tiene que ver con el concepto alemán de la Wirkung «ac­
ción», «efecto», «función» y se refiere al aspecto pragmático del uso lin-

'C / Laín Entralgo, op. cit., p. 193. 



52 MARCOS MARTINBZ IIHRNANDRZ Y GERMÁN SANTANA HENRIQUEZ 

güístico: qué efectos pueden tener determinados modos de expresión^'. En 
relación con nuestro estudio de los compuestos con Sua- en el CH nos 
importa en esta fase la distribución de los compuestos entre las obras del 
Corpus y algunos fenómenos estilísticos, en especial los que se refieren 
a la sinonimia, la antonimia, la polisemia y algunas figuras retóricas. 

2.4.1. Como es bien sabido, los escritos del CH presentan entre sí 
una gran diversidad cronológica, doctrinal, temática y de escuelas. En­
tre los más antiguos y los más recientes se calcula un lapso temporal de 
cuatro o cinco siglos. Ello hace que sea difícil a veces extraer conclu­
siones a la hora del empleo de determinados vocablos en tan abigarrado 
conjunto. Siguiendo la conocida distribución temática de Haeser" de los 
escritos del Corpus nos encontramos con las siguientes cifras en el em­
pleo de compuestos con Sua-. 

I Escritos de carácter general: 19 compuestos y 47 contextos; 

II Escritos de contenido anatomofisiológico: 14 y 14; 

III Escritos de tema dietético: 6 y 10; 

IV Escritos de carácter patológico general: 52 y 156; 

V Escritos sobre patología especial: 37 y 137; 

VI Escritos de contenido terapéutico: 10 y 13; 

VII Escritos quirúrgicos: 10 y 13; 

VIII Escritos oftalmológicos: ninguno; 

IX Escritos ginecológicos, obstétricos y pediátricos: 25 y 33; 

X Escritos apócrifos (Cartas): 8 y 9. 

De los 53 tratados de la colección, en unos 20 no se registra ningiín 
compuesto con 5uo- mientras que por escritos individuales los que más 
tienen son los siguientes: 

Prenociones de Cos: 20 compuestos y 76 contextos; 
Epidemias: 19 y 103; 
Predicciones: 15 y 37; 
Sobre las enfermedades de las mujeres: 14 y 21; 
Aforismos: 13 y 40. 

Otro aspecto significativo es el hecho de que algunos compuestos re­
lativamente numerosos se encuentran exclusiva o predominantemente en 

' ' Cf. o . Szemerényi, Direcciones de la lingüíslica moderna II. Los años cincuenta 
(1950-1960). Madrid. 1986, pp. 272-275, especialmente p. 275. 

'-C/. AA.VV,, La medicina liipocrática. en Clásicos de la Medicina, CSIC, Madrid, 
1976, pp. 36-39. 
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una obra determinada. Así, por ejemplo, de 13 empleos de S D O E V I E -

picó8ris, 11 se encuentran en Epidemias, al igual que 20 de los 21 de 
5'ua(|)ópcos y 3 de los 4 de 5\)aKÓXcüs. De 26 empleos de 5úoKoA,os, 21 
se encuentran en Prenociones de Cas; los 4 usos de SlJOTienios se en­
cuentran exclusivamente en Sobre la dieta II; los 7 empleos de BúaoS-
pios sólo aparecen en Sobre enfermedades de las mujeres; los 3 emple­
os de SDaBevÉco sólo se registran en Sobre las enfermedades II. A la vista 
de estos datos se deducen algunas consecuencias. Ante todo, el prefijo 
5ua- tiene su mayor empleo en los escritos de carácter patológico, tan­
to de patología general como especial, ya que suman en total unos 293 
empleos de los 431 que hay en todo el Corpus. De estos escritos el con­
junto formado por Pronóstico, Predicciones y Prenociones de Cos, o sea, 
los tratados que tienen que ver en la operación de pronosticar, operación 
esencial de la medicina hipocrática ", es el que mayor uso hace de este 
tipo de compuestos: 25 en 125 empleos. De estos escritos. Prenociones 
de Cos es el que mayor uso registra de los compuestos con Sria- al que 
siguen Epidemias, Predicciones, Sobre las enfermedades de las mujeres 
y los Aforismos. Todos estos escritos suelen datarse entre el siglo V a.C. 
y finales del siglo IV a .C, por lo que puede afirmarse que es este perío­
do de tiempo el más productivo en lo que se refiere a nuestros com­
puestos '". En cambio, nuestro prefijo es muy poco significativo en es­
critos de tipo oftalmológico, dietético, terapéutico y quirúrgico. 
Sorprendente que los escritos quirúrgicos, que suelen considerarse, des­
de el punto de vista literario, como «una joya de la literatura griega» ", 
sólo emplean 10 de estos compuestos y en sólo 13 contextos, repartidos 
únicamente en dos tratados {Sobre las articulaciones, 6 compuestos, y 
Sobre las fracturas, 4 compuestos). Lo cual contrasta con otros opúscu­
los considerados literariamente como obras maestras, que hacen un uso 
abundantísimo de nuestros compuestos, cual ocurre con Pronóstico y 
Predicciones. Igualmente resulta llamativa la concentración de este tipo 
de compuestos en obras de estilo aforístico, como son Aforismos, Pre­
dicciones I y Prenociones de Cos, que reúnen un total de 138 empleos 
con 5\)a-'"^. 

2.4.2. En la bibliografía hipocrática encontramos con relativa fre­
cuencia lamentaciones que apuntan al hecho de que «el estilo es un cam-

Pv 

" Cf. Laín Entralgo, op. cit., p. 269. 
'" Sobre el carácter especial del léxico de Premoniciones de Cos, cf. la introducción 

de E. García Novo a su traducción en Tratados Hipocráticos II, ed. Credos, Madrid, 1986, 
pp. 294-295. 

" Cf. Laín Entralgo, op. cit., p. 362. 
" Para una clasificación de los escritos de la Colección hipocrática desde el prisma 

literario remitimos a Vintró, op. cit., p. 73. 
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po poco trabajado en este Corpus^\ Por otra parte, predomina la idea de 
que, respecto a este punto, la lengua de Hipócrates presenta un estilo sin 
ornato, de dicción clara y concisa, sin palabras poéticas o pomposas y 
sin el artificio de figuras retóricas™. En líneas anteriores hemos hablado 
ya en relación con el tema de los posibles poetismos en nuestro Corpus. 
Ahora queremos abordar algunos fenómenos que suelen catalogarse den­
tro de la estilística, como son los aspectos que se refieren a la sinonimia, 
antonimia y polisemia, para terminar con algunas figuras de dicción que 
observamos en el empleo de nuestro tipo de compuestos. 

2.4.2.1. Una de las constantes que suele producirse en relación con 
los usos de compuestos con 8VG- es su frecuente empleo al lado de otros 
lexemas que solemos considerar como sinónimos. En el caso de nues­
tros compuestos ello ocurre en los siguientes lugares (ponemos el com­
puesto con 5va- y su posible lexema sinonímico): 

5uaaTtaA.AaKTÓTaTov-7iapap.ovi|icÓTaTOV 
6Doe|.i3oAoÓTepa-5ua9eTtóTepa 
6uae^aY0)YÓTepov-lCTXV)pÓTepov 
5t)CTepYeíri-5t)o9up,íri 
3x)aiK.iio<i-í,r\pr\ 
SúaKpiTOV-o'üK áa^aXés 
SúaKpixa-ápépaia 
SúaKpiToi-áKaxáaTaTOi 
5t)axuxoí3ai-KaKOjrpaYéouai 
8t)a(|)opc6xaTa-é7it7i:óvcos 
8va<^poax)vai-X\)nai-áviai 

Ajf. 31,7. 
Fract. 38,4. 
Vict. IV, 89.39. 
VM 10,22 
Muí. I 34,24. 
Coac. 7,565,2. 
ludic. 25,3. 
Aph. 3,8,4. 
EHiDal, 17, 103 
Epid. I 4, 8,6 
MSacr. 13,3. 

Otro tipo de sinonimia que habría que tener en cuenta es la que se 
produce con los dobletes del tipo 5\)ao5|i.ír|-8\)aco6ír|, 5DaeA,Kfís-Ka-
KeA-KTÍs, tripletes del tipo 5'üa%poos-5úaxpcos-KaKÓxpoos e incluso, 
hasta series de cuatro sinónimos, como es el caso de SiíaoSiJ.os-
5v)a(ó6r|s-KdKo5|Lios-KaKCÓ5ris. 

2.4.2.2. También el fenómeno de la polisemia se produce con algu­
na frecuencia entre los compuestos con 6X)G- en el CH. A este respecto 
los casos más llamativos sonlos de 6'Ua(|)opír|, para el que se suele asig­
nar acepciones como «malestar», «angustia», «agitación», «excitación»; 
SúaSoAos, que abarcaría nociones como las de «difícil», «molesto», 
«penoso», «dificultoso», «desfavorable»; 5t)o6D|iír|, para el que se pro­
ponen las acepciones de «mal humor», «abatimiento», «tristeza», «des-

^'C/. López Férez, op. cit., 1987, citada en la nota 20, p. 254. 
'"Esto, al menos, es lo que se afirma en O. Hoffmann-A. Debrunner-A. Scherer, His­

toria de la lengua f^riega. Madrid, 1973, pp. 176-7. 
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mayo», «desánimo»; SúaKpixos que, por un lado, es «difícil de sepa­
rar», y, por otro, «difícil de conocer» o «que tiene crisis difícil»; SoSa-
(l)opos, para el que se han propuesto acepciones como «difícil de llevar», 
«perjudicial», «insoportable», «penoso»; SDaaTiáXAaKxos, traducido 
por «de difícil solución», «de difícil recuperación», «difícil de rechazar», 
«difícil de eliminar», etc. 

2.4.2.3. Pero el fenómeno estilístico más importante en relación con 
nuestros compuestos es el de la antonimia. Hace ya algunos años dedi­
camos un breve trabajo a este tema, en el que, entre otras cosas, afir­
mábamos que la antonimia en griego antiguo hay que entenderla desde 
la perspectiva de su carácter interdisciplinario, ya que puede ser objeto 
de estudio de la Filosofía, la Matemática, la Medicina, la Lingüística, la 
Estilística, la Lógica y la Semántica". Una de las notas más caracterís­
ticas de la medicina hipocrática es el uso continuo del fenómeno de la 
alopatía o contraria contrariis curantur Se trata del procedimiento te­
rapéutico preconizado en el CH por el cual la curación se produce a base 
de los elementos contrarios a la enfermedad. Para la verbalización lin­
güística de este fenómeno los autores de nuestro Corpus se ven obliga­
dos a hacer constante uso de lo que se conoce como évavxícoais o «apa­
reamiento de contrarios», cuyo estudio pormenorizado está aún por 
realizar*". De la frecuencia del uso de antónimos en el CH dan idea los 
siguientes emparejamientos: 

Liqu. L34: á00evés-iaxDpóv, xó 8epnóv-xó \|/Dxpóv, BXán-
xei-(JC)(l)e>téei, ri5ovTÍ-áx9ri5wv, e'iJ(|)opír|-5va(l)opíri. 

MSacr. 14,3: ri8ovaí-X'Ujiai, e'ú(j)poaTSvat-5t)a(l)poo'üvai, yéX(ú-
xes-ávíat, KXa\)6)j,oí-Tiai5íai, xa a laxpá- xa Ka-
Xá, KaKá-áyaBá, ri5éa-ári5éa, ri5ovás-ári8ías. 

Ejemplos de este tipo son relativamente frecuentes a lo largo de todo 
el CH. En relación con nuestros compuestos hay toda una serie de ellos 
que se emplean antonímicamente junto a un compuesto con ev-, como 
ocurre con los siguientes: 

" Cf. M. Martínez Hernández, «El carácter interdisciplinario de la antonimia y sus 
procedimientos léxicos y gramaticales en Platón», en Tahona N.S. 4, 1983, pp. 153-179, 
especialmente pp. 157-8 y nota 21 para la relación con la Medicina. 

'"Desde el punto de vista más estrictamente médico el tema de la évavTÍCúois en el 
CH ha sido estudiado por Laín, op. cil., pp. 80-83 y 312-313. Trabajos más recientes so­
bre la cuestión son el de A. Thivel, «Saison et fiévres, une application du principe des 
semblables et du principe des contraires», en Corpus Hippocraticum (Actes Coll. hipp. 
de Mons, 1975), Mons, 1977, pp. 159-181, y V. Langholf, «Über die Kompatibilitat ei-
niger binarer und quaternarer Theorien im Corpus Hippocraticum», en Hippocrarica (Ac­
tes du Coll. de Paris), M. D. Grmek (ed.), París. 1980, pp. 333-346. 
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5t)aaXAüí(üTOs-siJ7rpóa9eTOs 
5t)aavda(t)a>iT0s-e'üaváa(l)aAT0s 
SDaeÁKfís-eijeXKris 
8v)ae^avá?m)TOs-e'üe^avá/\.(júTos 

SDairiTOxépr|-et)iriTOxépr| 
5'úaKpiTa-e'üKpixa 
óua^evTÍs-eiJvoiJs 
8\)a|j.ETáP/Vr|Tos-eü|j,eTápA,riTOs 

5'üaÓ7iT0i)-ev)5r)>LCp 

SDaTreTeaTépcos-EÚTrexeoTépcús 
SuaTivooóxepoi-eiJTiooi 
5v)aePeíri-eijaePeír| 
5v)CT(l)opÍTi-et)(l)opíri 
5úa(l)opov-ei)(l)opov 
6v)a(l)ópü}s-e'ú(t)ópcos 

StSoxpoos-eiJXpoos 

Alim. 49,2. 
Alim. 28,5. 
Acut. 46,4. 
Alim. 49,2. 
Aph. 4,7,1. 
Art. 14,2. 
Aph. 1,12,10. 
Vict. I 36.10. 
/4Z/m. 51,2 
Muí. ¡I 137,30. 
í/e Arte 9,4. 
Mor¿. I 22,2. 
Prorrh. II 40,8. 
Morb.Sacr. 1,358,17 L 
Liqu. 1,34 
£p/í/. VI 1,24,4. 
Acut. 36,5 y íjo/d. I 1,3,3. 
Aph. 4,3,3. 
Ap/i. 5,42,2. 

En otros casos se produce una antonimia entre un compuesto con 
h\)a- y otro con á- privativa: 

6\ jaKpixa-áKpiaíai 
6\)a7t8ipíri-á7ieipíri 

: Epid. III 3,9. 
: Hum. 1.6. 

No faltan tampoco ejemplos de antonimia léxica del tipo Si^a^e-
paívovxa-)j.ei5i()5vxa (EdmHi. 1,18,13), ni ejemplos con litotes del tipo 
SúaxpriaTOV-oÚK áriSés (en Aph. 2,54,3). 

2.4.2.4. Para concluir quisiéramos aludir muy brevemente ya a otros 
fenómenos estilísticos que se producen en el empleo de nuestros com­
puestos en el CH. Por razones obvias de espacio aquí no podemos sino 
citar muy de pasada algunos de los usos más notables. Relativamente fre­
cuente es el recurso al homoeoteleuton (cf. ejemplos en Alim. 49,2; AJf. 
31,2; Muí. 19,23; Alim. 51.1; Moch 1,35,23; Aph. 3,11,4, etc., etc.). Tam­
poco faltan casos de aliteración, del tipo Kpíoi|J.a... SúaKptxa (Epid. II 
1,6,13), de litotes, como en de Arte 9,4, de hipálages, como el caso de 
8uae>LKÍai xcov eKXe'ÓKCov (Epid. II 10,6) equivalente a EKAeDKa Kai 
5v)aeXKrí 'éXK.r\. Incluso el conocido fenómeno con los compuestos con 
Soja- del tipo épico p,TÍX8p...5t)anfixep «madre que no es una madre», 
como equivalente del esquema tan frecuente en los trágicos del tipo 
áScopa 5copa (Sof. Ayunte 665) «regalos que no son regalo», se da tam­
bién en nuestro Corpus, en Prog. 13,7, donde tenemos SDOCÓSets Ó5-
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|j.aí, aunque semánticamente no es exactamente similar a los casos an­
teriores. 

Estamos plenamente convencidos de que investigaciones en el do­
minio de la formación de palabras en griego antiguo, tal como las he­
mos llevado a cabo y esbozado en los parágrafos anteriores, podrían 
aportar valiosos frutos a la Filología Griega, que sigue tan necesitada de 
estudios semánticos". 

" Coloquio. 
J. Redondo comentó la posibilidad de un estudio diacrónico que aclarase el hecho de 

que no se registre el significado 4 del esquema en el que presentábamos los valores se­
mánticos del prefijo 5ua - en el CU. 

Le contestamos que sería muy positivo dicho estudio pero teniendo siempre presen­
te el lapso temporal de cuatro o cinco siglos existentes entre los tratados hipocráticos. 

A. Thivel, presidente de la sesión, preguntó por la etimología del prefijo 5t)0-. 
Le respondimos aportando ejemplos de diversas lenguas indoeuropeas. 



LOS COMPUESTOS CON EL PREFIJO 5\)a 
EN GRIEGO ANTIGUO 

El trabajo que ahora presentamos surgió en el verano de 1988, cuan­
do tras la lectura de mi memoria de licenciatura, emprendí con el pro­
fesor M. Martínez Hernández, director del proyecto, la elaboración de 
un estudio semántico sobre las formaciones con 5va- en griego antiguo. 
El tema elegido, frente a otros tantos propuestos, respondía a una ob­
servación recogida por el director del presente estudio, precisamente, en 
el volumen segundo de su Tesis Doctoral titulada La esfera semántico-
conceptual del dolor en Sófocles, Madrid, 1981, acerca de la falta y ur­
gente necesidad de una monografía en griego antiguo sobre el prefijo 
5ua-. 

Desde un principio planteamos el corpus del trabajo y la metodolo­
gía a seguir. El corpus debía ser lo suficientemente amplio y extenso 
para poder extraer conclusiones de conjunto sobre la incidencia de este 
medio expresivo en una lengua como la griega proclive a los compues­
tos. Decidimos abarcar las formaciones con 5v)a- en los textos literarios 
desde los orígenes hasta el siglo II d.C. Quedaban fuera de nuestro ám­
bito las inscripciones pertenecientes al dominio de la dialectología. La 
reunión del corpus no fue tarea fácil. A la falta de material bibliográfi­
co general y específico (ediciones del autor, léxicos, índices, concor­
dancias, escolios, etc.) de las bibliotecas de las universidades canarias, 
se unía la lejanía de las islas lo que provocó diversas estancias en Ma­
drid, concretamente en el Instituto de Filología' dependiente del Con-

' Concretamente, para estas estancias dispusimos de dos becas de la Consejería de 
Educación del Gobierno Autónomo de Canarias durante los meses de julio, agosto y sep­
tiembre de 1988 y 1989, además de otra de la Fundación Universitaria de Las Palmas para 
el año 1990. 
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sejo Superior de Investigaciones Científicas y en la Facultad de Filolo­
gía de la Universidad Complutense de Madrid. Resueltos estos proble­
mas iniciales, otro casi irresoluble se nos presentó. Aunque los autores 
más importantes contaban con índices y léxicos, un gran caudal de es­
critores carecía de estos instrumentos vitales en la investigación lexico­
gráfica. De lo complejo y dificultoso de trabajar en estas condiciones 
pueden dar ejemplo la lectura de las obras completas de Galeno según 
la edición de Kiihn-, dispuesta en 22 gruesos volúmenes de más de 1.000 
páginas cada uno y cuyo despojo y evacuación nos llevó tres meses com­
pletos de arduo trabajo, o bien, el rompecabezas que supone extraer los 
compuestos y contextos con Sua- en la edición de Jacoby \ dispuesta en 
15 tomos, de los fragmentos de los historiadores griegos. Además, de 
los autores y colecciones que contaban con tales léxicos e índices, en 
muchos casos o bien éstos no eran exhaustivos, o bien contenían nume­
rosas omisiones y erratas, o bien no coincidía la cita con la edición que 
consultábamos ^ Estos tropiezos iniciales acrecentaron la labor ya de por 
sí ingente. Una vez superados, procedimos a la elaboración de los datos 
estadísticos del Corpus en una serie de listas que recogían el número de 
compuestos y contextos según los autores estudiados. Esta primera lis­
ta avanzaba ya el número de términos a estudiar (700 aproximadamen­
te) y el índice de frecuencia y uso de los mismos en los diferentes con­
textos. Confeccionábamos, pues, cada una de las obras de los escritores 
en relación con la cantidad de compuestos y con su mayor o menor ín­
dice de frecuencia contextual. A la par se clasificaba de manera crono­
lógica los datos procedentes de tal labor. Siguió a ésta un segundo lis­
tado que dividía los compuestos y contextos según las diferentes clases 
de palabras provistas de noción básica primaria. Se pretendía así diluci­
dar la incidencia gramatical de los compuestos con 5DCT- atendiendo a 
su aspecto categorial. Se pudo así establecer el número exacto de com­
puestos sustantivos, adjetivos, verbales y adverbiales, así como su fre­
cuencia de uso en cada clase particular. Al seguir igualmente una línea 
cronológica se pudieron extraer conclusiones desde un punto de vista 
diacrónico sobre la evolución de los sufijos que entraban en juego. Fi­
nalmente, realizamos otra clasificación atendiendo esta vez al criterio de 
los géneros literarios. El objetivo era claro: ¿cuál de los géneros era más 
proclive a este tipo de estructura?, ¿se registraba mayor número de ad-

-Cf. C. G. Kühn, C. Galeni Opera Omnia, Hildesheim, reimp. 1964. 
' Cf. F. Jacoby, Die Fragmente der Grieschischen Hisloriker, Leiden, 1926-1938. 
"Ejemplos claros de estos problemas y demás consideraciones se encuentran recogi­

dos en G. Santana Henríquez, «El discurso 'Sobre la imperfección de los diccionarios'de 
Juan de triarte y su vigencia actual», en Actas del Congreso de la Sociedad Espailola de 
Lingüística. XX Aniversario, vol. I. Madrid, 1990, p. 267-276. 
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verbios, por ejemplo, en la épica arcaica o en la helenística? Esta orde­
nación nos proporcionaba un amplio abanico de posibilidades a la hora 
de analizar el enorme caudal de datos que manejábamos. La confección 
de estas tres listas fue lenta, minuciosa y delicada. Un ejemplo de esta 
tarea fue la realización del listado de la obra de Galeno'; los más de 500 
folios de compuestos y contextos tuvieron en primer lugar que despo­
jarse, para luego ordenarse y, posteriormente, clasificarse alfabética y 
gramaticalmente. El resultado redujo a unos 80 folios el proceso de los 
datos estadísticos. No es difícil imaginarse que este plan de trabajo pro­
dujo un abundante material que estaba listo para ser analizado e inter­
pretado. 

El método debía ceñirse a un dominio, dentro de la semántica'*, como 
la formación de palabras'. Los procedimientos morfológicos de la com­
posición y la derivación * entraban de lleno en el estudio de los térmi­
nos con bva- en griego antiguo. La filología clásica, en general, se ha 
mostrado en los últimos tiempos reticente a la hora de incorporar a sus 
estudios las novedades introducidas por las corrientes lingüísticas mo­
dernas. La filología griega, en particular, presenta un panorama muy de­
salentador si nos referimos al dominio de la semántica (no así en el de 
la fonética, y en menor medida la morfología y la sintaxis). Los traba­
jos de semántica del griego antiguo disponibles siguen las directrices del 
tradicional historicismo. Desde el estudio de las diferencias de signifi­
cado de las palabras de Homero a Hesíodo de la obra de M. Hecht,Díe 
griechische Bedeutungslehre, eine Aufgabe der Klassischen Philologie, 
Leipzig, 1888, hasta el excelente estudio de H. Kronasser, Handbuch der 
Semasiologie, Heidelberg, 1952, ya desfasado, la elaboración de un ma­
nual de semántica del griego antiguo se deja sentir hoy en el ámbito de 
la filología griega. La escuela española presenta una excepción en la fi-

^Op. cit., nota 2. 
'Para una panorámica de conjunto de los estudios de semántica y el griego antiguo, 

cf. M. Martínez Hernández, «Estado actual de la semántica y su aplicación al griego an­
tiguo», en A. Martínez Diez (ed.), Actualización científica en Filología Griega, Madrid, 
1984, pp. 355-413. 

'Sobre la importancia de esta rama en lingüística, cf. M, Dokulil, «Zur Frage der Ste-
lle der Wortbildung im Sprachsystem», en Slovo a slovesnot 29, 1968, y «Zur Theorie der 
Wortbildungslehre», en WZUL 17, 1968, pp. 203-211, y el trabajo de H. B. Brekle, Zur 
Stellung der Wortbildung in der Grammatik, Trier, 1973. 

"Sobre la delimitación exacta entre composición y derivación, además de los proce­
sos de prefijación y sufijación, cf. P. V. Polenz, «Wortbildung», en H. P. Althaus-E. Wie-
gand (eds.), Lexikon der germanistischen Linguistik, vol. I, Tubinga 1973, pp. 145-163, 
y S. Reimheimer-Ripeanu, Les dérivé.s parasynthétiques dans les Uingues romanes. La 
Haya, 1974. 
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gura del profesor F. R. Adrados', que ha elaborado una teoría estructu­
ral moderna aplicable a la semántica del griego antiguo, cuyas bases más 
importantes incluirían la distribución de las palabras en campos semán­
ticos que se oponen y jerarquizan, la aplicación de las diversas oposi­
ciones de las palabras dentro de un campo y la importancia de los con­
textos y diversos fenómenos como el de la neutralización. Pese al atraso 
de la semántica en griego antiguo, hoy podemos degustar excelentes es­
tudios lexicográficos que se hacen eco de ideas y métodos de la mo­
derna teoría semántica. Estos trabajos tratan la semántica de las unida­
des inferiores de la palabra, la semántica de la palabra, la semántica de 
la frase y la semántica del texto. En los primeros se analiza la signifi­
cación de los sonidos, interjecciones y onomatopeyas dentro de los do­
minios de la fonética y la estilística'°. También se atiende al estudio de 
los morfemas entendidos como sufijos. Un panorama de los estudios so­
bre sufijos hasta los años cincuenta puede leerse en la gramática griega 
de Schwyzer". La semántica de la palabra atiende a la palabra simple 
y a la compuesta. Precisamente, esta última es una de las características 
más sobresalientes de la tipología lingüística del griego. Estudios rela­
cionados con compuestos han llenado en estos años un hueco que se de­
jaba notar. Pero también los estudios de palabras simples se han multi­
plicado espectacularmente. Así encontramos, por un lado, obras, que 
basadas en un punto eminentemente filosófico o literario, abordan con­
ceptos o ideas abstractas '^ o bien otras que adentrándose en el terreno 
de la nomasiología analizan la realidad extralingüística ", o aquellas que 
tienen por objeto la revisión de terminologías o vocabularios científico-
técnicos '•'. Numerosos se muestran además los estudios sobre la histo-

''Cf. F. R. Adrados, Estudios de lingüística general, Barcelona, 1969, y Lingüística 
estructural, 2 vols., Madrid, 1969; véase también F. R. Adrados-E. Gangutia-J. López Fa-
cal-C. Serrano, Introducción a la lexicografía griega, Madrid, 1977. 

'" Cf. W. Standford, The Sounds of Creek. Studies in the Greek Theroy and Practice 
of Euphony, Berkeley-Los Ángeles, 1967; M. Kaimio, Charakterization ofSound in early 
Creek Literature, Helsinki, 1977. Se puede consultar asimismo el artículo de M. Martí­
nez Hernández, «Las interjecciones de dolor en Sófocles», en CFC 15, 1978, pp. 73-136, 
donde se mencionan los trabajos más importantes sobre determinados sonidos y vocales 
en diversas lenguas indoeuropeas. 

" C/ E. Schwyzer, Griechische Grammatik, vol. \, Munich, 1968, pp. 455-544. 
'-Como el de R. Parker, Miasma. Pollution and Purification in Early Greek Religión, 

Oxford, 1983. 
'^C/ L. Gil, Nombres de insectos en griego antiguo, Madrid, 1959; W. Thompson, A 

Glossary of Creek Birds, Londres, 1973; O. Szémerenyi, Studies in the kinship termino-
logy of the Indo-European language, Leiden, 1977; R G. Maxwell-Stuart, Studies in Gre­
ek Coloiir Terminology. 2 vols., Leiden, 1981. 

'•" Cf. J. Dumortier, Le voccdmlaire medical d'E.schyle et les écrit hippocratiques. 
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ría de una palabra determinada que intenta buscar el significado básico 
o fundamental de la misma profundizando en su etimología'^ Otro cam­
po de actuación es la investigación semántica de las familias de pala­
bras, desarrollado sobre todo en el seno de la escuela alemana de la 
Sprachinhaltsforschung. En los estudios sobre campos léxico-semánti­
cos aplicados desde el prisma estructural se distinguen tres líneas de in­
vestigación: 

1) Los trabajos de B Snell'" continuados por diversos lingüistas ale­
manes cercanos a la gramática del contenido lingüístico. Se atiende fun­
damentalmente al significado contextual para establecer un concepto que 
se verbaliza a través de un conjunto de palabras determinado. 

2) Las obras de J. Lyons " que combinan términos y estructuras de 
la semántica funcional-estructural (Coseriu, Greimas, Pottier) y de la gra­
mática generativa. 

3) La «escuela semántica» de Madrid dirigida por el profesor 
Adrados que aplica principalmente el método distribucional en su teo­
ría semántica, aplicación que requiere una atención especial de los con­
textos, por ser éstos el mejor recurso para definir la base de las oposi­
ciones. 

Dentro de la amplia diversidad de escuelas y tendencias, dos co­
rrientes lingüísticas mostraban como punto esencial de su doctrina el es­
tudio del significado: la escuela alemana de la «Sprachinhaltsforschung» 
o investigación del contenido lingüístico '*, comandada por Leo Weis-
gerber, y la semántica estructural funcional o lexemática de Eugenio Co­
seriu ". Pretendíamos aplicar el esquema weisgerberiano de las cuatro fa-

París, 1935; N. van Brock, Recherches sur le vocabulaire medical du grec anden, París, 
1961; L. Bertelli-I. Lana, Lessíco político dell'epica greca arcaica, Turín, 1977. 

" C / J. T. Hooker, lEPOI in Early Greek, Innsbruck, 1980; W. H. Race, «The Word 
Kttipós in Greek Drama», en TAPhA 111, 1981, pp. 197-213. 

"•Cf. B. Snell, Die Ausdriicke für den Begriffdes Wissens in der vorplalonischen Phi-
losophie, Gotinga, 1922. 

" Cf. } Lyons, Structural semantics. An analysis of pan of the vocabulary of Plato, 
Oxford, reimp., 1970. 

"La metodología de esta escuela explicada y aplicada al griego antiguo podemos ha­
llarla en M. Martínez Hernández, La esfera semántico-conceptual del dolor en Sófocles, 
2 vols., Madrid, 1981, y W. Henzen, «Inhaltbezogene Wortbildung», en ASNS 194, 1957, 
pp. 1-23. 

"Fundamentalmente en Gramática, Semántica, Universales, Estudios de Lingüística 
funcional, Madrid, 1978, y en «Les procedes sémantiques dans la formation des mots», 
en CFS 35, 1982, pp. 3-16. 
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ses o planos de la investigación lingüística-" referidos a la forma (Ges-
talt), el contenido (Inhalt), producción-rendimiento (Leistung) y acción-
efecto (Wirkung), completando el estudio con algunas ideas procedentes 
de la teoría coseriana. 

En el estudio de la forma, abordamos, principalmente, cuestiones re­
lacionadas con los aspectos fonéticos y materiales del prefijo Sua-: 

1) Situación especial de dicho formante. Se señalaban las caracterís­
ticas singulares de este prefijo al que se le anteponían, por un lado, pre­
posiciones y preverbios (ájioSuaTtexeco, év8uaTV)%8C0, tJTtoSúaKoA.os), 
otros prefijos (áSuoKÓXcos, eijSDacDTtriTOs), adverbios (TptoSúaxri-
vos), y, por otro, en las formas verbales, aumento y reduplicación ( s -
5uaxepaív8iv, SeSDaTi^xilKaaiv). 

2) Fenómenos de sandhi provocados por la unión de 8\)a- y sus ba­
ses léxicas respectivas (Sua + CTTTIVOS > 5\3aTrivos). Se estudiaban tam­
bién los casos de asimilación (ADppáxvov < ADapá^iov) y los posibles 
dobletes provocados por la distribución dialectal (5uaTÍA.ios - Suad-
Atos). 

3) Tipología de los compuestos con 8va- según las bases léxicas pri­
marias y los elementos formativos que las comportan, analizando la es­
tructura de las diversas formaciones en cada clase de palabra en par­
ticular. 

4) Crítica textual. Se repasan las variantes textuales posibles de aque­
llas lecturas corruptas. Así se analizan las variantes de un mismo com­
puesto con 8va- en distinto caso (5t)a7T:ÓTp,o\) / SúaTioxnos), en distin­
to género gramatical (5'üavD|a,(l)0i / 6uavD|a,(|)ai), en distinta categoría 
(8t)aKpÍTC0s / 5\3aKpiTOV)s), en distinto grado de comparación (5t)a-
(|)OpcÓTepos / 5\)a(|)opcÓTaTOs), etc. Asimismo se observan detenida­
mente las variantes de distintos compuestos con 6i}a-, distinguiendo 
aquellas admitidas (5\ja|iópot)s / 5ua(|)ópous) por el Liddell-Scott-Jo-

™L. Weisgerber, Die vier Stufen in der Erforschung der Sprachen, DUseldorf, 1963, 
y «Vierstufige Wortbildungslehre», en Muttersprache 74, 1964, pp. 33-46 y 96. Hemos 
tenido la oportunidad de aplicar esta metodología parcialmente en trabajos sueltos referi­
dos a pequeñas parcelas a propósito del prefijo 5ua - y del formante ÚTio-: G. Santana 
Henríquez, «En torno a la composición en la prosa médica griega antigua», en Emérita 
59, 1991, pp. 123-132; M. Martínez Hernández-G. Santana Henríquez, «Los compuestos 
con Sua- en el Corpus Hippocralicmn», en Actas del Vil Colloque International Hippo-
cratique, celebrado en Madrid en septiembre de 1990 (en prensa), y G. Santana Henrí­
quez. «La semántica de ÚTio- en el Corpus Hippocraticum», en Actas del VIH Congreso 
Espcmol de Esludios Clásicos, celebrado en Madrid del 23 al 28 de septiembre de 1991 
(en prensa). 
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nes (LSJ) de las que rechaza el mismo diccionario citado {5vaaXyéi I 
5t)aaYY¿í-)- Un último apartado establece las correspondencias de va­
riantes con otras formaciones que no contienen el prefijo 5uo-, siguien­
do el modelo anterior, es decir, según su aceptación (SuajLievtís / ĉc— 
jievTÍs) o no (SDaevxepír) / AievTEpír|s) por el LSJ. 

5) Casos de homonimia debidos al origen de la base léxica de los 
compuestos, del tipo Sijaau^os, unas veces, con la base at)A.ós 'flau­
ta', y otras, con la base ax)'kr\ 'espacio al aire libre', significando res­
pectivamente, 'desgraciado en el certamen de flauta' y 'residencia desa­
gradable al aire libre'. 

La segunda etapa referente al contenido se centró en establecer la se­
mántica del prefijo 8\)a- a través de diferentes fuentes, a saber: 

a) Definiciones y explicaciones sobre determinados compuestos con 
SDG- de los propios autores. Ej.: Platón en Cármides 159e define la 5i)a-
|a,a0ía como xó rjauxi] Kai (3pa8écús iiavGáveiv, es decir, comenta la 
torpeza como 'el aprender con tranquilidad y lentitud'. 

b) Escolios y glosas antiguas. Mediante la traducción, no siempre fá­
cil, de los escolios y las glosas, desarrollamos, a modo de ejemplo y de 
manera parcial, el gran caudal de información que nos permitía precisar 
el significado y el sentido de las voces que consultábamos, información 
de indudable valor por cuento que suponían, en ocasiones, la fuente de 
primera mano de una obra o autor determinados. Estructuramos este epí­
grafe en tres grandes apartados: 1) Explicaciones sinonímicas de los com­
puestos con 5t)a- mediante otras formaciones con el mismo prefijo 
(5iJa8aí|a,ovas - 6uaTt)%éis); 2) Explicaciones sinonímicas de los com­
puestos con 6x)a- mediante otros compuestos con á- (óijaPoiíAov -
ápov)>.ov), KaKO- (5t)ariX8Yéos - KaKoríxou), iJTto- (5ua9avés -
•ÚTtó|j,opov), etc.; 3) Explicaciones analíticas con valor negativo, del tipo 
cÚK eúáYKaXov 8ua|j,etaxeípiaT0v. 

c) Léxicos y diccionarios antiguos. La contraposición de los datos de 
diversos monumentos lexicográficos supuso una nueva vía de informa­
ción semántica indispensable para fijar la significación de los compues­
tos con SDa-. Los que manejamos para tal fin fueron el Léxico del Pó-
llux (s. II), el Léxico de Hesiquio (s. V), el Léxico de La Suda (s. X), el 
Léxico de Zonaras (s. XII), el Etymologicum Magnum (s. IX-XIII) y el 
Thesaurus de H. Stephanus (1572). Las explicaciones y definiciones de 
estos manuales, coincidentes muchas veces, divergentes, otras, se ex­
presaban mediante litotes con \ir\, por medio de fórmulas adverbiales 
(a(t)o6p(í5s, ÓKvripcos, (3apécos, etc.), y la mayoría de las veces median-
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te compuestos con á-, KttKO-, Papú-, ó£,\)-, jiav-, (j)iA,o-, siendo las más 
productivas las dos primeras. 

d) Análisis filológico de cada uno de los contextos en los que apa­
recen los compuestos con 8va-. Aquí aplicamos los cuatro valores de 
este prefijo, válidos para todo el griego antiguo, propuestos por el pro­
fesor M. Martínez Hernández ya hace algún tiempo con motivo del VII 
Colloque International Hippocratique celebrado en 1990 en Madrid^'. 
Distinguíamos cuatro tipos: 

1) El valor de 6V)CT- 'malo' por posición al de ev- 'bueno' (8v)aiJ,evTÍs 
'malévolo' / eiJuevTÍs 'benévolo') y del que derivarían diferentes acep­
ciones vertidas en español mediante las ideas de difícil, penoso, moles­
to, doloroso, tardo, etc. 

2) El valor de 'negación, privación, falta o ausencia', mediante el 
cual los compuestos con óua- estarían en íntima relación con los com­
puestos privativos en á- / áv-. En este apartado habría que distinguir 
oposiciones del tipo ó^ax^XTÍs 'desafortunado' / eÜTUXTÍs 'afortunado' 
/ áxux'Hs 'sin fortuna'^^ 

3) El valor 'intensivo o de refuerzo'" en una doble vertiente: a) En 
nociones negativas o desfavorables. Ej.: 6Da-á9Xios 'muy desgraciado'; 
b) En compuestos ya privativos. Ej.: Sua-áv-O^Pos 'muy infeliz'. 

4) El valor de 'provisión, dotación de' (Súaepis 'querelloso'), equi­
valente a los adjetivos griegos en év- (ev6eos) " y a los latinos en -osus 
(óúcvi^os = niuosus). Es éste un valor delicado y muy difícil de preci­
sar. En este apartado hay que citar e incluir, en algunos casos, un posi-

'̂ Op. cit. nota 12 y «La formación de palabras en griego antiguo desde el punto de 
vista semántico: el prefijo St)(T-», trabajo leído en el XIX Simposio de la Sociedad Espa­
ñola de Lingüística, Salamanca, 1989, del que ya ha salido un resumen en RSEL 20, 1990, 
pp. 205-206, y con el mismo título aparecerá en breve en Cuadernos de Filología Clá­
sica. 

^^ Estudios destacados sobre compuestos negativos y privativos son los de A. H. Ha-
milton, The negative compunds in Greek, Baltimore, 1899; M. Heine, Substantiva mit á-
privativ, Munich, 1902; H. Frisk, Substantiva privativa im Indogermanische, Gotembur-
go, 1947, y «Über der Gebrauch des Privativprafixen im idg. Adjetiv», en Klein Schrif-
ten, Gotemburgo, 1966, pp. 1-47; J. Pahvel, «Indo-european negative composition», en 
Language 29, 1953, pp. 14-25; M. Lejeune, «Observations sur les Greek Negatives, Car-
diff, 1959; A. Diller, «Privatives otTio-», en Glotta 63, 1985, p. 131 ss. 

"Sobre los procedimientos lingüísticos para producir la intensificación en griego an­
tiguo, véase R. S. Strómberg, Greek Prefix Studies, Gotemburgo, 1946, pp. 149-155, y H. 
Thesleff, Studies on Intensification in Early and Classical Greek, Helsingfors, 1955. 

'•' Cf. P. Chantraíne, «Le role et le valeur de év- dans la composition», en RPh 68, 
1942, pp. 115-125. 



LOS COMPUESTOS CON EL PREFIJO 5UCT- EN GRIEGO ANTIGUO 67 

ble valor expletivo-^ en el que la carga semántica del prefijo ha desa­
parecido por completo. Acontece así en 5t)a7tivfís 'sucio' basado en Ttí-
vos 'suciedad'. 

e) Establecimiento de los Nichos semánticos según los valores pro­
puestos supra. El concepto de Nicho como «agrupación de palabras pro­
vistas de un mismo formante clasificable en varios grupos semánticos» 
sirvió para desgajar y precisar los diversos valores del prefijo según las 
diversas clases de palabras. Así pudimos establecer el nicho semántico 
de los sustantivos en -ía con el valor de 'malo', el nicho semántico de 
los sustantivos en -ota con el valor de 'negación', el nicho semántico 
de los adjetivos en -TOS con el valor 'intensivo', etc. 

f) Problemas de traducción de diversos compuestos con 6t)a- que nos 
permitieron vislumbrar los mecanismos expresivos del español para ver­
ter tales compuestos de la lengua griega en nuestro idioma. Esta labor se 
desarrolló a modo de ejemplo en los compuestos homéricos aparecidos 
en la Ilíada y la Odisea. Así, mediante seis versiones (tres para cada 
obra)̂ "* se recogían, por ejemplo, para el adjetivo 5uaaiís aplicado al 
«viento», los términos 'tempestuoso, huracanado, silbante, enemigo, fu­
nesto, indeseable' en los contextos //. V 865 y XXXIII 200. 

La tercera etapa correspondiente a la «producción», «rendimiento» 
comprendió el estudio de los siguientes puntos: 

1) Desarrollo de los compuestos con 5r)a- en la línea establecida por 
E. Coseriu. Los desarrollos más notables en este sentido fueron los de 
Sijae^Tiis, SDaTU^TÍs y S'uaxep^'?. 

2) Estudio de las familias de palabras con la determinación de la pro­
ductividad de los compuestos. En este sentido, trece familias presenta­
ron representación en las cuatro clases de palabras provistas de noción 
básica primaria, siendo las de 5uCT0t)^aívcü y 6t)a|j,evaíva) las que ma­
yor número de formas registraron. 

3) Fijación de los Wortstande a partir de los nichos semánticos pro­
puestos. Un Wortstand se define como el conjunto de formaciones for-

^'En cuanto a este valor «expletivo» remitiinos al trabajo de F. Bader, Études de com-
position nomínale en mycenien. I: Les prefixes melioratifs du grec, Roma, 1969, p. 367 ss. 

" Cf. Homero, La Iliada, versión directa y literal por L. Segalá y Estalella, Madrid, 
1971; la edición de Cristóbal Rodríguez Alonso, Madrid, 1986; y la edición y traducción 
de Antonio López Eire, Madrid, 1989. Para La Oí/ííea manejamos la traducción de L. Se­
galá y Estalella, Buenos Aires, 1973; la traducción, introducción y notas de J. Calvo Mar­
tínez, Madrid, 1976; y la traducción de J. M. Pabón con introducción y revisión de M. 
Fernández-Galiano, Madrid, 1982. 
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malmente diferentes pero semánticamente afines. Lo que representa un 
Wortstand en la morfología, lo constituiría un campo léxico en la lexi­
cología. Según esto, pudimos apreciar tres grandes Wortstande: 

a) El de la expresión negativa, representado por formaciones en 
SDQ-, KaKO-, etc., frente al polo opuesto de la noción positiva con otros 
compuestos en eü-, áyaSo-, óp0o-, KokXi-. 

b) El de la privación y negación, donde las formaciones con 
bvc- entrarían en contacto y correspondencia con otras en á/áv-, 
vr\-, veo-, ano-, y con algunos compuestos en áAe^i-, A,a6i-, Xino-, y 
naval-. 

c) El de la intensificación o refuerzo en el que los términos con 8va-
cumplirían la misma función que otras formaciones en Papú-, 5ia-, km-, 
Kaxa-, ó^v-, nav-, noXv-, •únep-, etc. 

4) Diacronía de los sufijos ^̂  Determinación de las formaciones 
antiguas con respecto a las creaciones tardías realizadas sobre modelos 
arcaicos. Así, por ejemplo, se pudo constatar que los sustantivos con 
5ua- en ía, pese a ser los más numerosos en época arcaica, no se do­
cumentan, sin embargo, en Homero ni en Alemán. Esta labor se desa­
rrolló en todas las clases de palabras (sustantivos, adjetivos, verbos y 
adverbios). 

5) Distribución de los compuestos por géneros literarios. En muchos 
sistemas literarios del área indoeuropea una característica que distingue 
la prosa del verso es, precisamente, el uso de compuestos. En nuestro es­
tudio particular de las formaciones con 5ua-, tanto en la cantidad de tér­
minos como en el índice de frecuencia (contextos), es la literatura en pro­
sa la que evidencia un mayor empleo de este recurso expresivo. 

6) Diferencias diatópicas, diafásicas y diastráticas ^̂  Tipos de len­
guajes. Al tratarse del estudio de una lengua literaria artificial frente a la 
lengua popular pudimos distinguir diversas modalidades de habla y jer­
gas particulares. Se observó una presencia notable de entradas médicas 
o bien de voces que han adquirido un sentido especial en este dominio. 
También argots como el religioso y el tragicómico han mantenido un ni­
vel aceptable dentro de los textos griegos literarios durante diez siglos 

"Estos aspectos diacrónicos pueden leerse en las páginas que se le dedican a los com­
puestos con 5v)CT- en Opiano por parte de A. W. James, Studies in the Language of Op-
pian of Cilicia, Amsterdam, 1970, pp. 77-89. 

^ 'C / E. Coseriu, Principios de semántica estructural, Madrid, 1977, pp. 119-123, y 
L. Flydal, «Remarques sur certains rapports entre le style et l'état de langue», en NTS 16, 
1951, pp. 240-257. 
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de historia. Los lenguajes político-jurídico y épico, quizá más circuns­
critos en sus ámbitos, no parecen haber tenido un eco muy grande en 
este tipo de formación. 

7)"ATta^ Xeyóneva. El análisis de las formaciones que sólo se do­
cumentan en una ocasión en todo el griego antiguo permitía dilucidar el 
proceso de creación de neologismos en los diversos géneros literarios. 
Distinguimos hapax absolutos, es decir, aquellos que sólo se documen­
tan en una única ocasión, y hapax de autor, o sea, aquellos que docu­
mentándose en más de una ocasión sólo se circunscriben a un único au­
tor. Ámbitos literarios como el de la Medicina, por ejemplo, mostraron 
la idoneidad de este formante para explicar el origen y curso de las en­
fermedades. Se produjo una mayor presencia de hapax absolutos en pro­
sa que en poesía dentro de la categoría sustantiva. El género historio-
gráfico y la Medicina, por un lado, y la Tragedia y el Epigrama, por otro, 
figuran como los más creativos. En cuanto a los hapax de autor, la Me­
dicina y la Historia se revelan como los más proclives frente a un solo 
caso de la Tragedia {AvaeXéva). 

En la cuarta fase, que podemos calificar como estilística, pretendi­
mos delimitar los diversos modos de expresión que repercuten en el uso 
lingüístico de nuestros compuestos: 

1) Formación de nombres propios^'. Reflejo de la productividad de 
los compuestos con 5x>a- fue el empleo en la formación de nombres pro­
pios. Aunque no muy abundantes si lo comparamos con la cantidad de 
topónimos y antropónimos que registra su antónimo ev-, encontramos 
doce nombres propios referentes a personas (Aúanapis, Avaekéva, 
etc.), a ciudades (Av)aa'ú>tr|s, AuanóvTtov, A\)apá%iov), islas (Aua-
Ké>ta5os), montes (A\)acópov), meses del calendario macedonio (Aúa-
Tpos), medicamentos (Av)opaxÍTts). 

2) Sinonimia^". A menudo, en los textos, observábamos que los com­
puestos con SDQ- venían acompañados de otros términos sinónimos que 
podían explicar más detalladamente su semántica. Procedimos a esta­
blecer la sinonimia interna de los compuestos con 5t)a- y su sinonimia 
contextual. Los usos contextúales mostraron sinónimos mediante otros 
compuestos con 6ua- (que suponían la gran mayoría), a través de com-

'̂ Cf. H. von Kamptz, Homerísche Personennamen. Sprachwissenschaftliche und his-
torische Klassifikalion, Gotinga, 1982, pp. 93, 190, 340 y 341. 

'" Cf. M. Martínez Hernández, «Para una historia de los diccionarios de sinónimos 
del griego antiguo», en Athlon. Satura Grammatica in honorem Francisci R. Adrados, vol. 
I, Madrid, 1984, pp. 313-322, e I. Muñoz Valle, «En torno a la sinonimia», en Durius 3, 
1975, pp. 263-289. 
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puestos con á-/áv- (sobre todo en ámbitos como la Medicina, la Filo­
sofía y la Historia), formaciones con KttKO-, procedimiento muy antiguo, 
puesto que se documenta ya en Demócrito (KaKOXpolas) y en Píndaro 
(KaK0(i)(tíV0D). También constatamos el uso de palabras comodines como 
sinónimos ((l)iA,oveÍKOi, (|)ó(3epov, xa^^emí, "̂ÚTtris, etc.). 

3) Antonimia\ En las diversas obras literarias griegas constatamos 
la circunstancia textual de compuestos con 5t)a- que se unían mediante 
un KOLi a otras formaciones que suponían, desde el punto de vista del 
significado, el sentido contrario al expresado por 6va-. Este aparea­
miento de contrarios o evavxícoais reflejaba en un 90% la oposición en­
tre términos con 5v)a- y términos con eij- (5v)o-/et)-). Sin embargo, se 
manifestaban, además, otros instrumentos estilísticos que producían este 
fenómeno, a saber: 

a) Utilización de litotes del tipo 5uaKA,etís OTJK oí5a' áSiKOs; OTJK 

alaxpós. 

b) Adverbios: Ej.: 5v)aTi)%fiaai npá^ai KaA,ms. 

c) Voces comodines (0í>tov/5\)onev'ns; 6^3os/5\)a8aín(úv, 8i3axri-
vos; etcétera). 

4) Polisemia ^̂  Algunos términos con Sua- resultaban especialmen­
te difíciles de determinar, desde el punto de vista semántico, debido a su 
fuerte valor polisémico, valor que participaba de dos o más nociones que 
hemos reseñado en el apartado del contenido. Se recogieron compuestos 
de gran carga polisémica, formaciones que en base a una misma raíz par­
ticipaban de diversos sentidos y significados. Ej.: 

5t)ar|Kdia 'dificultad de oír' y 'desobediencia'. 
SuoaTÍs 'impetuoso' y 'de mal olor'. 
6x)aoL)7ié(o 'suplicar', 'avergonzarse' y 'apaciguar'. 
5\)oxepcús 'difícilmente', 'mal', 'molestamente', etc. 

5) Oxímoron. Se realizó el estudio de esta variante estilística de la 
antítesis de palabras, que pese a ser una figura documentada ya en el ho­
mérico jirjxep Sijaiarixep y tener un amplio desarrollo en los trágicos. 

" Cf. M. Martínez Hernández, «El carácter interdisciplinario de la antonimia y sus 
procedimientos léxicos y gramaticales en Platón», en Tahona 4, 1983, pp. 153-179; A. 
Thivel, «Saison et fiévres, une application du principe des semblables et du principe des 
contraríes», en Actes du Coll. Hipp. de Mons, Mons, 1977; V. Langholf, «Über die kom-
patibilitat einiger binarer und quaternarer Theorien im Corpus Hippocraticum», en Hip-
pocratica, París, 1980, pp. 33-46. 

'2 Cf. V. García Yebra, «¿TÓ ev ar||J,aívElv? Origen de la polisemia según Aristóte­
les», en RSEL 11, 1981, pp. 35-50. 
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especialmente en Eurípides, tenía en los demás géneros literarios una 
incidencia desigual. Baste decir que los géneros en prosa han manteni­
do un tú a tú con sus homólogos en verso, pues, la Filosofía y la Histo­
ria muestran un índice de empleo intermedio. No así el Epigrama y la 
Fábula con tres casos cada una y la Oratoria del que hemos recogido un 
único ejemplo en Demóstenes. Pero la mayor sorpresa ha acontecido en 
la prosa médica griega. Si ya documentamos varios ejemplos en Hipó­
crates, el desarrollo de este recurso en Galeno ha sido espectacular. 

El estudio en detalle de cada una de las etapas de la metodología pro­
puesta produjo una serie de resultados que a modo de conclusión co­
mentamos brevemente. 

Ya desde la propia etimología del formante 5t)o- se observan una se­
rie de rasgos que le son propios e inherentes. Su dependencia como pre­
fijo inseparable frente a la autonomía de su contrario EV-, como adver­
bio, su no documentación en micénico " frente a los numerosos 
topónimos y antropónimos que se recogen en ev-, la ausencia de esta 
oposición (5vG-/eX)-) en algunas lenguas del espectro indoeuropeo, como 
en los grupos eslavo e itálico '̂'. A ello habría que añadir su estatus es­
pecial como prefijo que permite la anteposición de preverbios, prefijos, 
aumento, reduplicación y adverbios. Además, se documentan extrañas 
formaciones en las que aparece asociado su antónimo e\)- (SvaeMnó-
piaxos). 

Por otro lado, atendiendo a los datos estadísticos distribuidos por cla­
ses de palabras, constatamos un mayor aumento de compuestos pertene­
cientes a la categoría adjetiva (74,2%), casi tres cuartas partes del total, 
seguida por la sustantiva, la verbal y la adverbial. Bien distinto se mos­
traba el índice de uso si teníamos en cuenta la distribución compuesto-
contexto. Los sustantivos y los verbos se revelaron como los más usa­
dos. Concretamente, tres términos sustantivos médicos presentaban el 
mayor índice de frecuencia (SuaKpaaía, 5\)on.voia y 8\)oevTEpía). 
Entre los adjetivos más utilizados figuraban Suaxepiís, SiSaxTivos, 
SuacoStís, 6i)aTt)XTÍs, 5i3aKoA,os, 5v)anevTÍs, 6úa7ie7ixos, SiiaKÍvnxos. 
Los verbos con mayor porcentaje fueron 8uaxEpaívcD y 5\}aTt)%éco, 
mientras que los adverbios más empleados resultaron 5i)aKÓXcos, 8va-
(|)ópcos y Sttajcepcos. 

Desde el punto de vista de la tipología lingüística, realizada según 
las diversas clases de palabras, observamos que, dentro de los sustanti­

v e / F. Bader, op. cit., nota 17, pp. 22-23. 
'*' Cf. E. Frankel, «Zur baltischen Worforschung und Syntax», en Mélanges H. Pe-

dersen. Copenhague 1932, p. 453. 
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VOS, las formaciones en -ía con base nominal eran las más numerosas 
seguidas por los términos en -eia y -oía. En cuanto a la estructura del 
compuesto, el tipo Aua + base (nominal o verbal) + sufijo representaba 
el esquema general, sólo roto por 5x)oanak'kaKxía, 5TJa8ia(|)opr|aía, 
SDaKaxaTioaía, S^aaDUTiTCoaía y 5v)aapiaT0xÓKeia, las cuatro pri­
meras con la adición de un preverbio entre el prefijo y la base, y la úl­
tima con una doble base léxica: una nominal y otra verbal. En los adje­
tivos se apreció un predominio en las formaciones en tos con base verbal 
(89%), seguido por los términos en -os, con base predominantemente no-
rainal, y los compuestos con sufijo -tís con un equilibrio entre las bases 
léxicas nominales y verbales. La estructura general tipo Auo + base -i-
sufijos ocupó el 63%, seguida por el esquema Ava -i- preverbio + base 
+ sufijos (33,5%), mientras que el 3% restante se repartía en otro tipo 
de formaciones como Aves + base + base -i- sufijos (2,1%), Ava + pre­
verbio -I- preverbio + base -i- sufijo (0,3%), etc. Dentro de los verbos los 
primeros puestos fueron ocupados por las formaciones en -eco y en 
-aívco, siendo la base léxica nominal la predominante. En cuanto a la es­
tructura de los compuestos verbales, el 94% seguía el esquema general, 
documentándose dos casos de colocación de un preverbio entre el prefi­
jo y la base (S'uoavapXaaxéco y 6v)aavaaxexé(ú) y un solo caso con 
doble base léxica (S'uaPaxoTioiéco). Los adverbios, finalmente, todos en 
-eos, presentaban la base verbal en un 72% frente a la nominal. La es­
tructura seguida en esta categoría fue la general en un 66% y el tipo Aüo 
+ preverbio -i- base + sufijos en un 30,5%. 

En las variantes textuales que pueblan los aparatos críticos de nues­
tras ediciones, fruto de la transmisión de los textos, se observa que la 
dualidad casual mayor de compuestos con 8\)o- es la de acusativo fren­
te a la de genitivo, seguida por la de nominativo frente a genitivo y la 
de nominativo frente a dativo. La distinción del compuesto responde, en 
ocasiones, a la mutación de un solo carácter: X/v (SúanAoiTi/SiSaTivoiri; 
SuaáXios/Suaávios); ix/y (8t)a|J,evés/8v)aYevTÍs); 0/^ (Si)a(|)ópcos/ 
8i)a|ióp(J0s); ei/i (St)a7ieíaxo\)s/8t)a7ríaxov)s). Otras veces, se debe a la 
adición de un preverbio al lexema base: 8'úa-oiaxov/8\)CT-'iJJi-oiaxov; 
Sxja-YVCoaxos/SDa-avá-yvcooaxos. Otros fenómenos que se recogen 
entre las variantes son: 

a) Fluctuaciones categoriales, sobre todo de sustantivo a adjetivo 
(5\)aYevéla/5\)CTYevTÍs). 

b) Metátesis (8'úo(j)opa/8'úa(j)pova). 

c) Sustituciones de formas análogas o sinónimas. Ej.: 8uap,ópov/ 
Suaxávov; 8\jaxeÍM'£Pov/8Doxínot)s. 
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d) Formaciones de variantes sin el prefijo SDO-. Aquí aparecen una 
serie de formas alternativas mediante compuestos con et)-, á-, KaKO-, 
r\5v-, etc., otras sinónimas (§i)a^evrís/^anevTÍs; 5\}on8VTÍs/M.icTriTÓs), 
otras antónimas (8tia7iOTfXOs/7ipoa(|)i?L'ns). 

Por lo que respecta a la homonimia-*^ de los compuestos con 5\)a-, 
la identidad formal con diversa significación la hemos hallado y notado 
en: 8'Daav)A,os ('desgraciado en el certamen de flauta') a partir de av-
Xos 'flauta' e ('inhabitable') de aú îTÍ 'espacio al aire libre'. Curiosa­
mente con estas bases se documenta el nombre propio de ciudad A D -
aaiSA-Tis, recogido en el historiador Paléfato y en el orador Dinarco; 
5'üoxo)j,os ('de mal agüero') a partir de aTÓjia 'boca' y ('difícil de cor­
tar') de xé\iv(o 'cortar'; S^aa^fís ('penoso') a partir de «xos 'dolor' y 
('horrísono') de r|xéo3 'retumbar', en el que la oscilación dialectal plan­
teaba estos problemas homonímicos al no distinguirse la cantidad vocá­
lica; y Svaávios ('doloroso') a partir de av ía 'pena' y ('difícil de em­
bridar') de TÍ vía 'freno'. 

Dentro de la fase del contenido, las explicaciones de los autores de­
finen, fundamentalmente, compuestos con Sua- pertenecientes a las ca­
tegorías sustantiva y adjetiva. En este punto hay que destacar el uso que 
se hace de estas explicaciones en el ámbito de la medicina, sobre todo 
en Galeno, autor que presenta un tratado titulado, precisamente, así Ga-
leni definitiones medicae. De los términos que más se describen figura 
la enfermedad de la SvjaEVcepía, nada más y nada menos que siete ve­
ces en Galeno, definiciones que recogen, circunstancialmente, las opi­
niones de Hipócrates y otros médicos griegos, y que la precisan y hacen 
variar en ocasiones. Así se nos indica, por un lado, que «es una infec­
ción de los intestinos»; por otro, que se trataba de «úlceras provocadas 
por agudos humores». El mismo Galeno escribe que «Hipócrates llamó 
6t)aevTepía a una evacuación sangrienta», y en el libro de las Defini­
ciones Médicas concluye que se trata de «una ulceración de los intesti­
nos con inflamación y con evacuación de frecuentes heces». 

Glosas y escolios se mostraron muy productivos por cuanto aflora­
ron numerosos términos con 5\)a- no recogidos en los diccionarios (6v-
aeavfj, 5-úa9vriTOs, 6\)O7iapeevTÍT0is, 5t)CTa^íü)Tos, 5t)aev)vnT;eipa, 
5;3aKepKOs, SuaTtepióSeDxov, etc.). Las explicaciones de los escolios 
se realizaron, fundamentalmente, mediante otros compuestos con 5uo-, 
con á-/áv-, con KaKO-, con ót,v-, con palabras simples (presentamos las 

" Cf. E. Heitsch, Die Entdeckung der Homonymie, Maguncia, 1972, y X. Mignot, 
«Les notions d'homonymie, de synonymie et de polysémie dans l'analyse esembliste du 
signe», en BSL 67, 1972, pp. 1-22. 
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que no figuran en diccionario alguno 5\)o(3a'ÓKTOV, 'únójj.opov, 5t)a-
TtAáyxois, KaK07iA,áYXvocis, áp-eTáxpiTiTOs), a través de perífrasis con 
5v)axep(3s (6'úaapKTOi 5uaxep(J5s áp%ó|Lievoi Kai Ttei9ó)a,evoi), y me­
diante construcciones negativas con ev- (Suaé^oSos OV)K eijé^oSov; 
6t)ajieTaxeípiaT0v' OIJK eúáyKaXov). 

En cuanto a los léxicos antiguos, la comparación de términos coin­
cidentes y discordantes en tres de los cinco grandes léxicos analizados 
(La Suda, Hesiquio y Zonaras), arrojó como sinónimos de los compues­
tos con 5ua-, bien otros compuestos con el mismo formante, bien for­
maciones en á-, KaKO-, (3ap\)-, óí,v-, (^íXo-, o bien litotes con nr] y ex­
presiones adverbiales. El léxico del Póllux, además de ser la única de las 
obras lexicográficas antiguas que comenta los adverbios, recoge la ma­
yoría de los sentidos expresados por las obras anteriores y aporta un ma­
yor número de términos sinónimos, y otros que no se han evacuado co­
rrectamente. Ej.: 5t)opÍY0s piycoaipíoiís, voz esta última que no se 
registra en los diccionarios de griego ad usum. Por otro lado, estos léxi­
cos, como La Suda, recopilan información de carácter sintáctico, por 
ejemplo, sobre el régimen casual de los verbos. Ej.: Sua^epaívco' 5o-
TiKrj; Suacojiécü' alxiairj. 

Del análisis de los contextos y siguiendo la división realizada por cla­
ses de palabras, concluimos que, entre los sustantivos, el valor uno del 
esquema propuesto es el mayoritario con el 76,8% del total de términos 
sustantivos, seguidos del valor dos (2L6%) y el valor tres con el 1% ... 
Entre los adjetivos, el 67,3% corresponden al valor uno, el 23,3% al va­
lor dos, el 6,4 al valor cuatro y el 2,7 al valor tres. Dentro de estos va­
lores generales destaca en el primero la acepción de 'difícil' (44,9) se­
guida de 'malo' (13,4). En el segundo, las nociones de 'negación' y 
'falta' respectivamente; el valor tres arroja un 2,2 (15 casos) en nocio­
nes negativas o desagradables, y tan sólo un 0,4 (3 casos) en aquellas 
privativas. Los verbos presentan como valor más productivo el uno (68,9) 
seguido del dos (20,2), el tres (9,4) y el cuarto (1,3). Finalmente, los ad­
verbios sólo registran dos valores: el uno (73,3) y el dos (26,6). 

Teniendo presente los resultados de los valores de los compuestos 
con 8va- que tuvimos ocasión de analizar procedimos acto seguido al 
establecimiento de los diferentes nichos semánticos, los principales de 
los cuales representamos gráfica y porcentualmente a continuación: 
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SUSTANTIVOS 
en -ía 
en -oícx 
en -eia 

ADJETIVOS 
en -TOS 
en Os 
en -Tis 

VERBOS 
en -ECO 
en -cxívcü 

ADVERBIOS 
en -ros 

Valor 1 
% 

53 
10,8 
9,8 

44,4 
15,4 
6,49 

55,4 
9,45 

73,3 

Valor 2 
% 

8,6 
2,1 
2,17 

14,2 
4,7 
2,59 

18,9 
1,35 

26,6 

Valor 3 
% 

— 
1 
— 

0,48 
1,46 
0,48 

6,7 
— 

— 

Valor 4 
% 

— 
— 
— 

0,12 
0,15 
0,32 

— 
— 

— 

En cuanto a los problemas de traducción de los compuestos con 5v)a-
al castellano y en la que utilizamos seis versiones españolas de La Ufa­
da y La Odisea, pudimos constatar la disparidad de criterios a la hora de 
verter el original griego en español. Así el valor del prefijo no pocas ve­
ces se ignoraba o dejaba de traducirse. Por otro lado, se mezclaban los 
matices de interpretación con el lirismo de las versiones, quedando al ar­
bitrio del traductor de turno el valor del compuesto en el contexto de­
terminado. Todo ello nos hizo pensar en la necesidad de un análisis con-
trastivo serio de la traducción de estos términos teniendo en cuenta los 
valores propuestos para este prefijo supra. 

Dentro de la tercera etapa del estudio del contenido lingüístico weis-
gerberiano («Leistung» = producción, rendimiento) establecimos los de­
sarrollos más notables en la línea de la lexemática coseriana, desarrollos 
que daban como empleos más notables los de 5ijaeX7iis y SDa^ep'ns 
(seis voces cada uno) y los de SUCTXDXTÍS y Súo^opos (cinco entradas 
cada uno). Los desarrollos más frecuentes manifestaban tres o cuatro tér­
minos. Se observó, además, la diversa categoría del producto formado 
con respecto al de las bases léxicas por separado. Ej.: 5ua -i- á5eX(t)ós 
(sustantivo) = 5uaá5e?L(t)os (adjetivo). 

En cuanto a las familias de palabras, determinadas en función del nú­
mero de forma y de su rentabilidad funcional, recogimos trece que con­
taban con representación en las cuatro clases de palabras provistas de no­
ción básica primaria. Entre éstas figuraban las que tienen como derivado 
el verbo (|)épco (5t)a(l)opéco, -ía, -os, -eos), muy frecuente en la termi-
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nología del dolor, la que gira en torno a la mano (xeí-p), de gran impor­
tancia en el mundo de la medicina (8\)axepaívcú, -eta, -r)s, -¿s), otras 
tres centradas en la esfera psíquica del individuo (0D|iós, voós y (|)pTÍv), 
la que concierte al conocimiento y al proceso de aprendizaje (|j.a9ós), 
las que comprenden el azar (xúx^) y el temor religioso (aépas), las que 
tratan de satisfacer las necesidades del hombre (epyov y %páo|j,at), y la 
que tiene como derivado al sustantivo )J,evós dentro de la esfera emoti­
va. Con tres representantes se situaron familias destacadas en ámbitos 
como el de la Medicina: SuoTtvoéco, -oía, -ór|TOs, iKÓs, -vot)s; 5v)a-
Kivrjoía, -r|TOs, -xcos; y óuaKpaoía, óúaKpaxos, -xcos. 

El análisis de los Wortstánde permitió aclarar aspectos confusos de 
crítica textual, como el caso de 5úoveujj,a (Jenof., Eq. mag. III 11), va­
riante textual que tenía su correlato en otros formantes pertenecientes a 
los Wortstánde 2 á7io-veu|J,a y 3 8Tií-veu|j,a. Por otro lado, en cada 
Wortstand en particular, comprobamos que unas formaciones se desa­
rrollaban más que otras. Así en el primero de ellos, los compuestos con 
KaA,Ai- eran los más numerosos seguidos por términos en óp9o- y en 
áYOcGo-. En el polo negativo se mostraron muy productivos los com­
puestos con KttKO-. En el segundo de los Wortstánde, el de la privación, 
los términos con á- resultaron los más prolijos, seguidos por otros en 
áiio-, AiTio-, VT]-, XaGí-, áXe^i- y Tiauai-. Finalmente, el Wortstand 
tres, referido a la intensidad y el refuerzo, reflejó la mayor frecuencia de 
TioXi)- frente a la de éíti-, 5ia-, "ÚTiep-, Pap\)-, Kaxa-, Tiav- y Ó^D-. 

Por lo que respecta a la relación entre los compuestos con eij/8v)a-
/áv-, se contabilizaron 135 términos que no tienen correspondencia con 
8t)- y áv-, quizá por el empleo de nombres propios (At)aeXéva, Aúa-
Tiapis), por la terminología característica de ámbitos como el de la Me­
dicina (6x)aevTepía, Suooupía, 5uopa)¿lTis); en ocasiones aparecen 
compuestos ya privativos con base léxica coincidente con el valor de eú 
(5ua-ávoA,Pos). Además, desde el punto de vista de la estructura del 
compuesto, muchos términos, en mayor medida adjetivos, suelen pre­
sentar el tipo Sua + ava -i- base léxica -i- sufijos, esquema tendente en 
griego a fenómenos como la síncopa o la haplología. Con todo, la equi­
valencia cuantitativamente fue muy superior a la disparidad. 

A través de la diacronía de los sufijos pudimos determinar desde un 
punto de vista cronológico las formaciones más antiguas y las nuevas 
creaciones que se habían tomado de éstas. En los sustantivos apreciamos 
que en época arcaica son los compuestos en -ía los que más se em­
plean, aunque no se registran ni en Homero ni en Alemán, donde sí apa­
rece, en cambio, -eia, sufijo más antiguo que el anterior. También se re-
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gistran otras formaciones en -xrip, -ouvr), -^la, -is y -vq. La época clá­
sica continúa con el desarrollo de formaciones en - í a y -e ia , y apare­
cen por primera vez términos en - o í a y en - a l a , además de en -vcop 
(Esquilo), - a i s (Platón) y A'uaeAéva (Eurípides). El período helenístico 
presenta una formación en -ev)s (Calimaco) y se vuelve a registrar una 
formación en -TTip (Licofrón) tomada de la épica homérica. La época im­
perial continúa desarrollando las voces en - í a y en -eia , situándose las 
formas en - o í a en tercer lugar. En cuanto a los adjetivos, la época arcai­
ca siente predilección por las formaciones en -r|s, seguidas por -os y 
-TOS. La época clásica trastocará este orden quedando los compuestos en 
-TOS en primer lugar, seguidos por aquellos en -os, y en -r\s- Se regis­
tran nuevas formaciones en -vrjs (Esquilo), -TÉOV (Sófocles), -iKÓs (Hi­
pócrates, Aristófanes), -oóSrjs, -eos, etc. Los términos en -TOS, -OS y -TÍS 
se perpetúan en época helenística e imperial. Sin embargo, se observa 
que en algunos géneros como la épica las formaciones en -tís siguen 
siendo las más numerosas en autores de época imperial como los Opia-
nos, siguiendo una conducta lineal desde Homero. Los verbos presentan 
en época arcaica dos formaciones con sufijos -eco y -aívco, aflorando en 
el período clásico nuevas creaciones en -aKCO y en -^(o; en la etapa he­
lenística se presenta como novedad una formación en -TTCO. La época 
imperial mantiene la línea seguida desde la etapa arcaica. Por último, los 
adverbios, todos en -eos, manifiestan un mayor uso en época clásica e 
imperial (Plutarco y Galeno). 

Los datos estadísticos procedentes del listado de los géneros litera­
rios muestran una serie de hechos reseñables. En primer lugar no apare­
cen sustantivos ni en la Lírica Monódica ni en la Poesía Bucólica den­
tro de los géneros en verso. La Tragedia, la Comedia y el Epigrama, en 
cambio, son los que más utilizan esta categoría gramatical. En los géne­
ros en prosa, la Historia, la Medicina y la Filosofía cuentan con un ma­
yor número de ellos. El uso de estos términos es paritario tanto en pro­
sa como en verso. Los adjetivos tienen su mayor alcance en la Tragedia, 
el Epigrama y la Épica, por un lado, y en la Historia, la Medicina y la 
Filosofía por otro. A niveles porcentuales su empleo es mayor en la Lí­
rica Monódica y Coral, y en la Medicina y en la Historia. No aparece en 
el Mimo, siendo en la Tragedia, la Comedia y la fábula donde mayor for­
mas han aportado. No se registran formas verbales entre los estoicos, 
siendo de nuevo la Historia, la Medicina y la Filosofía los ámbitos con 
mayor número de ellos. Finalmente, los adverbios no se documentan en 
la Épica, la Lírica, la Elegía y el Yambo, la poesía bucólica, el Epigra­
ma, el Mimo, la Hímnica, la Novela, la Filosofía presocrática, los So­
fistas y Físicos, los Estoicos y los Cínicos. El mayor número de adver-
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bios corresponde a la Medicina, dentro de la prosa, y a la Tragedia, den­
tro del verso. 

Los compuestos con 8va- que analizamos se circunscriben al ámbi­
to de la literatura griega en prosa y en verso, y dentro de ésta, distin­
guimos a su vez varios niveles de lengua o lenguajes propios de diver­
sos grupos o estratos lingüísticos. Según este aserto comprobamos que, 
en todas las clases de palabras, se produce una presencia notable de vo­
cablos médicos, tanto de aquellos propios de la jerga médica concreta 
como de aquellos otros que adquieren un sentido especial en su uso cons­
tante dentro de este dominio. Otros campos importantes en el número de 
términos son el psicofilosófico y el geográfico-histórico. Con menor nú­
mero de entradas, en cambio, se sitúan el lenguaje político-jurídico y el 
épico debido a que su área de influencia no ha sido tan amplia como el 
de los dominios anteriores. Por último, los lenguajes religioso y tragi­
cómico, muy interrelacionados entre sí, han mantenido un nivel de pre­
sencia intermedio en los textos griegos. 

Las formaciones con d>va- han provocado gran cantidad de hápax le-
gómena, la mayoría de ellos sólo documentados en una única ocasión en 
todo el griego antiguo (absolutos), y otros términos, que registrándose 
en más de una ocasión, se circunscriben a un solo escritor (hápax de au­
tor). En cada una de las clases de palabras ha sido la prosa, especial­
mente en los ámbitos de la Historia, la Medicina y la Filosofía, la que 
más voces ha creado en este sentido, mientras que en verso, las crea­
ciones más llamativas y numerosas parten de la Tragedia, la Comedia, 
la Épica y el Epigrama. En cuanto a los hápax de autor ha sido la Me­
dicina la que más aportaciones ha realizado, sobre todo en la figura de 
Galeno. 

En cuanto a las cuestiones de tipo estilístico, notamos que junto a las 
formaciones con 5t)a- suelen aparecer términos sinónimos que nos acla­
ran ampliamente el significado de nuestro formante. La mayoría de las 
veces se trata de otros compuestos con 5t>a- referidos al primero; en 
otras ocasiones, en cambio, la sinonimia viene dada por compuestos con 
d-/áv- (con mayor incidencia en la Medicina, la Filosofía y la Historia), 
con términos en KKKO- y mediante el uso de palabras «comodines» ((\)i-
XoveiKOÍ, (|)oP8póv, etc.). También suelen presentarse junto a los com­
puestos con dvia- sus contrarios, términos antónimos en et)- en un 90% 
de las ocasiones. Asimismo, se observan litotes del tipo SuaKA-efís OÚK 
oi5a' áSiKOs (Euríp. Hl. 270), formas verbales matizadas por adverbios 
(Sex.Emp. Ph. I 70: SuattA-Ofi' pg6í(0s depanemai), y desdobles de 
sustantivos y adjetivos para oponerse al compuesto respectivo con 5x>G-
(Plat. Legg. II 663A: SiSaK^eía KaAóv K^éos). 



LOS COMPUESTOS CON EL PREFIJO 8uo- EN GRIEGO ANTIGUO 7 9 

El oxímoron con 5ua- como variante de la antítesis de palabras ais­
ladas, pese a fijarse desde fecha homérica en la literatura griega, presenta 
en la prosa médica antigua un índice de frecuencia muy alto, visible en 
mayor medida en las obras de Galeno, donde el uso y abuso de este re­
curso llega a hacer monótona y tediosa la lectura de sus escritos. Tam­
bién la Filosofía y la Historia, aunque esta última en menor medida, se 
han servido de esta figura estilística en el desarrollo de su producción. 
La Oratoria, en cambio, a pesar de ser un ámbito propicio para el juego 
de las figuras retóricas, se muestra poco receptiva a esta fórmula de ex­
presión. Los géneros en verso manifiestan su predilección por el oxí­
moron, fundamentalmente, el Teatro (Tragedia y Comedia), mientras que 
la Lírica se mantiene al margen del mismo. 



LA SEMÁNTICA DE ímo- EN EL 
CORPUS HIPPOCRATICUM 

La lengua del CH responde a una técnica médica que desarrolla todo 
un vocabulario imprescindible para su transmisión y utilización colec­
tiva. Este léxico especializado se sirve de varios recursos de orden mor­
fológico, sintáctico, estilístico y semántico para agrandar sobremanera 
la formación de una terminología médica. En este sentido, dos procedi­
mientos de tipo morfológico, la derivación y la composición de pala­
bras, se muestran prolijos especialmente en el CH\ Centraremos nues­
tra intervención abordando la problemática del formante IJTIO- en el CH, 
formante que ha contribuido al desarrollo de ese vocabulario técnico, 
preciso y coherente del que se sirven aún hoy los profesionales de la 
salud. 

Muchas corrientes lingüísticas (la histórica, la morfológica, la es­
tructural y la generativa) han fijado su atención en la formación de pa­
labras, pero tan sólo dos han tratado fundamentalmente ese dominio des­
de el punto de vista del significado: la escuela alemana de la 
Sprachinhaltsforschung y la lexemática de Coseriu^. Nuestro interés se 
sitúa en aplicar al formante 'ÚTio- en el CH el esquema propugnado por 
Leo Weisgerber de las cuatro fases o planos de investigación lingüísti-

' Para estos dos procedimientos morfológicos, cf. Martínez Hernández, «Estado ac­
tual de la semántica y su aplicación al griego antiguo», en Actualización científica en Filo­
logía Griega, ed. A. Martínez Diez, Madrid, 1984, pp. 355-413, especialmente pp. 386-
391, e Ignacio R. Alfageme, Nueva Gramática Griega, Madrid, 1988, pp. 61, 76 y 84. 

^Remitimos al trabajo de M. Martínez Hernández, «Investigación del contenido lin­
güístico y semántica funcional (lexemática): intento de fusión», en Actas del Congreso de 
la Sociedad Española de Lingüística. XX Aniversario, Madrid, 1990, vol. II, pp. 1009-
1018, donde se establecen los principios metodológicos de ambas escuelas. 
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ca '; estas cuatro fases se refieren a la forma, al contenido, a la produc­
ción-rendimiento y a la acción-efecto. Estos planos se completarán con 
ideas procedentes de la teoría semántica de E. Coseriu. 

Los aspectos que más interesan estudiar desde el punto de vista de 
la forma son los referidos a los datos estadísticos, los problemas de crí­
tica textual y la tipología de los lexemas compuestos con uno-. En este 
sentido, y atendiendo las indicaciones de los léxicos de Kühn-Fleischer 
" y Maloney-Frohn ^ observamos que en el CH existen un total de 307 
compuestos con •ÚTio- en un conjunto de 2.119 contextos. La distribución 
de estos lexemas se reparte de la siguiente forma: 143 son verbos (1.036 
contextos), 110 adjetivos (722 contextos) 50 sustantivos (348 contextos) 
y 3 adverbios (13 contextos). El conjunto de estos términos, en general, 
sólo muestran uno o dos empleos siendo los más frecuentes iJTioxóv-
5pios (212), ÚTióaTaais (108), ijTioeiJiimco (98), •ÚTtoaTpo(!)TÍ (79) y v-
nápx(o (71). 

La crítica textual, por otro lado, nos suministra abundantes casos de 
variantes y divergencias en los distintos manuscritos que afectan a los 
términos con 'ÚTto- especialmente. Del total de variantes admitidas pero 
desestimadas", reflejo de los problemas de transmisión del texto hipo-
crático, podemos destacar: 

1. Una gran mayoría que adopta ÉTti- en lugar de ÚTio-, como en 
TjTiáYco, vno^áXXoi, vno^r\aGbi, ÚTioYÍYvonai, ÚJioSeÍKVDni, ijTióSe-
ais, •Ú7to5éxo|j,ai, vizoiSéoi, iJTCOKeínai, i)TiÓKripos, TJTIOKXÚ^CO, IJTIO-

Kpaxéco, •ÚTioXaiJ.pávco, vnoXeínoi, •Ú7ioXr|pé(o, "ÚJiónaKpos, t)Tionr|-
KÚvcú, -ÚTtopperiócü, 'ü7iOCTK87rTO|a.ai, •ÚTtóaxaais, 'ÚTcoaTpé(l)(o, 
•üTiOTapáoaco, •ÚTiótpauXos, •Ú7io%éco y ú^íaTruj-i. 

2. Otras tantas variantes se muestran en ájto- en lugar de con 

'Esta división weisgerberiana podemos hallarla en L. Weisgerber, Die vier Stufen in 
der Erforschung der Sprachen, Düseldorf, 1963, y en «Vierstufige Wortbildungslehre», 
en Muttersprache, 74 (1964), pp. 33-43. Precisamente, este esquema ha sido aplicado al 
estudio semántico del vocabulario del dolor en Sófocles por M. Martínez Hernández, La 
esfera semántico-conceplual del dolor en Sófocles, Madrid, 2 vols., 1981. También se ha 
analizado conforme a este sistema una breve parcela del vocabulario del Corpus Hippo-
craticum, cf Martínez Hernández-G. Santana Henríquez, «Los compuestos con 5 u a - en 
el Corpus Hippocraticum. comunicación presentada en el VII Colloque International hip-
pocraltique, celebrado en Madrid, septiembre de 1990 (en prensa). 

*C/! J. H. Kühn-U. Fleischer, Index Hippocraticus, Gotinga, 1989. 
5 Cf. G. Maloney-W. Frohn-P. Potter, Concordantia in Corpus Hippocraticum, Que-

bec, reimp. Olms-Weidmann, Hildesheim-Zürich-N. York, 1986. 
'Las diversas variantes textuales se han recogido del Index de KUhn-Fleischer cita­

do en la nota 4. 
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•üTio-, como en ijTievavTÍos, iJTiOKáBapais, "ÚTtoKpívoiíai, m o K p í a i s , 
•ü7ionr|K\Jvco, iJTio^ripaívco, vnoninxta, vnoanoyyíí,(i), vinóaxaais, 
•ü7ioxá|J,vco y •ü(l)íai:T]|j.i. 

3. Compuestos con su formante opuesto •UTiep- frente a IJTIO-, como 
en •ÚTiaeípco, "ÓTtoPaívco y xino^áXXiú. 

4. Otras formaciones con á v a - ('ü7iOTpo7naa|a,ós), 5 t a - (v-
7io%tópri|j.a), EK- (iJTiOTapáoaco), ép,- (únoPáA^ico), n a p a - ("ÜTioSé^o-
|j.ai), Ttepi- ('ÓTtOYpa(|)TÍ), Ttpoa- (•Ú7roKe(])áXaiov, t)(l)íaTri|j,t) y cov-
(v(^íaxr\\xi). 

5. Variantes que no presentan IJTIO- ni ningún otro preverbio o prefi­
jo: PopPopí^ovxes ("ÚTioPoppop'ü^co), KXú^etv (•üTtoK^'ó^etv) y óXia-
eávco {vnoXioQávíj}). 

6. Variantes que, presentando el formante vno-, no lo muestran en 
composición: iJTióPpaYXOs {vnb Papxuxépot»), iJTioPpxJXtos (ÉJITÍV 

Ppaxrj), •ÚTcoAáTiapos ("dnb XaTiápas), vnónXaxvs {vnb TzXáxei), ú -
TioaapKÍSios (ó vnb xr{ aapKÍ). 

7. Otras variantes provocadas por fenómenos tardíos como el itacis-
mo o los típicos bailes de letras de los copistas antiguos: ÚTióaxeais ("ú-
7ió9eais), JiDpcóSees (•üJi07iDc56ris), •ÚTiOKpiTtKri (TJTIOKPITTÍS), OV 

(¡¡aívexai (•ü7io(l)aíva)). 

Estas variantes han de tenerse muy en cuenta por cuanto que muchas 
de ellas constituyen verdaderos «hapax legomena» de todo el griego an­
tiguo. En cuanto a la tipología de los lexemas compuestos con •ÚJIG- en 
el CH y según las clases de palabras, observamos los siguientes tipos: 

a) Verbos. Los 143 verbos se distribuyen en 57 términos en -co, 23 
en -eco, 15 en -(o)|.iai, 12 en -^co, 10 en -aívco, 10 en -\ii, 5 en -áoo, 5 
en -óco, 5 en -aKCO y 1 en -láoo. La estructura general tipo de estos com­
puestos verbales es 'ÜTIO- + base léxica (nominal o verbal) + sufijo (119 
casos), seguido por el tipo •uno- -i- preverbio o prefijo -t- base léxica -i-
sufijo (24 casos que representan el 16,7% del total de verbos). 

b) Adjetivos. Los 110 términos adjetivales se dividen en 50 en -os, 
16 en -ios, 9 en -cóSris, 6 en -IKÓS, 5 en -t)s, y en -vos, 4 en -xos, 3 en 
-TÍs, 2 en -xéos, - a s , -oov y -pos, y 1 en -ís. La estructura general tipo 
vno- + base léxica + sufijo sólo se ve rota por el tipo "uno- + preverbio 
o prefijo + base léxica -i- sufijo (•L)Jiá([)ü)V0s, "üneKxcúprixiKÓs, 'Ú7te£,ai-
pexéos, ÚTié^oSos, "únoSúaKoXos, 'Ú7io5t3a(¡)opos, únop-exécopos, 
'ÚTtoia.éxcoTtos) y por el inusual tipo vno- + base léxica + base léxica -i-
sufijo ('üTioKaKO'nOris, "ónoXeuKÓxpoús y "üno/Aíjopoiié^ias). 



84 GHRMÁN SANTANA HBNRÍQUEZ 

c) Sustantivos. Los 50 sustantivos con v>no- del CH se distribuyen 
en 13 en -oís , 10 en - | ia, 9 en -r\, 7 en -is, 4 en -ov, 2 en - í a y en 
-xr|s, 1 en - a l a , - a p y -oía . La estructura general tipo vno- + base lé­
xica -f- sufijo se mantiene casi totalmente salvo en vnéKKav[ia, iJ-
TtEKXoSpriais y ÚTtevavxícoois que presentan un preverbio entre TJTIO- y 
la base léxica. 

d) Adverbios. Los tres compuestos adverbiales registrados son vnap, 
vnoKÚTiú y ÚTiÓTrpoaOev. 

Pero la parte fundamental en la teoría weisgerberiana de la investi­
gación lingüística corresponde al plano del significado, esto es, al con­
tenido. El estudio del significado de los compuestos con •uno- en el CH 
incluiría, entre otros, aspectos relacionados con los diccionarios genera­
les, con las explicaciones de glosas y escolios, con la lectura de los con­
textos, y con la traducción de los tratados. 

Los diccionarios ad usum no suelen ser muy precisos a la hora de 
delimitar las acepciones que presenta el formante •uno-, definiendo este 
elemento como preposición o adverbio que, en composición, denota idea 
de inferioridad, subordinación o proximidad. De la lectura atenta de cada 
uno de los contextos del CH entresacamos los valores semánticos', vá­
lidos para todo el griego antiguo, del formante úrto-, valores que pre­
sentamos a continuación: 

L— Posicional-local con el significado de 'bajo', 'debajo'. De este 
valor localista primario partirían las nociones de 'inferioridad', 'subor­
dinación' y 'proximidad', con acepciones en español como 'secretamen­
te ' , 'bajo mano', 'a escondidas', 'con relación a', etc. 

2 . - Diminutivo, aminorativo o limitativo con el sentido de 'un poco', 
'pequeño', 'ligeramente', 'lo mínimo', por oposición a "üTiep- 'mucho', 
'grande', 'excesivamente', 'lo máximo'. 

3 . - Expletivo, en el que TJTIO- no aporta ni añade nada al significado 
del término con el que se une. 

'Para los valores semánticos de uno- hemos tenido presente los trabajos parciales de 
Marina Benedetti, «Considerazioni sul preverbo greco l)7lo-», en SSL, 1986, pp. 77-110, 
P. Kretschmer, «Die Hypachaer», en Clona, 21 (1933), p. 213 y ss., M. C. Díaz y Díaz, 
«Los adjetivos latinos compuestos con sub-», en Emérita, 32 (1964), pp. 57-101, B. Gar­
cía Hernández, «Desarrollo polisémico del preverbio sub- y su posición en el sistema pro­
verbial», en Helinántica, 29 (1978), pp. 41-50, y F. Bader, La forniation des compases 
nominaux dii latín, París, 1962, especialmente pp. 359-360. 

' Cf. Diccionario terminológico de ciencias médicas. Barcelona, ed. Salvat, reimp. 
1988 (1." ed. 1918). 
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Aplicando este esquema a los 307 compuestos con 'ÜTIO- en el CH y 
a los 2.119 contextos del mismo, podemos extraer las siguientes con­
clusiones: 

a) Un número considerable de estos compuestos en el CH son tér­
minos técnicos, pertenecientes al vocabulario especializado de la medi­
cina, y, por lo tanto, deben transcribirse en castellano como tales. Como 
botón de muestra sirvan los que siguen: •üTiOYáoTpios 'hipogastrio', "ú-
TioyAcoTTÍs 'hipoglotis', 'únoKáOapais 'hipocatarsis', ÚTióvoia 'hipo-
noia', "üTtotípYÍcx 'hipurgia', "ÚTtoxóvSpios 'hipocondrio', etc.*. 

Otro fenómeno de capital importancia es la especialización de tér­
minos generales de la lengua griega en la formación del vocabulario téc­
nico de la medicina, pues muchos vocablos médicos parten precisamen­
te de estas palabras de uso corriente en otros ámbitos. Tal es el caso de 
la forma t)7ió0eais 'hipótesis', 'postulado', 'suposición', presente a me­
nudo en la acción médica del pronosticar, pero perteneciente también a 
otros dominios como el de la Filosofía. 

b) El significado más frecuente en nuestros compuestos es el que se 
corresponde con el segundo del esquema propuesto, a saber, el valor di­
minutivo, aminorativo o delimitativo', en el que "ÚTio- 'un poco', 'pe­
queño' se opone a las nociones de 'superioridad' y 'exceso' de ÚTiep-
Ejemplos claros, entre otros, de este sentido son: "ónáypDnvO'^ 'un poco 
de insomnio', xmaXyéíú 'sentir un ligero dolor', ÚTcavBTipós 'un poco 
coloreado', •Ú7taacó5r|s 'algo asqueroso', vmKXvd) 'debilitar poco a 
poco', •üTieKTTÍKCO 'consumir poco a poco', 'ÜTieKXCopéco 'retirarse un 
poco', etc. 

c) También una gran presencia tiene el valor posicional-local con sus 
diversas acepciones. Así hallamos, entre otros, compuestos como "unáYCO 
'evacuar', iSneiiii 'estar debajo', vneípoi 'anudar por debajo', ÚTreKKa-
9aíp(0 'purgar por abajo', ÚJteKXCÓpTiats 'evacuación', 'úneKXOopriTi-
KÓs 'laxante', etc. 

d) El análisis detenido de los contextos en los que aparecen los com­
puestos con ÚTio- acusa el valor expletivo de algunos términos, donde el 
significado de "ÜTIO- ha caído por completo. Sirvan como ejemplos los 

' A pesar de la argumentación de F. Sommer recogida en la nota 16 de la p, 83 del 
artículo de M. Benedetti citado en la nota 7, en relación a que el valor diminutivo o li­
mitativo de ÚJio- es tardío y está casi ausente del uso clásico, en nuestro análisis de los 
contextos tal aserto no se comprende, pues dicho valor se concentra en varios tratados hi-
pocráticos comprendidos entre el siglo V a.C. y finales del siglo IV a.C. 
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siguientes: •únevávxios 'opuesto', 'contrario', ÚTievavxícoais 'oposi­
ción', 'contraste', iJ7topii|iVTÍaKC0 'recordar'. 

El concepto alemán de Leistung 'producción', 'rendimiento', 'acti­
vidad', marca la tercera fase de la investigación lingüística weisgerbe-
riana. En ella se trataría de averiguar qué capacidades productoras van 
unidas a los diversos medios lingüísticos y cuál es su acceso al mundo. 
Aplicado al estudio de los compuestos con vno- intentaremos compro­
bar qué familias de palabras y qué desarrollos con más importantes en 
estos compuestos así como la relación del formante uno- con uno de sus 
antónimos por antonomasia vnep-. No se registran familias con repre­
sentación en sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios. Las únicas ocho 
familias de palabras compuestas con vno- que tienen representación en 
tres de las cuatro categorías gramaticales básicas primarias (sustantivo, 
adjetivo y verbo) en el CH son las de "ÓTtá t̂exi/is / •ÚTtaXeiTiTpís / 'ÚJiá-
AeÍTiTpov - ÚTiáAeiTiTOs - •ÚTiaXeí^co, iJTieKxcjópriais - i)TieK%(opriT;i-
KÓs - iJTieKxcopéco, iJTievavxícoois - •únevavTÍos - 'ÚTievavTióo|j,ai, i ) -
TTOKpixfís - "ÚTiGKpixiKÓs - t)7ioKpívoL), •Ú7toaxpo(|)TÍ - "UTioaxpoelxóSris 
- •ÚTCOaXpé(l)C0, -ÜTtOXpOTITÍ - •ÚTIOXpOniaanÓs / ÚTIOXPOTIIKÓS - IJTIO-

xpoTiiá^co, vnovpYia - •Ú7iot>pYÓs - "ónox^pYéco y iJTioxcópriiia / v -
TTOXCÓpriais - "UTroxoDprixiKÓs - •únoxcopéoo. El resto de los compuestos 
con "uno- son, o bien vocablos aislados o bien desarrollos de sustanti­
vos-verbos ('ÚTiripeaía / ÚTiTipéxris / "ÚTtripéxis - iJTiripexécjo), o de ver­
bos-adjetivos (iJTtápxto - •üTiapxos)'". 

Uno de los aspectos, desde el punto de vista semántico, más impor­
tantes es la distinción en el CH entre los compuestos con 'ÚTIO- y su opo­
sición con los compuestos en ÚTiep-. En este sentido habría que indicar 
que mientras los compuestos con IJTIO- en el CH son unos 307, los tér­
minos con •ÚTiep- sólo alcanzan los 78. Además, de los 307 compuestos 
con 1)710- solamente 21 tienen correspondencia con ÚTiep-. 

La cuarta etapa en la investigación de los fenómenos lingüísticos, se­
gún Weisgerber, apunta al concepto alemán de la Wirkung, 'acción', 
'efecto', 'función'. Se trataría en esta fase de ver qué efectos tienen o 
pueden tener determinados modos de expresión en el uso lingüístico. Tra­
ducido a nuestro estudio de los compuestos con vno- en el CH nos in­
teresa comprobar la distribución de los compuestos en las obras del Cor­
pus así como la presencia de algunos fenómenos estilísticos insertos en 
ellas. 

'"Cf. E. Coseriu, «La formación de palabras desde el punto de vista del contenido» 
en Gramática. Semántica, Universales, Madrid, 1978, pp. 239-264. 
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De los 53 tratados de la colección " los que más registran compues­
tos con VíTio- por escritos individuales son los siguientes: 

Epidemias VII: 52 compuestos y 161 contextos; 
Prenociones de Cos: 50 y 152; 
Sobre las articulaciones: 41 y 82; 
Sobre las enfermedades de las mujeres I: 34 y 66; 
Epidemias I: 31 y 110; 
Sobre las enfermedades de las mujeres II: 30 y 83; 
Epidemias IV: 30 y 65; 
Epidemias III: 29 y 75; 
Sobre las afecciones internas: 28 y 78; 
Sobre las enfermedades II: 25 y 69; 
Sobre la dieta en las enfermedades agudas: 25 y 48. 

Otro hecho significativo es que algunos compuestos se encuentran 
exclusiva o predominantemente en una obra determinada. Así, por ejem­
plo, de los 98 contextos de •Ú7io6u[iiáco, 57 se encuentran en Sobre la 
naturaleza de la mujer, 35 en Sobre las enfermedades de las mujeres, 5 
en Sobre las mujeres estériles y 1 en Sobre las enfermedades III; los 11 
empleos de "ÚTiOYpcxíjxo se encuentran todos en Epidemias, al igual que 
los 8 usos de i)Ttóat>xvos, los 7 de ÚTioAáTtapos, los 5 de ÚTiOKapóco 
y de 'ÚTróxpa\)A,os, y los 4 de vnóyvwi; los 7 contextos de IJTIEK-
XCOpTlTlKÓs se registran exclusivamente en Sobre los lugares en el hom­
bre, al igual que los 4 usos de '67reK%(ópriais. Estos datos nos permiten 
afirmar que 'ÚTio- tiene su mayor empleo en escritos de carácter patoló­
gico, sobre todo en Epidemias y en Prenociones de Cos. Además, los tra­
tados que tienen que ver con la operación del pronosticar '^ Pronóstico 
(18 compuestos; 38 contextos), Predicciones I (16 compuestos; 34 con­
textos. Predicciones II (20 compuestos; 43 contextos) y Prenociones de 
Cos (50 compuestos; 152 contextos), operación esencial de la medicina 
hipocrática, han hecho un uso considerable de nuestros compuestos con 
•ÚTio-. Todos estos tratados hipocráticos se suelen datar entre el siglo V 
a.C. y finales del siglo IV a .C, por lo que este período parece ser el más 
productivo en relación con nuestros compuestos. También en los escri­
tos de tipo quirúrgico, considerados como «una joya de la literatura grie­
ga»", parece haber hallado eco la formación de palabras con IJTIO-, SO-

" La distribución de los escritos según una ordenación temática corresponde a Hae-
ser, cf. V.A., La medicina hipocrática, en Clásicos de la Medicina, C.S.l .C, Madrid, 1976, 
pp. 36-39. 

"Cf. P. Laín Entralgo, La medicina hipocrática, Madrid, 1970, p. 193. 
"Cf. E. Vintró, Hipócrates y la no.sología liipocrática, Barcelona. 1973, p. 73. 
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bre todo en Sobre las articulaciones (41 compuestos; 82 contextos) y en 
Sobre las fracturas (23 compuestos; 47 contextos). 

Finalmente, quisiéramos aludir brevemente a una serie de fenóme­
nos estilísticos que se producen en el empleo de los compuestos con •ÚTCO-

en el CH. Citaremos de pasada algunos de los usados más destacados. 
Recursos muy frecuentes como la aliteración provocada por la sucesión 
de dos o más compuestos con IJTIO- seguidos (Affect. 21.5, Artic. 5.4, 
Epid. V 15.9, Loc.Hom. 33.10, 41.3, 41.21 y 44.4, Nat.Mul. 34.4, 35.5, 
Coac. II 285.2, Epid. IV 30.4, 38.6 y 45.12, Epid. VII 12.4, etc.), la si­
nonimia (Morb. I 15.30: •üjro^ripaíveTai - i^TrcOepuaívexai; Morb. II 
41.12: i)7io%copéri - vmOKkúaax.), la antonimia (Progn. 21.3: iJTiepPá-
A.Á01 - TjTtooKéjtTeaOai; Vict. 3.85.9: "ÚTtepPoA.rív - "ÚTiOTiíri; Epid. VII 
5.46: •Ú7i8pPe(3?ir||j,évr| - -ÚTtoaTiOYYÍ-crocí), expresiones proverbiales 
como la que se registra en Lex. 4.5: Kal óvap Kai iSnap 'siempre''", 
etc. También se documentan expresiones equivalentes al esquema fre­
cuente en los tráficos del tipo áScopa 8copa (S. Ayante 665) «regalos que 
no son regalos» y que hemos recogido en Nat.Pue. 15.20: év TTJ áp^íji 
... •ÚTiTÍp̂ ev; Epid. I 2.5.21: ÚTiOYAcoaaíSes ... yX(hooa; Artic. 86.16: 
•hnonzkxa ... JiéAia; Epid. I 2.6.23: •ÚTienúpecaov ... TiT^peTolaiv; 
Morb. I 31.10: aífxa Kai í)(l)ai|j.ov. 

*C/! Tratados Htpocráticos I, ed. Credos, Madrid, 1983, p. 97, nota 9. 



LA T E R M I N O L O G Í A MEDICA ACTUAL Y EL 
GRIEGO ANTIGUO: A PROPÓSITO DE ATS 

La ciencia médica actual desarrolla todo un vocabulario técnico que 
tiene como base los escritos médicos griegos de autores como Hipócra­
tes y Galeno. Este léxico médico parte de la especialización de términos 
generales de la lengua griega de uso corriente en otros ámbitos. Los mo­
dernos diccionarios de ciencias médicas nos ofrecen un considerable cau­
dal de voces pertenecientes a esta terminología científica, términos que, 
o bien han sido calcados de esos textos antiguos, o bien se han creado a 
partir de los primeros. Nuestro objetivo se centra en delimitar las for­
maciones antiguas que perviven en el lenguaje médico de hoy de aque­
llas creaciones que se han forjado en el dominio de las ciencias de la sa­
lud. Nuestra esfera de actuación se centra en una breve parcela del 
lenguaje, concretamente en los compuestos con el prefijo griego 8VG-, 
formante especialmente prolijo en este campo de la medicina. 

De todos es conocido que la lengua técnica de los médicos griegos, 
en general, deriva, de los jonios de Asia Menor que dieron lugar a par­
tir del siglo VI a. C. al origen de una prestigiosa prosa literaria, vehícu­
lo de expresión de otras ciencias nacientes en aquel territorio, como la 
Filosofía, la Historia o la Música. Pero toda técnica necesita de un vo­
cabulario especializado imprescindible para su transmisión y utilización 
colectiva. El léxico médico se vale de diversos recursos de orden mor­
fológico, sintáctico, estilístico y semántico que le permiten desarrollar­
se ampliamente. Precisamente, dos recursos de orden morfológico, la de­
rivación y la composición de palabras, son los que más han contribuido 
a la formación de esta lengua. No es de extrañar, por otro lado, la pre­
sencia de compuestos derivados en una lengua como la griega proclive 
al uso y abuso de estos modos expresivos, y menos en un ámbito como 
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el de la Medicina caracterizado por la precisión y exactitud de sus pro­
nósticos. El contenido de la prosa de los dos corpora médicos' más im­
portantes en la literatura griega abarca obras de carácter general, dieté­
tica, cirugía, fisiología, anatomía, patología, oftalmología, obstetricia, 
terapia, ginecología, pediatría, traumatología, diagnóstico y pronóstico, 
comentarios varios sobre Hipócrates y otros médicos, filosofía y gramá­
tica. Todo este conjunto heterogéneo y abigarrado de especialidades mé­
dicas ha tenido como eje común la formación de una terminología cien­
tífica autónoma válida hoy en día en el dominio de la Medicina. 

A la hora de cotejar el léxico médico actual y el que se halla pre­
sente en los textos griegos antiguos corremos el peligro de confundir por 
un lado, y equiparar, por otro, vocablos que representan hechos muy dis­
tintos en uno y otro períodos. En este sentido debemos tener mucho cui­
dado con los cambios semánticos de algunos términos tal como apare­
cen en la medicina griega y cómo los emplea la medicina actual, y con 
los cambios de significación de algunos vocablos en la propia Antigüe­
dad .̂ Otro escollo en esta investigación viene dada por las lagunas de 
los grandes diccionarios generales del tipo Liddel-Scott-Jones (LSJ), y 
por la falta de léxicos e índices de los autores médicos fundamentales ^ 

Los datos estadísticos nos indican que en Hipócrates se registran 
90 compuestos con 5UCT- en un total de 431 contextos''; las cifras en 
Galeno revelan unos 250 términos con dicho prefijo en un total de más 
de 3.450 contextos^ Los diccionarios médicos actuales'' arrojan unos 

' Hay que tener en cuenta que el Corpus Hippocraticum, contiene unos 53 tratados, 
cifra que casi se triplica en el caso de Galeno con más de 130 obras aparte de las con­
servadas sólo en lengua árabe, en total unas 137. En este sentido cf. el libro de E. D. Phi­
lips, Aspects of Greek Medicine, 1987. 

^Tal como señala el profesor Alsina cuando habla de los inconvenientes y obstácu­
los con los que tropieza el investigador de la lengua médica en su libro Los orígenes he­
lénicos de la medicina occidental, Barcelona, 1982, pp. 96-99. 

'En los ííltimos años el panorama se ha despejado por lo que toca a Hipócrates, pues 
disponemos de un índice y de una Concordancia para el C. H. En cambio, el corpus ga­
lénico no dispone aún de un léxico con el que poder operar. Los datos que manejamos 
han sido obtenidos de la lectura completa de los 22 volúmenes de la edición de C. G. 
Kühn, Claudi Galeni Opera Omnia, Hildesheim, reimpr. 1964. 

'Cf. J. H. K Kühn-U. Fleischer, Index Hippocraticus, Gotinga, 1989 y G. Maloney-
W. Frohn-P. Potter, Concordantia in Corpus Hippocraticum, Quebec, reimp. Olms-Weid-
mann, Hildesheim-Zürich-N. York, 1986. 

' A este respecto puede consultarse mi trabajo «En torno a la composición en la pro­
sa médica griega antigua», en Emérita, LIX, 1, 1991, pp. 123-132. 

' Cf. Diccionario terminológico de ciencias médicas, ed. Salvat, 2 reimpr, Barcelo­
na, 1988 (1." ed. 1918) y J. M. Quintana Cabanas, Raíces griegas del léxico castellano 
científico y médico, Madrid, 1987. 
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180 vocablos con 5Da-de los que 109 no existían como tales antigua­
mente. 

La estructura tipológica de estas formaciones está en consonancia 
con el desarrollo experimentado por esta ciencia desde antaño hasta 
nuestros días. Encontramos, por una parte, compuestos formados so­
bre otros ya presentes en la medicina griega antigua, como disapono-
tocia sobre SDoxo/ ía , disautonomía sobre 5úavo|a,0(;, discinesiogra-
fía sobre 5v)aKivriaía, discromatodoncia y discromatopsia sobre 
5'üaxptó|J.a, disinergia sobre 5t»oepYÍoc, dismorfofobia sobre 5 i3a-
|j,op(poc;, dispepsodinia sobre 8v)a7ie\|/ía, disponotocia sobre 5\SaTto-
VQÍ; y 5v)aTOKÍa, diszoamilia y diszoopermia sobre SiSaí^DOV, etc. De 
otro lado, hallamos formaciones completamente nuevas, como disale-
lognatia, disartría, disartrosis, discondroplasia, discondrosteosis, dis-
coria, discronismo, discronometría, disdiemorrisis, disdipsia, disecta-
sia, disembrioma, disembrioplasia, disemia, disencefalia, diserectisia, 
diserigma, disfagia, disfagocitosis, disgalactia, disgammaglobulinemia, 
disgeria, disgeusia, disgnatía, dishepatía, dishipofisia, disialia, disin-
sulinismo, disistolia, dislipemia, disloquia, dismácesis, dismegalopsia, 
dismenorrea, disneuria, disnitaxis, disodea, disodontiasis, disofresis, 
disóstosis, dispermia, dispigia, dispiria, displasia, disproxia, disquecia, 
disquilia, disrafia, disrritmia, distripsia, disvitaminosis, disvulnerabili­
dad, etc. 

Entre las formaciones registradas en Hipócrates' y Galeno ^ y las que 
se documentan actualmente entre las ciencias de la salud, observamos que 
el esquema mayoritario en los escritos médicos antiguos Av)a -i- base lé­
xica + sufijos' alcanza un porcentaje del 48% (49 casos) en los términos 
actuales no presentes en la antigüedad. En cambio, la escritura formada 
por A\)a + dos bases léxicas + sufijos, bastante rara en la tipología anti­
gua, se desarrolla espectacularmente en la medicina actual debido en gran 
medida a los procesos de especialización y especificación de las enfer­
medades (disalelognatia, disaponotocia, disarteriotonía, disautonomía, 
discinesiografía, discondroplasia, discondroteosis, discromatodoncia, dis-

'' Cf. M. Martínez Hernández-G. Santana Henn'quez, «Los compuestos con 5 u c - en 
el Corpus Hippocraticum», en Actas del Vil Colloque International Hippocratique, Ma­
drid, 1990, pp. 381-407. 

" Cf. G. Santana Henn'quez, Los compuestos con el prefijo 5 u o - en griego antiguo, 
Tesis Doctoral, La Laguna, 1992, 1286 pp. (en prensa), así como el artículo citado en la 
nota 5. 

' C/: J. M. Marcos Pérez, «La terminología médica española y el griego. Origen y 
significado de los sufijos y su aplicación a la terminología médica española», en EC, 
XXVII, 1985, pp. 401-417. 
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cromatopsia, discromodermia, discronometría, disdiadococinesia, disdier-
morrisis, disembríoplasia, dishematopoyesis, dismegalopsia, dismenorrea, 
dismetropsia, dismiotonía, dismorfofobia, disnefrotopia, disorganoplasia, 
disosteogénesis, dispepsodinia, diszooamilia, diszoopermia, etc.)-

De la lectura de cada uno de los contextos en los que aparecían los 
compuestos con 8va- en Hipócrates y Galeno hace ya tiempo que dimos 
a conocer un esquema'" en el que presentábamos los valores semánticos 
del prefijo bva- válidos para todo el griego antiguo. De acuerdo con él 
tales compuestos podían clasificarse del siguiente modo: 

1. Compuestos en los que 5ua- tiene el significado de «malo» por 
oposición a ev «bueno», del tipo Evpievr\c^ «benévolo» - 8i)0p.8VTÍ(; «ma­
lévolo». De este valor derivan otras acepciones como las que corres­
ponden a las nociones españolas de «difícil», «molesto», «penoso», «do­
loroso», «tardo», etc. 

2. Compuestos en los que 5x)a- adquiere las nociones de «privación», 
«falta», «negación», en alternancia con los compuestos con á-/áv- priva­
tiva, del tipo SúaPaTO^ = dpaxoí; «intransitable». No obstante, hay que 
diferenciar en este apartado los casos del tipo aTU/i l í '«sin fortuna» fren­
te a 5t)aTDXTÍ(; «desafortunado» y ex)TX)xr\c, «afortunado». 

3. Lexemas en los que 6t>a- funciona como un intensivo o refuerzo 
de la segunda parte del compuesto, en un doble sentido: 

a) Cuando se trata de una noción negativa o desfavorable: tipo 
5\)oáOXiO(; «muy desgraciado». 

b) Cuando se trata de un compuesto ya privativo: del tipo 8vaávoX-
POÍ; «muy infeliz». 

4. Compuestos en los que 8va- parece denotar la idea de «provisión» 
o «dotación de», equivalente a la preposición española «con», que co­
rrespondería a los adjetivos latinos en -osus del tipo StSaepií; «querello­
so». 

Siguiendo este cuadro y aplicando estos criterios a las formaciones 
modernas con 8va- obtenemos: 

El significado más frecuente en los compuestos actuales es el que se 
corresponde con el primero del esquema citado, a saber, el de la noción 

'°Cf. M. Martínez Hernández, «La formación de palabras en griego antiguo desde el 
puntó de vista semántico: el prefijo 5ua», comunicación leída en el XIX Simposio de la 
Sociedad Española de Lingüística. Salamanca, diciembre de 1989, de la que ya ha sali­
do un resumen en RSEL, 20, 1 (1990), pp. 205-206, y que aparecerá en breve con el mis­
mo título en Cuadernos de Filología Clásica. 
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de «malo» por oposición a la de eü- «bueno». De entre las acepciones 
de este primer valor, la de «dificultad» presenta el mayor índice de uso. 
Las demás nociones de este primer valor quedan distribuidas de la si­
guiente forma: 

Mal 

disacusia 
disartrosis 
disdiemorrisis 

discoria 
disembrioplasia 
disendocrina 

disencefalia 
disgeni talismo 
disgeusia 
disgnatia 
dishematopoyesis 
dismorfofobia 
disoniria 
dispareunia 
disinsulinismo 
dispigia 
diszooamilia 

Dificultad o trastorno 

disartria 
disautonomía 

discatabrosis 
discinesiografía 

disdiadococinesia 
disdipsia 
disectasia 

disendografía 

diserigmia 
disfasia 
disfrenia 

disgalactia 
disgrafía 
disilalia 

dislexia 
dismasesis 

dismenorrea 
dismetropsia 

dismimia' 
disneuria 

disodontiasis 
disparatiroidismo 

disperistalsis 
dispermia 

dispinealismo 
disprosexia 
disquecia 
disquilia 
disquiria 

Alteración 

discronismo 

disemia 

disenfisia 
diseretisia 

disfagocitosis 

dishepatía 
dishipofisia 

disistolia 
dislipemia 
dismnesia 
disomnia 
distripsia 
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Lento 

discronometría 

disepulótico 

distasia 
distaxia 

disteatosis 
distrombasia 

disvitaminosis 

diszoospermia 

penoso 

disgeria 

doloroso 

dismenorrea 

disperistalsis 
disquecia 

La equivalencia de los términos médicos actuales con respecto a los 
que presenta el Corpus Hippocraticum " y Galeno '̂  es muy similar en la 
distribución de las diversas acepciones de este primer valor. 

b) El significado dos del esquema, referido a los conceptos de nega­
ción, falta y privación, presenta cinco términos médicos actuales (disa-
lelognatia, disloquia, dismimia, disteleología, disvulnerabilidad). Para 
definir en castellano este valor recurrimos a compuestos con in-, des-, 
dis-, o bien a nociones acompañadas de «sin» o «falta de». Ya en los tex­
tos médicos griegos se recogen adjetivos compuestos en -TOÍ; donde la 
idea de imposibilidad se corresponde en español con palabras en in- y 
-ble, como en el caso de STiaÍT^Toq «incurable», 5t)aoÍKriTO(; «inhabi­
table», Sva7tpóatTO(; «inaccesible», SúaoTiTog «invisible», etc. También 
con des-/dis- se documentan Súae^Tiic; «desesperado», óvJad'UfiécL) «de­
sanimarse», BuaapeaTéo) «disgustarse», SúaxTivo^ «desgraciado», etc. 

c) El tercer significado «intensivo» y de «refuerzo» no se registra en­
tre los compuestos médicos actuales analizados. De por sí ya era poco 
significativo en Hipócrates y Galeno, del que tan sólo se aducen algu­
nos ejemplos: SuaTÍviOc; «muy afligido», 5i3aKO(pO(; «enteramente sor­
do» y STíOOpyriaía «cólera intensa o fuerte». 

d) No se registra el significado cuatro en ningún ejemplo. Tampoco 
figuran compuestos con tal valor en los textos médicos antiguos. 

Por otra parte, algunos términos participan de dos o más valores a la 
par; tal es el caso de discinesia (trastorno, incoordinación, dificultad de 
los movimientos voluntarios), de la dismimia (trastorno del lenguaje mí-

" Cf. el artículo citado en la nota 7. 
'-Cf. op. cit., nota 8. 
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mico por gestos; incapacidad de imitación), o de la disquiria (dificultad 
o imposibilidad de señalar qué lado del cuerpo ha sido tocado). 

En otro orden de cosas, el vocabulario técnico médico moderno for­
mado con el prefijo 5ua- se distribuye exclusiva o predominantemente 
en una o varias especialidades médicas. En este sentido los campos más 
abordados parecen ser el de la patología que engloba a un 75% de los 
términos analizados, seguido por el de la ginecología (disaponotocia, dis-
loquia, dismadurez, dismenorrea, dispareunia, disponotocia, distocia), el 
de la oftalmología (discoria, discromatopsia; disdacria, dismetropsia, di-
sopía), el que se encarga de los trastornos del lenguaje y la escritura (dis­
lalia, dislexia, dislogia, disgrafía, disgnosia, disanagnosia, disfrasia, dis-
fonía, disfasia, disgeunia y disartría), el de la traumatología (disartrosis, 
dispigia, distoriodismo), el anatómico (discrania, disencefalia, disteleo­
logía, distopía), y el sistema endocrino (dishormonismo, disendocrinia, 
disglandular). 

Ya en el Corpus Hippocraticum el mayor empleo de los compuestos 
con Sua- se registraba en los escritos de carácter patológico, tanto de 
patología general como especial {Epidemias, Sobre las enfermedades de 
las mujeres y Sobre las enfermedades //). Poco significativos al igual que 
ocurre con los términos actuales se mostraban los campos quirúrgico, 
dietético y terapéutico. 

En la medicina antigua una de las constantes que solía producirse en 
relación con nuestros compuestos con 5\)a- era su frecuente empleo al 
lado de otros lexemas que solemos considerar como sinónimos. En las 
formaciones modernas, este fenómeno estilístico de la sinonimia, queda 
patente en las definiciones y explicaciones de los diversos términos. Así, 
frecuentemente localizamos formaciones con SDG- que se definen me­
diante otra formación con el mismo prefijo: 

disanagnosia - dislexia 

dishormonismo - disendocrinia 

disencrisia - discrinia 

disergasia - disergia 

disfrasia - dislalia 

dishafia - disafia 

dishemia - disemia 

dishipofisia - dispituitarismo 

disidrosis - dishidrosis 

dislogia - disfasia 



96 GERMÁN SANTANA HENRIQUEZ 

dismegalopsia - dismetropsia 

dismenia - dismenorrea 

dismiotonía - distonía muscular 

dismorfia - dismorfismo 

disonquía - distonía osmótica 

disorganoplasia - displasia de un órgano 

disofresis - disosmia 

disostogénesis - disostosis 

dispragía - dispraxía 

disquinesia - discinesia 

distesia - disforia 

O bien mediante compuestos con á- privativa como los que se do­
cumentan a continuación: 

disfasia: Formas leves de afasia, 

disgramatismo: Agramatismo moderado, 

disimetría: Asimetría, 

disistolia: Asistolia. 

dislexia: Formas leves de alexia, 

dispraxia: Grado moderado de apraxia. 

distaxia: Ataxia parcial, 

disteatosis: Asteatosis moderada, 

distenia: Astenia moderada, 

distrepsia: Atrepsia moderada. 

También se producen equivalencias con otros formates de gran rele­
vancia en el léxico médico antiguo, como en el caso de 'ÚTio- ' \ prever­
bio que en el C.H. presenta un total de 307 términos compuestos en un 
conjunto de 2.119 contextos: 

disistolia - hiposistolia. 

Con el formante opuesto a "ÜTCO-, con "ÚTrep- se registra un caso: 

distermia - hipertermia. 

Pero con todo, quizá el ejemplo más llamativo sea el que se regis­
tra en la voz disgenitalismo: eunuquismo. Se trata de un compuesto con 
ex), formante que forma oposición precisamente con 5va-, pero que en 
este caso, y con bases léxicas distintas, ha provocado una sinonimia 
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semántica poco habitual. Curiosamente, las formaciones con eü- pre­
sentaban un porcentaje del 90% en la plasmación del fenómeno de la 
alopatía o contraria contrariis curantus en el C.H. "*. Se trata del pro­
cedimiento mediante el cual la curación se produce a base de los ele­
mentos contrarios a la enfermedad. La verbalización lingüística de ese 
fenómeno hacía constar el uso de lo que se conoce como évavxícoaií; 
o «apareamiento de contrarios» a través, fundamentalmente, de estos 
compuestos con eú-. 

Con este pequeño estudio en el dominio de la formación de palabras 
hemos pretendido reflejar la importancia, dentro de la ciencia médica, de 
los compuestos con Sua-, elemento formativo que ha producido dentro 
de la terminología científica clásica y moderna una extensa y considera­
ble cantidad de términos, como lo demuestran las múltiples voces que 
con este formante nos ofrecen los actuales diccionarios de ciencias mé­
dicas. 

'^Cf. G. Santana Henríquez, «La semántica de ÚJIO- en el Corpus Hippocraticum, en 
Actas del VIH Congreso Español de Estudios Clásicos. Madrid, 1991 (en prensa). 

"Cf. artículo citado en la nota 7. 



EL CONCEPTO DE METÁFORA 
EN ARISTÓTELES 

Definición de Quint i l iano: 

«In totum metaphora brevior est similitudo eoque distat quod illa comparatur 
rei quae volumus exprimere haec pro ipsa re dicituD> (Inst. Orat. 8.6, 8-9). 

Definición de Cicerón: 

«Similitudinis est ad verbum unum contracta brevitas quod verbum in alie­
no loco tamquam in suo ponitur si agnoscitur delectat si simile nihil habet 
repudiatur» (De orat. 3.38.156 ss.). 

Definición de Aristóteles: 

«La metáfora difiere poco del símil» (^eí.III.4.1406b). 

«Concebir bien las metáforas significa saber contemplar las relaciones de 
semejanza» (Po.21.1457b6-7 y 7?eí.III.11.1413b.34 ss.). 

Definición del léxico de Ernest i : 

«Est Ídem quod tropus, cuius tamen species quaedam metaphora rectius di-
citur... Ab Aristotele Empedocles dictus deinós perí ten phrásin kaí metap-
horikós, crebis translationibus usus, quippe ad poeticam dictionem pronus. 
Nimirum Aristotelis aevo nondum tropi singuli propium nomen adepti erant: 
post eum Thetores cuneta minutius conciderunt». 

Hace ya unos años M. Le G u e r n ' señalaba que el estudio de la me­
táfora y de los hechos que se relacionan más o menos con ella no pue-

' Cf. La metáfora y la metonimia, Madrid, 1985, p. 10. Otros manuales que tratan la pro­
blemática de esta figura retórica son A. Henry: Métonimie et métaphore, París, 1971; J. A. 
Richards: The philosophy ofthe Rhetoríc, Nueva York, 1965; T. Vianu: Los problemas de la 
metáfora, Buenos Aires, 1967; J. L. Tato: Semántica de la metáfora, Alicante, 1975; D. E. 
Cooper: Metaphor, Londres, 1986; C. Alonso del Real: «Parentesco entre símil y metáfora: 
el ejemplo de los sermones agustinianos». Actas del VIICEEC, I, Madrid, 1989, pp. 385-389. 
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den concebirse sin el análisis de la semántica, pero los principales tra­
bajos que en el curso de los últimos años han renovado esta rama de la 
lingüística dejaban de lado el proceso metafórico. 

La retórica tradicional clasificaba a la metáfora entre los tropos de­
finiéndola como una figura por medio de la cual se transporta el signi­
ficado propio de una palabra a otro significado que solamente le con­
viene en virtud de una comparación que reside en la mente. Se trataría 
de un uso figurado. Precisamente, diversas distinciones entre metáfora y 
otras figuras retóricas (sinécdoque, comparación, metonimia) han toma­
do como base nociones como denotación, connotación, símbolo, etc., 
centradas fundamentalmente en ligeras variaciones del mecanismo se­
mántico. 

La metáfora permite dar nombre a una realidad a la que aún no co­
rresponde un término apropiado, permite también designar las realidades 
que no pueden tener un término propio. Permite romper las fronteras del 
lenguaje y decir lo indecible. La creación de metáforas, unida al proce­
so de lexicalización, es un medio importante de enriquecimiento del vo­
cabulario de una lengua. 

Las metáforas son imágenes, y toda una tradición retórica y literaria 
ha querido ver en la imagen un ornamento del estilo. La estética del len­
guaje mantiene, por lo general, una atención utilitaria, el deseo de que 
el destinatario del mensaje se fije en él, una especie de captatio bene-
volentiae. 

Todas las metáforas expresan un juicio de valor porque la imagen 
asociada que introducen provoca una reacción afectiva. También se ha 
establecido diferencias entre metáforas in absentia o alegoría donde el 
elemento imaginado está ausente (tipo sustitutivo) y metáforas in prae-
sentia, donde lo imaginado y los imaginantes están presentes en la ca­
dena hablada. 

Los contextos en los que se registra esta voz se circunscriben al li­
bro III de la Retórica^ cuya finalidad es el análisis de la expresión y com­
posición de los discursos. Precisamente es la metáfora uno de los meca­
nismos que conduce a la corrección lingüística y al buen uso del 
lenguaje, concretamente por su elegancia tanto en el buen gusto al ha­
blar como en la agudeza e ingenio de lo que se dice. 

Dentro de la claridad como virtud expresiva aristotélica fundamen-

'Cf. Aristóteles; Retórica. Introducción, traducción y notas por Quintín Racionero. 
Ed. Credos, Madrid, 1990. 
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tal, la metáfora proporciona a la par la extrañeza y el placer, la justeza 
en su utilización y el uso de la analogía en su consecución. La defini­
ción de comparación breve con transferencia de significado sobre las ba­
ses de una relación semántica de semejanza, bien mediante analogías, 
bien mediante relaciones propias de la metáfora (de especie a especie, 
de género a especie o viceversa) hacen de ella el elemento más destaca­
do de la elegancia retórica. Como señala el propio Aristóteles, «las me­
táforas apuntan a un enigma» (1405b5) y su exactitud se obtiene de la 
belleza. 

La cuarta causa de esterilidad en la expresión viene dada por el uso 
inadecuado de la metáfora, distinguiendo entre ridiculas, carentes de cla­
ridad y graves y trágicas en exceso. 

Además, la imagen (hace que el objeto salte a la vista) es también 
una metáfora. Distingue el estagirita cuatro tipos de metáforas de las que 
las basadas en la analogía ocupan el primer lugar. 

Otras figuras retóricas se ven afectadas de manera especial por la me­
táfora. Así se nos indica que cuantas más cualidades reúne la expresión 
tanto más elegante aparece; si los nombres son metáforas y metáforas de 
una clase determinada, y además forman antítesis y panísosis y com­
portan un acto, mejor que mejor. De este modo la comparación es bue­
na cuando incluye una metáfora; los refranes son metáforas de especie 
a especie y las más celebradas hipérboles son asimismo metáforas am­
plificadoras, tanto de la expresión como del pensamiento. 

En la Poética' se descubre la aparición y el empleo de metáforas en 
sobre las especies del nombre (1457b) junto a palabras extrañas. Allí se 
define el término como traslación de un nombre ajeno, desde el género 
a la especie, o desde la especie al género, o desde una especie a otra es­
pecie, o según la analogía: 

«Metaphorá dé estin onómatos allotríou epiphorá, é apó tou génous 
epi eidos, é apó tou eídous epi tó genos, é apó tou eídous epi eidos, é 
katá tó análogon.» 

Al hablar de la excelencia de la elocución que debe ser clara sin ser 
baja, se ponen en equivalencia conceptos como «voz peregrina», «pala­
bra extraña», -metáfora», y «alargamiento». Las composiciones a base 
de metáforas se denominan enigmas. 

' Cf. Aristóteles: Poética. Edición trilingüe por Valentín García Yebra. Ed. Gredos. 
Madrid, 1988 (1." reimpresión). 
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La metáfora, si no se descubre fácilmente la relación entre los tér­
minos metafórico y metaforizado se torna enigmática, ininteligible. 

La adecuación de la metáfora tiene también su réplica en 1458bl3-
15, pues, en efecto, quien use metáforas, palabras extrañas, y demás fi­
guras sin venir a cuento, conseguirá lo mismo que si buscase adrede un 
efecto ridículo. 

El dominio de la metáfora se muestra como el factor más importan­
te de la elocución pues es indicio de talento al no poderse tomar de otros; 
el realizar buenas metáforas constituye además la mejor forma de perci­
bir la semejanza. Los metros que mejor se adaptan a su expresión son 
los yambos, a pesar de que el verso heroico es el que mejor admite pa­
labras extrañas y metáforas, por ser más reposado y amplio (1459b35). 

El poeta, por otro lado, a la hora de imitar, presenta tres formas o 
vías de realizar dicha imitación representando: 

a) Cómo eran o son las cosas. 

b) Cómo se dice o se cree que son. 
c) Cómo deben ser las cosas. 

La elocución de estas maneras se expresa a través de la palabra ex­
traña, la metáfora y muchas alteraciones del lenguaje. 

Como señala A. Downning" las realizaciones metafóricas no han de 
considerarse como algo anormal, sino simplemente como otro recurso 
ofrecido por una lengua para expresar una situación. Tanto con la metá­
fora gramatical como con la léxica, ocurre que la forma metafórica lle­
ga a ser, en ciertos casos, la expresión normal de un determinado signi­
ficado. Incluso la popularidad de estas formas «metafóricas» es 
consecuencia de la mayor potencialidad que tiene el grupo nominal fren­
te al verbal. De ahí que la nominalización sea el tipo de metáfora gra­
matical más reconocido. Pero la metáfora gramatical no se limita a la 
realización de un proceso o un epíteto por una forma nominalizada. 

Algunas formas metafóricas elegidas están condicionadas por opcio­
nes anteriores; al optar por un sustantivo, el escritor se ve obligado a 
completar el grupo nominal con otras funciones apropiadas a éste. Así 
una realización metafórica inicial puede conllevar la utilización obliga­
toria de otras metáforas funcionales. 

La elección de una representación «metafórica» en lugar de otra con-

"•Cf. «La "metáfora gramatical" de M. A. K. Halliday y su motivación funcional en 
el texto», RSEL, 21,1 (1991), pp. 109-123. 
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gruente conlleva como resultado un notable aumento de la densidad lé­
xica del texto. Casi siempre la versión metafórica contiene un mayor nú­
mero de lexemas y un número menor de palabras funcionales que su co­
rrespondiente equivalencia no metafórica. 

En lenguas modernas como la inglesa la metáfora se encuentra prin­
cipalmente en textos escritos cultos y en los registros formales hablados, 
como los sermones, las conferencias, y los discursos parlamentarios, que 
suelen estar escritos, o al menos, preparados, de antemano. 

La etapa en que se encuentra el desarrollo de la metáfora gramatical 
es comparable con el salto que se dio en el inglés del Renacimiento con 
la introducción de las nuevas formas de expresión calcadas de las len­
guas clásicas. Igual que ellas, la metáfora gramatical de hoy abre nue­
vos campos de abstracción que resultan ser muy útiles en una época de­
dicada de lleno a los descubrimientos científicos. 

Como tropo de dicción que expresa una idea valiéndose de otra con 
la que guarda cierta analogía y semejanza, esta figura retórica encierra 
siempre una comparación tácita. El uso de esta figura viene corrobora­
da por su empleo continuo en el lenguaje vulgar, a veces con extraordi­
naria oportunidad y gracejo. El uso metafórico de las palabras ha pro­
vocado la creación de palabras abstractas. Como indica A. Darmesteter 
no hay lengua cuya historia hayamos podido conocer que posea una sola 
palabra abstracta que, estudiada en su etimología, no se resuelva en un 
vocablo concreto. 

Es normal que se busquen como términos de comparación objetos 
dignos y elevados que ennoblezcan el lenguaje, a menos que por tratar­
se de composiciones festivas se quiera poner de manifiesto el aspecto ri­
dículo de la comparación. El afán de buscar semejanzas ha hecho incu­
rrir a muchos autores en extravagantes metáforas. La metáfora puede 
convertirse en defectuosa y degenerar en un tropo de mal gusto si la con­
versión o el sentido de una voz se hace tomándolo de cosas bajas o que, 
por su naturaleza, abundan en redundantes prosaísmos. En este sentido 
las metáforas tomadas de elementos de comparación de tal índole en­
gendran los más espantosos ridículos. Paradigma adecuado es el si­
guiente verso del poeta latino Furio Bibáculo: 

Júpiter hivemos cana nive conspuit Alpes 

«Júpiter escupió una nevada blanquecina sobre los invernales Alpes». 

Igualmente, la metáfora si es rebuscada o contiene un sentido oscu­
ro y difícil de entender se convierte en defectuosa, hasta el punto de no 
ser percibida por los eruditos. La poetización extrema de la imagen o de 
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la descripción puede ser también negativa, aunque bien es verdad que 
muchas metáforas que se consienten a los autores épicos y líricos, no se 
permiten, en cambio, en otros oradores o escritores didácticos. 

Tampoco la metáfora ha de prodigarse en extremo, amontonándolas 
a más y mejor en cualquier clase de escritos, puesto que, así como su 
uso discreto y moderado causa placer en toda obra literaria, su prodiga­
lidad excesiva causa tedio unas veces y en otras engendra una impresión 
en el ánimo del lector nada propicia para que prosiga la lectura. La me­
táfora que implique contradicción o disconformidad con los elementos 
mismos que la integran sería censurable como también aquella que pre­
tendiese unir y enlazar dos cosas imposibles de serlo. 

Quintiliano formuló la regla esencial para la producción de metáfo­
ras ajustadas a las leyes del equilibrio y buen gusto literario, al decir que 
en aquel mismo género y naturaleza de cosas en que intente el escritor 
hacer el sentido metafórico prosiga hasta producir la metáfora comple­
ta. El que compara el remordimiento humano con una tempestad, pri­
mero, después con un incendio, con un terremoto más tarde, y con las 
fraguas de Vulcano después, produce hilaridad en vez de admiración. 

El empleo impropio e inadecuado de la expresión metafórica es ge­
neralmente un medio bastante seguro para excitar la hilaridad. Los au­
tores cómicos la adoptan frecuentemente como recurso, atribuyendo se­
mejantes incongruencias, ya a los personajes pretenciosos, ya a los 
sencillamente ignorantes. 

Un enjambre de frases grotescas sale con frecuencia de la pluma de 
los periodistas atareados y poco cuidadosos del estilo. 

Nuestro interés se centra en aplicar al término «metaphorá» en Aris­
tóteles, concretamente en su Retórica, el esquema semántico weisger-
beriano de las cuatro fases o etapas de la investigación del contenido 
lingüístico integral, referidas a la forma, el contenido, la producción-
rendimiento y la acción-efecto \ Este método ha sido aplicado por no­
sotros ya en diversas ocasiones con unidades inferiores a la palabra y 
en ámbitos específicos como el de la Medicina •*. 

'Cf. L. Weisberger: Die vier Stufen in der Erforschung der Sprachen, Dusseldorf, 
1963 y «Vierstufige Wortbildungslehre», en Muttersprache, 74 (1964), pp. 33-43; M. Mar­
tínez Hernández: «Investigación del contenido lingüístico y semántica funcional (lexe-
mática): intento de fusión», Actas del Congreso de la Sociedad Española de Lingüística. 
XX Aniversario, Madrid, 1990, vol. II, pp. 1009-1018. 

'Cf. M. Martínez Hernández: La esfera semántica-conceptual del dolor en Sófocles, 
Madrid, 1981; M. Martínez Hernández-G. Santana Henríquez; «Los compuestos con dys-
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Desde el punto de vista de la forma los aspectos más interesantes de 
análisis son los referidos a los datos estadísticos, la etimología del tér­
mino, los problemas de crítica textual y la tipología de las formaciones 
con este elemento (si las hubiere). 

El concepto «metaphorá» registra cincuenta contextos en la Retóri­
ca de Aristóteles, todos ellos circunscritos al libro III de esta obra. La 
voz está formada de meta y de phérein. El primer término, meta (ad­
verbio y preposición) es muy frecuente en composición, bien expresan­
do la idea de participación (metékho), bien de acción común (metadaí-
numai), de situación en medio de (metaíkhmion), de sucesión en el 
tiempo (metaklaío); también suele expresar noción de cambio (metabá-
llo). Su etimología es oscura aunque se ha relacionado con preposicio­
nes de las lenguas germánicas, sobre todo con el antiguo islandés med, 
el gótico mip, anglosajón mid(i), antiguo alto alemán mit(i). El final -ta 
del griego puede deberse a la analogía con katá. Igualmente se han pro­
puesto con este formante nombres propios de origen ilirio como Meta-
pa. Interesante en algunos dialectos griegos (eolio, dorio, arcadio) es su 
aparición junto a otra preposición, peda, con la que comparte los mis­
mos usos y empleos. 

El segundo término phérein o mejor -phorá, derivado del anterior 
con vocalismo o del verbo, que forma un nombre de acción y de resul­
tado de la acción con el sentido de «llevar, producir, mover», produce 
35 compuestos ligados a un verbo prefijado y tan solo tres con un pri­
mer término nominal' . Etimológicamente, el presente radical temático 
phéro tiene su equivalente en un gran número de lenguas indoeurope­
as: ser. bhárati, av. baraiti, lat. fero, gót. baira, arm. berem, ant. esl. 
ecl. bero, ant. irl. berid, alb. bie. No obstante, la existencia de un anti­
guo presente atemático es más que probable a tenor de las formas gr. 
phérte, ved. bhárti, av. barata, lat. fer, ferte. También se atestigua un 
presente medio con vocalismo cero en tocarlo A par-tar. Igualmente el 
tema phar- se explica como vestigio de un *pháro, tematización de un 

en el Corpus Hippocraticum», en Actas del Vil Colloque International Hippocratique 
(Madrid, 24-29 de septiembre de 1990), pp. 381-407; G. Santana Henríquez: «En torno 
a la composición en la prosa médica griega antigua», Emérita, LIX, 1 (1991), pp. 123-
132; Los compuestos con dys- en el griego antiguo, La Laguna, 1992; «Los compuestos 
con el prefijo dys- en griego antiguo». Emérita, LXI, 2 (1993), pp. 299-319; «la semán­
tica de hypo- en el Corpus Hippocraticum», Actas del VIII Congreso Español de Estudios 
Clásicos, vol. I, Madrid, 1994, pp. 267-274 y «La terminología actual y el griego anti­
guo: a propósito de dys-», Philologica Canariensia, O (1994), pp. 437-447. 

'Cf. P. Chantraíne: Dictionnaire étymologique de la Langue Crecque. Histoire des 
mots. Vol. 11, París, 1968, s.v. phéro. 
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presente atemático con vocalismo cero, comparable a los presentes sán-
critos del tipo tudáti. 

La semántica de esta formación expresa la noción de cambio del ad­
verbio meta en conjunción con el nombre de acción phorá con el senti­
do de traslación y movimiento de una entrada determinada. 

La crítica textual en la fase de la forma weisgerberiana suministraba 
abundantes casos de variantes y divergencias en la transmisión de los tex­
tos más antiguos, especialmente, en el análisis de las unidades inferio­
res a la palabra. En nuestro caso la unidad léxica metaphorá, bastante re­
gular en las diversas ediciones consultadas, tan solo sufre pequeños 
trueques de casos, de acusativo a genitivo plural (Ej.: Poet. 1458a29 me-
taphorán/metaphoron K: Bywater: -án L), o de número (1460bl2: glot-
ta kai metaphorá / glottai kai metaphorai K: glottai ... metaphorai Me-
nardos: -a ... -a B: glottais ... -ais A). 

La tipología del lexema queda desglosada a partir del adverbio meta 
+ una base verbal phor + el sufijo de nombre de acción en -á. Otros tér­
minos retóricos emparentados con esta estructura (epíphora, anáphora, 
etc.) mantienen la presencia de un elemento prefijal, fundamentalmente 
preposicional o adverbial, antes de la base léxica verbal y el sufijo. 

La segunda fase de la investigación lingüística de la Sprachinhalts-
forschung corresponde al plano del significado. El estudio del conteni­
do de la voz metaphorá incluiría, entre otros, aspectos relacionados con 
los diccionarios generales, con explicaciones de autores antiguos, con los 
léxicos griegos clásicos, con la lectura de los contextos y con la traduc­
ción de cada una de las obras. 

Los diccionarios ad usum * suelen presentar la entrada metaphorá de­
finiéndola en sentido general como «transferencia, cambio, fase lunar», 
concretando su significado en la retórica como «transferencia de una pa­
labra a un nuevo sentido». El propio Aristóteles en la Poética 1457b7-
32 explica y define esta voz en los siguientes términos: 

«Metáfora es la traslación de un nombre ajeno, o desde el género a 
la especie, o desde la especie al género, o desde una especie a otra es­
pecie, o según la analogía. Entiendo por "desde el género a la especie" 
algo así como "Mi nave está detenida", pues estar anclada es una ma-

"Cf. A Greek-English Lexicom compiled by H. G. Liddell and Robert Scott. Revised 
and augmented throughout by H. S. Jones with assistance of R. McKenzie, Oxford Uni-
versity Press, 1983 (reimp.); A. Bailly, Dictionnaire Crec-Franigais, París, 1950; F. I. Se­
bastián Yarza: Diccionario Griego Español, Barcelona, 1964. 
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ñera de estar detenida. Desde la especie al género "Innumerables cosas 
buenas ha llevado a cabo Odiseo", pues "innumerables" es "mucho" y 
aquí se usa en lugar de "mucho". Desde una especie a otra especie, como 
"habiendo agotado su vida con el bronce", pues aquí "agotar" quiere de­
cir "cortar" ...; ambas, son, en efecto, maneras de quitar. Entiendo por 
analogía el hecho de que el segundo término sea al primero como el cuar­
to al tercero; entonces podrá usarse el cuarto; y a veces se añade aque­
llo a lo que se refiere el término sustituido. Así, la copa es a Dionisio 
como el escudo a Ares; se llamará, pues, a la copa "escudo de Dionisio", 
y al escudo, "copa de Ares". O bien, la vejez es a la vida como la tarde 
al día; se llamará, pues, a la tarde "vejez del día", y a la vejez, "tarde de 
la vida" u "ocaso de la vida"... Y todavía se puede usar esta clase de me­
táfora de otro modo, aplicando el nombre ajeno y negándole alguna de 
las cosas propias; por ejemplo, llamando al escudo "copa", no "de Ares", 
sino "sin vino".» 

También valoramos positivamente la información semántica que nos 
suministran los léxicos antiguos como el de Hesiquio, Pólux, La Suda, 
entre otros'. En este sentido parece que la voz consultada debe corres­
ponder a un ámbito lingüístico especializado por cuanto que no se do­
cumenta ni en Hesiquio ni en La Suda. El único que la comenta, el Pó­
lux, el más antiguo de los consultados (s. II d.C), en el libro V 154 nos 
ofrece una serie de vocablos sinónimos que presentamos a continuación 
y del que damos, cuando se registra, su definición según el léxico de Er-
nesti'": 

«Tá dé prágmata hermeneía, (ménusis), metabolé (herméneusis, exé-
gesis, metaphorá) (diaphorá), hypókrisis.» 

Diaphorá: fig. cum verbum iteratum aliam sententiam significat, ac 
significavit primo dictum. Ita Rutil. Lup.I.12. 

Hermeneía: ... est genus dicendi quo in iudiciis utimur, idemque ago-
nistikón, quod pugnat de bonius causae suae, cuius finis est docere, et 
fidem faceré. 

Metabolé: dicitur ea commutatio rhythmi, metri, figurarum, periodo-
rum, quae orationis compositionem iucundam, elegantemque faciat, et in-
fit in poikilía, varietate... Denique, cum metabolé Graecis, qui rem Mu-

'Cf. K. Latte: Hesuchii Alexandrini Lexicón, Copenhague, 1953; A. Adler: Suidae 
Lexicón, Stuttgart, 1967; J. A. H. Tittmann: lohannis Zonorae Lexikon, Amsterdam, 1967 
(reimp.); E. Bethe: Pollucis Onomasticon, Stuttgart, 1967 (reimp.). 

'°Cf. J. Chr. G. Ernesti: Lexicón Tehnotogiae Graecorum Rhetoricae, Hildesheim-Zu-
rich-Nueva York, 1983 (reimp.). 
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sicam et rhythmicam tractarent, dictus esset transitus ab uno genere 
rhythmi ad aliud et diversum genus, Rheto es hac easdem voce usi sunt, 
ut docerent, quanam re thythmus a metro differret. Itaque Quintil. 
IX.4.50 sunt et illa discrimina, inquit, quod rhytmois libera spatia, mé-
trois finita sunt, et his certae clausulae, illi quomodo coeperant, currunt 
usque ad metabolén, id est, transitum in aliud genus rhythmi. 

Hypókrisis: actio oratoria, quae sit vultu, corpore, gestibus et voce, 
traducto vocabulo ab arte histrionum, quorum tó hypokrínes-thai est ... 
Latini in universum pronuntiationem appellant, cuius duas partes, vocis 
figurara, et corporis raotum, faciunt... Aptines Art.Rhet.p.715 hypókrisis 
esti mémesis ton kat'alétheian hekásto paristaménon hthon kai pathon kai 
diathéseon, sómatós te kai tonou phones prosphorou tois hypokeiménois 
prágmasi. 

De la lectura atenta de cada uno de los 50 contextos de metahporá 
en la Retórica de Aristóteles (libro III) y de las ideas entresacadas de su 
Poética extraemos las siguientes conclusiones: 

a) La metáfora, fruto del ingenio y del talento de la persona, se mues­
tra como un mecanismo corrector del buen uso del lenguaje siendo su 
virtud expresiva más llamativa el placer y la extrañeza que en principio 
produce gracias al uso justo de la analogía en su consecución. 

b) Son metáforas para el estagirita las imágenes, sobre todo aquellas 
que se basan en la analogía, los refranes (metáforas de especie a espe­
cie), las hipérboles (metáforas amplificadoras de la expresión y el pen­
samiento) y ciertas comparaciones (las realizadas a base de metáforas se 
denominan enigmas)". 

c) La metáfora mejor conseguida es aquella en la que la expresión 
se torna como lo más elegante (las que conforman un acto y forman an­
títesis y panísosis). No obstante, la claridad debe mantenerse por enci­
ma de todo, pues el no percibir la semejanza puede convertirla en algo 
ridículo y carente de sentido. 

Un problema siempre espinoso es la traducción de términos especí­
ficos como el que nos ocupa al castellano. De lo complejo y problemá­
tico de verter estos vocablos al español dan cuenta las 393 notas que en 
un espacio de 100 páginas dedica Valentín García Yebra a la Poética de 
Aristóteles'^ Significativas resultan las notas 299 y 314 que reproduci­
mos a continuación: 

"Como señala S. Ullmann en Lenguaje y estilo, Madrid, 1968, p. 214, «la compara­
ción y la metáfora brotan de una misma intuición». 

'-Cf. Op. cit.. nota 3. 
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299. La glotta, que traduzco por «palabra extraña» puede no ser un 
nombre, sino un verbo, como el ejemplo aducido en 58b24, donde 
esthíei es la «palabra propia» y thoinatai, «la palabra extraña». 

314. Aristóteles usa en este capítulo el término ónoma con una sig­
nificación más amplia que la de «nombre», es decir, «sustantivo» o «ad­
jetivo»; abarca también el verbo, como puede verse en alguno de los 
ejemplos que vienen a continuación. Traduzco, pues, aquí ónoma por 
«vocablo». 

Sin embargo, otro traductor de la Retórica, Quintín Racionero ", tra­
duce glottai como «palabras inusitadas» en 1406a7. Habría que cuidar 
este aspecto e intentar ser más escrupulosos a la hora de traducir estos 
términos al español. 

El término alemán de la Leistung «producción, rendimiento, activi­
dad» marca la tercera fase de la investigación lingüística weisgerberia-
na. En ella se trataría de averiguar qué capacidades productoras van uni­
das a los diversos medios lingüísticos y cuál es su acceso al mundo. 
Aplicado al estudio del término metaphorá en Aristóteles comprobare­
mos qué familias de palabras y qué desarrollos son más importantes en 
relación con esta entrada. Además de la representación en la categoría 
sustantiva (metaphorá) se documentan dos formas en la verbal (metap-
héro y metaphoréo), otras dos en la adjetiva (metaphoretós, metaphori-
kós), y una en la adverbial (metaphoretikos), o sea, presencia en todas 
las categorías gramaticales provistas de noción básica primaria. 

Pero los desarrollos más destacados dentro de las familias de pala­
bras pueden detectarse en lenguas modernas como la española donde se 
documentan además de metáfora, metaforético, metaforicar, metafórico, 
metaforista, metaforización, metaforizador, metaforizante, metaforizar y 
mataforismo. Esta última voz, traducción del vocablo francés metapho-
risme, invención de Cuvillier-Fleury, designa como dice su inventor: 
«Esta enfermedad que Víctor Hugo ha inoculado al estilo materializán­
dolo a todo trance». De aquí se desprende que el lenguaje metafórico, 
con frecuencia sublime, a veces barroco, que empleaba el ilustre litera­
to provocase todo tipo de protestas. Se comprende que la creación de una 
imagen nueva suscite admiraciones por un lado y críticas por otro. 

El cuarto grado en la exploración de los fenómenos del lenguaje tie­
ne que ver con el concepto alemán de la Wirkung «acción», «efecto», 
«función», y se refiere al aspecto pragmático del uso lingüístico: qué 

'Cf. Op. cit., nota 2. 
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efectos pueden tener determinados modos de expresión. En relación con 
nuestro estudio del término metaphorá nos interesa la distribución de la 
voz entre las obras de Aristóteles y el comentario de algún fenómeno esti­
lístico (fundamentalmente, la sinonimia) que se produce en las mismas. 

Aunque el término metaphorá, según el léxico de Bonitz '^ se regis­
tra y documenta en obras como Sobre el alma, Historia de los animales, 
Refutaciones sofísticas. Ética a Nicómano, Económicos, Metereológica 
y Analíticos segundos, el mayor número de contextos se localiza en el 
libro III de la Retórica (50 contextos) y en La Poética (18). Este hecho 
pone de relieve la especialización de vocablos comunes en la lengua grie­
ga en otros ámbitos como el retórico donde adquieren un uso específico 
y determinado, constituyendo una especie de jerga o argot con todo un 
caudal de términos técnicos que, por lo general, suelen transcribirse en 
castellano como tales. 

Una de las constantes que suele producirse en relación con los usos 
de metaphorá es su frecuente empleo al lado de otros lexemas que sole­
mos considerar como sinónimos. En la Poética y en la Retórica se ad­
vierte tal equivalencia con las siguientes entradas: 

METÁFORA 

Imagen Comparación 

I 

Voz peregrina - Palabra extraña - Alargamiento 

Refrán Enigma Hipérbole 

A estos términos habría que añadir los proporcionados por léxicos 
antiguos como el Pólux (diaphorá, hermeneía, metabolé y hypókrisis). 

Con este pequeño estudio hemos pretendido poner de relieve la im­
portancia que la noción de metáfora ha adquirido para la comprensión 
del lenguaje y la comunicación, analizando su significación en la Retó­
rica de Aristóteles según el método semántico propuesto por la escuela 
alemana de la investigación del contenido lingüístico. 

'"Cf. H. Bonitz: Indez Aristotelicus, Graz, 1955 (2." ed.). 



GLOSAS Y ESCOLIOS: UN TESORO 
LEXICOGRÁFICO POR DESCUBRIR 

Y ACTUALIZAR 

Dentro de la estructura metodológica semántica de la corriente lin­
güística alemana conocida como Sprachinhaltsforschung o investigación 
del conteniod lingüístico', comandada por el germano Leo Weisgerber y 
su escuela de Bonn ^ la segunda fase de análisis ^ referente al contenido 
trataba de establecer el significado de los términos recabando informa­
ción, entre otras fuentes, de las glosas y escolios de los autores y obras 

' Llamada también gramática orientada al contenido o concepción lingüística integral. 
^Autores tan prestigiosos como P. Hartmann, G. Helbig, J. Lohmann, W. Neumann, 

J. Erben, P. Grebe, H. Glinz, H. Gipper y H. Schwarz, entre otros. 
' Son fundamentales los trabajos de W. Henzen, «Inhaltbezogene Wortbildung», en 

ASNS 194, 1957, pp. 1-23, y los de L. Weisgerber, Die vier Stufen in der Ersforschung 
der Sprachen, Dusseldorf, 1963, y «Wierstufige Wortbildungslehre», Muttersprache 74, 
1964, pp. 33-44. Este esquema weisgerberiano de las cuatro fases de la investigación lin­
güística integral ha sido aplicado al estudio del vocabulario del dolor en Sófocles por Mar­
cos Martínez Hernández, La esfera semántico-conceptual del dolor en Sófocles, 2 vols., 
Madrid, 1981, y por nosotros al prefijo 6ua- , G. Santana Henríquez, Los compuestos con 
el prefijo Sva- en griego antiguo, 3 vols.. La Laguna, 1993, y con el mismo título «Los 
compuestos con el prefijo Sua- en griego antiguo». Emérita 61, 1993, pp. 299-319, y «Los 
compuestos con el prefijo 5UCT- en griego antiguo». Vector Plus 2, 1994, pp. 4-14. Tam­
bién conforme a este sistema se han analizado una serie de breves parcelas del vocabu­
lario del Corpus Hippocraticum, cf. M. Martínez Hernández y G. Santana Henríquez, «Los 
compuestos con Sua- en el Corpus Hipoocraticum», Actas del Vil Colloque Internatio­
nal Hippocratique (Madrid, 24-29 de septiembre de 1990), pp. 381-407, G. Santana Hen­
ríquez, «La semántica de uno- en el Corpus Hippocraticum», Actas del VIII Congreso 
Español de Estudios Clásicos, vol. I, Madrid, 1994, pp. 267-274, y G. Santana Henríquez, 
«La terminología médica actual y el griego antiguo; a propósito de 5v)0-», Philologica 
Canariensia O, 1994, pp. 437-447. 
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objeto de estudio. En realidad, la exploración de los escoios y las glosas 
antiguas, verdadera fuente y tesoro de la lengua griega, presenta en la 
explicación y comentarios de los términos un gran caudal de informa­
ción que nos permite precisar el significado y el sentido de la voz que 
consultamos. Estas voces suelen aflorar espontáneamente en el rastreo 
de dichos documentos. Los escolios presuponen, en ocasiones, las fuen­
tes de primera mano sobre las características de la lengua griega en una 
época o autor determinado, ya que sus interpretaciones, realizadas a me­
nudo por eruditos escoliastas, coetáneos de los escritores, tienen un in­
dudable valor no sólo lingüístico, sino también cultural. A modo de ejem­
plo intentarmos mostrar la riqueza lexicográfica presente en estos 
documentos que no ha sido aún evacuada correctamente, atendiendo a 
una pequeña parcela del lenguaje, las formaciones con el prefijo SDCT-. 

Nuestra atención se centrará en los scholia uetera de las obras de algu­
nos autores, aunque recurriremos circunstancialmente también a los scho­
lia neotera, sobre todo, en aquellos casos más confusos. Estas explica­
ciones marginales revelan, por un lado, compuestos con 5ua- que sólo 
se muestran en estos comentarios (como es el caso de 5úa7tais en un 
escolio a S. O.T. 1243), definiciones gramaticales (como la que se pro­
pone para 8'úaxi^ov'' en un escolio a A. The. 503: 5í(t)6oYYOV-Cü(t)eiA,8 
Ypáea6ai ano TOÚ 6ija TÓ KaKÓv Kal xo"6 %zl\ia ó xeip-cov), y por 
otro lado, toda una gama de definiciones semánticas, de las que entre­
sacamos las siguientes: 

1) Escolios que explican los compuestos con 6t)a- a través de uno o 
más compuestos con el mismo formante. Hay que advertir que muchas 
de las voces registradas han sido obtenidas de la lectura atenta y minu­
ciosa de algunos escolios, ya que, lamentablemente, los índices de estas 
obras no son, ni mucho menos, exhaustivos. Esporádicamente, aunque 
con más frecuencia de la deseda, encontramos entradas que no se reco­
gen en léxicos ni diccionarios, y cuya existencia ha pasado desapercibi­
da en el transcurso del tiempo. 

SDaáyKpiTOi - SuaSiáyvcDaTOs (A. Supp. 126) 
8uaaiavri = 5\)a9pTÍvriTOv (A. Pers.2M) 

*8\)aEavfi (Sch.Neot. A. Pers. 281) 
5\)aaícov = 5DaTD%TÍs (S. OC. 150)^ 

'Cf. la edición de O. L. Smith, Scholia in Aeschylum, 11,2, Leipzig 1982 y la obra de 
G. Dindorf, Aeschylus Tragoediae superstites et deperditarum fragmenta, vol. III, Scho­
lia graeca ex codicibus aucta et emendata, reimp., Hildesheim, 1962. También ha de con­
sultarse el libro de Gaspar Morocho Gayo, Scholia in Aeschyli Septem adversus Thebas, 
León, 1989. 

^Cf. la edición de los escolios realizada por W. Dindorf, Oxford, 1852. 
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Suaá^tYTt^os = 5^Ja^xexáK?laaT0s (S. OT. 12) 
SuaáíiCDxos = SDaXrjTtxos (S. OC. 1723) 
ÓTJoPaDKTOv = 5'üa(l)ri)iOV (A. Pers. 574) 
5t)a5aí|a,ovas = 6t)aTD%eís (A. Th. 827) 
5Dari>ieYéos = 5Da7iripovTÍaTOU, 6\)aeK?^ÚT0\j (Hes. Th 652)" 
5t>a6eáTa = 5t)a9ecópr|Ta (A. Pr. 689) 
*5'üa6vriTOs = 5i»aéKneDaTOV (E. Ph. 1438) 
SÚCTBpoov = 5ija(¡)ri|j.ov (A. Per. 941) 
5i3aKr|Xov = 8t>a6epán£\)TOv (A. Eu. 825) 
SuaKpÍTODs = 6i)aKaTaA,fÍ7ixo\)s, SDayvcóaxous (A. Pr. 458) 

6vavoTÍTOt)s (A. Pr. 486) 
5DaAo(|)CL)Tépo\)s = SDaPaoTaKxoxépoDs (A. Pr. 931) 
8v)a|iaxMxaxov = SuaKaxaYCÓvioxov (A. Pr 921) 
5uaoí|a,ou = 5t)a7iope\3xox) (A. Ch. 225) 
5\Saoiaxov = 5v)at)7T:o^ovTÍxov (S. Ph. 508) 
Suacíaxa = 6v)a\J7iOjj,óvrixa (A. Pr. 690) 
SiSaopiJ.os = 5DoAí}xevos (A. Pers. 448) 
5t)CT7táAaioxe = StJKaxaycóvioxe (A. Pers. 692) 
SuCTTiáAaiaxa = 8t)afxexaxeípiaTa (A. Supp. 468) 
SuaTtapáOeXKxois = *6uanap9evTÍxois (A. Supp. 386) 
6t)a7rapaíxr|xoi = 5DOTiapáxpe7ixoi, 5\)a7iapdKA,r|xoi (A. Pr. 34) 
SDajrexóos - 8\)aKÓXcos (A. Pr. 752) 
5'úonox|a,os = 5v)axiJ%TÍs (E. Andn 846, A. Pr. 119, a. Th. 819) 
5\)a7T:póaoioxov = SuaTipoaTtéítaaxov (S. OC. 1277) 
5r)oxéK|aapxov = SuaKaixepyacrTOV, Sua^ríxrixov, 

Suoe-ópexov, 5\)aKaxáAr|xov (S. OT. 109) 
Sijaxrivos = 5v)ax\)Xiís (E. Hipp. 162) 
8t)axá7i8Xos = SuaKÍVTixos (S. Ai. 913) 
SúaTiriopos = SDoPáaxaKxa (E. Hel. 1085) 
6uo(l)opcóxaxos == 6\jo%epéaxaxos (A. r/z. 657) 

Las formas señaladas con asterisco no aparecen recogidas en el Lid-
dell Soctt-Jones (*5uo6eavfi, *8ÚO6VTIXOS y *8tJa7iap9evrixois). De 
igual manera, la forma sí recogida 5t>a(j)povTÍaxou remite a la glosa he-
síquica ÓDaape'ns que no se define. En la misma situación aparece bx>o~ 
A,í|ievos que remite a su sinónimo Súoopiaos. 

2) Escolios que explican los compuestos con ?>x>o- con otros térmi­
nos: 

'C/! L, di Gregorio, Scholia vetera in Hesiodi Tlieogoniain, Milán, 1975. 
' C / E. Schwartz, Scholia in Euripidem. vol. I. Berlín, 1887; vol. II, Berlín, 1891. 
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SuaáAyriTos = aKAiipós, ávaXyr\'i, áváAyriTOs, 
á7ia6ris (S. OT. 12) 

5\japáDKT0v = GptivexiKfív (A. Pers. 574) 
5t)aPov)>.ías = TtapaKoás (A. Th. 802) 
5Da(3o\)>tOV = ápouXov, KaKÓ(3ot)Xov (S. Tr. 140) 
5D05aí}X(Ov = áeXia (E. Ale. 258) 
6ijari?LeYéos = KttKoríxot) (Hes. Th. 652) 
SuaOavTÍs = t)uóp,opov (Luc. Icar. 109. 29)" 
SúaBeos - áae|3ris (A. Ch. 225) 
5t)aGeoís = áGéois (A. Supp. 126) 
óuoKaxáTiauaTOs = áKaxánavaxo'i (Hes. Th. 98) 
SiSaXeKTpa = KaKÓvu^(|)a (S. El. 492) 
6uaA,o(l)(júTépous = á(|)opriTOTépo\)s (A. Pr. 931) 
5\JCTXDTOIS"= á '̂ÚTOisrá<t>'ÚKTOis (A. Pr. 19) 
5uona6eís = áTciaxels (A. Ch. 225) 
Súa^iaxos = áKaTap,áxr|TOv (E. Hel. 884) 
8v)a|j.evTÍs = ^ap,evns (S. Ai. 137) 
SúaoiKOV = áoiKOv (S. Ph. 534) 
Súaoiaxa = á(|)ópTixa (A. Pr. 690) 
5úaoiaxov = á(|)óprixov (S. Ph. 508) 
Suanapaíxrixoi = áiaexáxperrxoi, áKaxa(l)póvr|xoi (A. Pr. 34) 
S'uaTiA.áYXOis = KaKOTtA.áYXocis (A. Pr. 900) 
SúaTioxnos = KttKoeávaxov, áOXiov (A. Th. 813) 
Súaxrivos = KáKCoais (E. Hipp. 162) 
SvoxpáTieAos = á|xexáxpiTtxos (S. Ai. 913) 
6t)ax\)xfi = xáXaivav (A. Pers. 272) 
5t)axiSxri|j.a = TtTÍfxaai (A. Pr 413) 
6\)axuxíotis = |j,óxeois, 7tri|j.ovTÍ (A. Pr 244 y 276) 

Ttóvoiai (A. Th. 952) 
8\)ax\)xía = nr\]xaT:a, noípas (A. Pers. 706 y 909) 
8uaxu%TÍaas = KaKoOeís, rixTiBeís (A. Pers. 728) 
5'ÚCT(l)pcov =: ávoríxo\} (E. Andr. 490) 
5\3a(l)poves = KaKoyvcDnoves (A. Th. 874) 
5\)a(|)póvos = KaKO(|)póvcL)s (A. Pers. 552) 
SDOzeínepov = dypiov (A. Pr 746) 
5v)axepaíveis = á9iJ|ie1s (A. Pr Al A) 

De los 37 compuestos con Sua- registrados en este apartado cuya 
equivalencia corresponde a términos sin este formante, observamos que 
el 54% de los mismos (20) pertenecen a compuestos con á-, el 24,3% 

' C/ H. Rabe, Scholia in Lucianum. Leipzig, 1906. 
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(9) a compuestos con el formante KaKO-, y el 21,7 restante corresponde 
a palabras simples a excepción hecha de J tapaKoás, í^aiievTÍs y IJTIÓ-

|j.opov, esta última no recogida en el LSJ. Estos resultados parciales in­
dican una tendencia mayoritaria hacia el valor privativo-negativo de los 
términos con á-, seguida del valor de 'malo' recogido en los compues­
tos con KaKO-. Igualmente se documentan voces fantasmas que no apa­
recen en los grandes diccionarios: 5\3apav)KTOV, •únónopov, dvanXáy-
XOis, KaKOTiXáYZVOts y á^expáxptTiTOs. 

3) Escolios que explican de forma breve o amplia el compuesto. En 
este tercer grupo de explicaciones hallamos: 

a) Comentarios que dan como resultado la equivalencia con un com­
puesto con 5ua-: 

5t)oaYKÓnioTOV = 5\)aíaTov (A. Eu. 262) 
5v)aSicÓKTOs = S-óaaca (Theoc. IV 43C) ' 
5\)O8K7tépaT0s = 5\)aeK(|)e\)KTCÓTaTOV (E. Hipp. 678) 
Suaeajpexos = 5úaYvcoaxov (A. Pr. 816) 
5t)a|j,a9iís = SuaeTCÍYVWaTOs (A. Med. 1196) 
SúoviTiTOs = dvaanáXemxov (S. Tr. 682) 
5Dao8o7iaÍ7iaAa = Svanapá^axa (A. Eu. 387) 
5'óoopvvs = SuaoicóviOTOs (A. Th. 838) 
5t)CT7iáXataTOs = SDaKaxaYCÓviaTOs (E. Al. 888) 
5t)xéK|j,apxos = 5v)aKaxavórixov (A. Pr. 497) 
5'óa(])pcov = SojauTioiióvTixos (A. Andr. 1042) 
8\)a(l)'óA,aKxos = Suaxtíprixa (E. Ph. 924) 
S'uaxepiís = 8\)a(l)'n|io\)s (D. XX 113)'" 

b) Aquellos en los que se explican circunstancias propias del con­
texto con una correspondencia indirecta entre una formación con 8va-
y términos referentes al compuesto que se comenta: S^aavao^exéco (Pí. 
N. VIII 54b)", 5i)aav)%ées (A.R. 976) '^ 5úa(|)Tmos (Luc. DDeor. 29), 
etc. Dentro de este grupo notamos que las explicaciones se realizan en 
ocasiones sirviéndose de compuestos con el formante de-: 

5t)aKpíxos = áYvcoaxos (A. Pr. 662) 
5t»a7iei6TÍs = cÍTiiaxoi (A. Th. 842) 
5'üa7ioXé|j,rixov = áKaxaYCÓviaxov (D. IV 427) 
5\3a(l)axos = áaa(I)ei (A. A. 1152) 

''Cf. C. Wendel, Scholia in Theocritum Velera. Leipzig, 1914. 
'"Remitimos a la edición de los escolios a cargo deW. Dindorf, 2 vols., Oxford, 1851. 
" Cf. A. B. Drachmann, Pindari Scholia Velera, 3 vols., Leipzig, 1903-1927. 
"Cf. C. Wendel, Scholia in Apollonium Rhodium Velera, Berlín, 1935. 
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SDax^aivía = á|iop(l)Os ¿yvcooTOs (E. Hec. 240) 

Otras veces se utilizan perífrasis con SuoxspóJs: 

5i3aapKTOi = Suaxepcú? ápxó|aevoi Kai 7tEv6ónevoi (A. Ch. 1024) 
Súaooos = ó 8uaxepá)s ao)^óp,evos 8iaKO|a.évois (Theoc. III 24b) 

También se rnuestran las definiciones del tipo Súaepcos = ol dyccv 
éptovxes, 01 TKXVX) épcovxes, o bien utilizando otros compuestos con 
5t)a-: 5i3aKoAov epcüxa exsis. Por otra parte, aparecen términos con el 
formante ó^u- (SDaKÍvexos = ó^DKápSiot). Asimismo concurren en las 
digresiones de los escoliastas una serie de elementos curiosos que van 
desde pócimas y filtros de amor (SúaKspKOs), pasando por diversas 
comparaciones (8\)oa7T:o5ícoKxos), hasta proverbios típicos de la lengua 
griega (SuaSie^íxrixos = ^i'ús Yevó|ievos Ttíacres «el ratón se come la 
pez»). 

c) Explicaciones en las que los compuestos con 8v)a- aparecen con­
trapuestos por sus equivalentes con eij-. Incluimos aquí también las for­
maciones con KaKO-: 

Sv)o8at|j.ovía, 8'úa|iop(|)Os y SiSavtTixos con sus contrarios respec­
tivos con EV)-, y 8Da7ró> ê¡a,os = KaKoxiíxés y 8\Saxpojios = KaKo-
xpÓTico. 

4) Definiciones que se expresan mediante la partícula negativa cu, 
CÜK, más un compuesto con eú-, o bien mediante una breve frase sin­
crética: 

8uaé£,o8os = OIJK et)é^o8ov (A. Pers. 688) 
SuoOéaxa = O-ÜK áeKxá ópóoOtti (. . ) 
8\ja|j.exa%eípiaxov = OIJK eijáYKalov (A. Pr. 350) 
8'uojiapTÍYopoi = ox) xpaxéoos 7iapTiYopo\j|a,evai •ÚTIÓ 

Ppoxtóv (A. Eu. 384) 
8Daxuxcos = oÚK l̂áA,' eijxDXíús (A. Pers. 325) 
8ua%eprís = ot) niaxe\3eis (E. Med. 733) 

Este rastreo de los escolios dentro de este tercer grupo descubre, ade­
más, una serie de vocablos que no se registran en el LSJ: 8v)aa^ícüxos 
(S. OT. 334), SuaEDVTÍxeipa (A. Th. 293), 8\3aKepKOs (Theoc. II 58) y 
8\jo7repió8et)xov. 



ESTUDIO SEMÁNTICO DE 
LOS COMPUESTOS CON BATHY-

EN GRIEGO ANTIGUO I ' 

Hace ya unos años y con motivo del Congreso XX Aniversario de 
la Sociedad Española de Lingüística, el profesor Marcos Martínez Her­
nández ^ propugnaba un intento de fusión entre la metodología filológica 
de la investigación del contenido lingüístico weisgerberiana (Sprachin-
haltsforschung) ^ y la técnica lingüística estructural-funcional de la lexe-
mática de Coseriu con el fin de revitalizar los estudios semánticos, caren­
tes hasta entonces de una propuesta metodológica satisfactoria con la que 
organizar y estructurar el léxico. Esta combinación de métodos que fijan 
su atención en el plano del contenido ha cosechado en estos siete años una 
serie de frutos •* que, sin embargo, no han provocado la profundización de-

' Este trabajo se realiza dentro del Proyecto de Investigación Logos Semantikos: estudios 
de semántica griega, DGICYT, PB95-0746. 

^Cf. Martínez Hernández, M. (1990): «Investigación del contenido lingüístico y semán­
tica funcional (lexemática): Intento de fusión», Actas del Congreso de la Sociedad Españo­
la de Lingüística. XX Aniversario, vol. II, Madrid, pp. 1009-1018. 

'Cf. Weisgerber, Leo (1963): Die vier Stufen in der Ersforschung der Sprachen, Dus­
seldorf, y (1964): «Vierstufige Wortbildungenslehre», Muttersprache, 74, pp. 33-43. 

"Cf. Martínez Hernández, M. (1981): La esfera semántico-conceptual del dolor en Só­
focles, 2 vols., Madrid; (1977): «El campo léxico de los sustantivos de dolor en Sófocles. En­
sayo de semántica estructural-funcional». Cuadernos de Filología Clásica, XIII, pp. 32-112 
y (1978): XIV, pp. 121-169; (1983): «El problema del método en la teoría de los campos lé­
xicos». Revista del Colegio Universitario de Ciudad Real, 1, pp. 3-15; (1992): «La forma­
ción de palabras en griego antiguo desde el punto de vista semántico: el prefijo dys-», Cua­
dernos de Filología Clásica (Estudios griegos e indoeuropeos), n.s. 2, pp. 95-122. Martínez 
Hernández, M.-Santana Henríquez, G. (1992): «Los compuestos con dys- en el Corpus 
Hippocraticiun», J.A. López Pérez (ed.), Tratados hipocráticos. Actas del Vlle Colloque 
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seada en los postulados de la escuela alemana de la investigación del con­
tenido lingüístico, condenada a un desolador anonimato fuera de Alema­
nia pese a los esfuerzos divulgadores de autores como O. Szemerényi, Gec-
keler y el propio Coseriu \ Todo lo contrario, en cambio, sucede con la 
lexemática coseriana, más conocida y practicada en países como Francia, 
Italia y, sobre todo, España, hasta tal punto que «... el español es hoy la 
lengua más y mejor estudiada desde el punto de vista lexemático, no sólo 
entre las lenguas románicas sino simplemente entre las grandes lenguas de 
cultura» ^ El olvido a que se vio sometida esta línea de pensamiento ne-
ohumboldtiana, saludada en la década de los cincuenta como «la gran re­
volución de la semántica moderna» o como «revolución copernicana», se 
debió fundamentalmente, y segiín palabras de H. Geckeler^ al hecho de 
que las publicaciones relativas a los campos léxicos se encontraban en ale­
mán, circunstancia que se convirtió en obstáculo desde el momento en que 
esta lengua perdió su antiguo prestigio de medio de comunicación en el 
mundo de las ciencias y las letras debido al aislamiento intelectual im­
puesto por el régimen de Hitler y por la Segunda Guerra Mundial. Ade­
más, otros factores como la propia terminología, muy alemana, que se pres­
taba mal a su traducción en las lenguas romances y en inglés, junto con 
una manera de proceder bastante intuitiva en sus análisis (la imagen del 
mosaico de Trier para ilustrar la estructura léxica dentro de un campo, por 
ejemplo), postergaron en el tiempo los preceptos de esta corriente lingüís­
tica. 

International Hippocratique (Madrid, 24-29 de septiembre 1990), Madrid, pp. 381-407. San-
tana Henríquez, G. (1993): Los compuestos con el prefijo dys- en griego antiguo. La Lagu­
na; con el mismo título en Emérita, LXL 2, pp. 299-319 y en (1994): Vector Plus, 2, pp. 4-
15; (1994): «La semántica de hypo- en el Corpus Hippocraticum», Actas del VIII Congreso 
Español de Estudios Clásicos, vol. I, Madrid, pp.267-274; (1994): «La terminología médica 
actual y el griego antiguo: a propósito de dys-», Philologica Canariensia, O, pp. 437-447; 
(1995): «El concepto de metáfora en Aristóteles», Homenaje a Antonio Bethencourt Massieu, 
vol. III, Las Palmas, pp. 403-416 y (1995) «Glosas y escolios: un tesoro lexicográfico por 
descubrir y actualizar». Actas del IX Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid (en 
prensa). 

'Cf. Szemerényi, O. (1986): Direcciones de la lingüística moderna, II. Los años cin­
cuenta (1950-1960), Madrid, pp. 262-289; Geckeler, H. (1976): Semántica estructural y te­
oría del campo léxico, Madrid; Coseriu, E. (1977): Principios de semántica estructural, Ma­
drid; (1977): Tradición y novedad en la ciencia del lenguaje, Madrid; (1977): El hombre y 
su lenguaje, Madrid; (1978): Gramática, Semántica, Universales, Madrid. Contamos también 
con la traducción al español de la obra de Weisgerber, L. (1979): Dos enfoques del lengua­
je, Madrid. 

'Cf. Geckeler, H. (1995): «Le champ lexical-Hier et aujourd'hui», en Jorge Fernández-
Barrientos Martín y Celia Wallhead (eds): Temas de lingüística aplicada. Universidad de Gra­
nada, pp. 31-51, concretamente en la p. 47. 

'Cf. Op.cit., pp. 34-35. 
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Nuestro propósito hoy se centrará, dentro del ámbito de la formación 
de palabras, en la aplicación de las dos primeras fases de la lingüística in­
tegral de L. Weisgerber referidas a la forma y al contenido, pretendiendo 
analizar el comportamiento semántico de los compuestos con el formante 
bathy- en los distintos géneros literarios griegos desde Homero hasta el si­
glo V d.C. 

Dentro de la investigación de los fenómenos lingüísticos, la llamada Es­
cuela de Bonn hace descansar en la fase denominada Gestalt (forma) todo 
lo relacionado con los aspectos fonéticos y materiales de nuestro formante, 
abordando diversas cuestiones. 

Los principales diccionarios de griego antiguo* muestran a bathy- como 
primer formante adjetival que proporciona a la palabra con la que se une 
toda una gama de significaciones que comprenden los sentidos e ideas si­
guientes: profundo, hondo, ahincado, afincado, abundante, firme, sólido, 
asentado, arraigado, inconmovible, pronunciado, sinuoso, alargado, amplio, 
espeso, denso, apretado, intenso, pesado, avanzado, alto, oscuro, penetran­
te y difícil. Estas acepciones, además, se recogen en todos los géneros y en 
todas las épocas del griego antiguo, constituyendo este procedimiento for-
mativo una productividad de unos 140 compuestos aproximadamente en un 
total de 1067 contextos. A la noción primera de «profundo» añade P. Chan-
traíne' numerosos empleos figurados con el sentido de «poder» y «abun­
dancia», indicando el destacado lingüista francés el uso de bathys en el grie­
go helenístico e imperial para mostrar la solidez de carácter por oposición 
a las nociones de ligereza. 

Una de las vías a las que se suele acudir para comprender los valores 
semánticos de cualquier lexema es el análisis de su etimología. En este sen­
tido, lo primero que habría que indicar es que la de bathys es desconocida 
y dudosa para E. Boisacq'". J. Pokorny ", en cambio, nos presenta dos pro­
puestas; la primera relacionada con la raíz indoeuropea *guadh- «sumer­
girse, hundirse», presente en las formas del antiguo indio gahate «penetrar 
en el fondo», gadha-h «hondo, fuerte, sólido», gahá-h «profundidad», gá-
hana- «denso, compacto», gáhvara- «abismo, espesura», dur-gáha-m «mal 
camino o lugar». También se documenta en avéstico vi-gatho «barranco». 

'Cf. Bally, A. (1950): Dictionnaire Grec Franjáis, París; Liddell, H.G.-Scott, R.-Jones, 
H.S. (1983): A Greek-English Lexicón, Oxford (reimpresión de la 9." edición de 1940); Ro­
dríguez Adrados, R, y otros (1991): Diccionario Griego-Español (DGE), vol. III, Madrid. 

'Cf. (1968-1980): Dictionnaire étymologique de la langue grecque. Historie des inots, 
París, s.v. bathys, p. 155. 

'°Cf. (1950): Dictionnaire étymologique de la langue grecque, Heidelberg, p. 112. 
" Cf. (1959): Indogermanischen Etymologisches V/órterhuch, Viena, pp. 465-466. 
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en griego bessa , dorio bassa (*bathia) «hondonada, barranco», bythós, bys-
sós «profundidad, fondo de! mar», cibyssos «abismo», báthos «profundi­
dad», bénthos «fondo», forma secundaria de báthos como pénthos de pát-
hos; el antiguo irlandés cuenta con la entrada ba(i)dim «sumergirse». 

La segunda se refiere a *guebh- (*guabh-), *guHbh- «sumergir, hun­
dir», cuyo correlato griego se establecería con el verbo bápto «sumergir» y 
el sustantivo baphé «inmersión» (eolio byptein-baptízein). Un término ma-
cedonio babrén «orujo del aceite de oliva», refleja literalmente la imagen 
de los posos o sedimentos que quedan en el fondo del aceite. Con esta raíz 
también se relacionan diversas entradas de una familia de palabras del no­
ruego antiguo kafa «bucear», kvefja «ahogarse, sumergirse, hundirse en el 
agua», /:a/«profundidad marina», kuaf «íonáo, abismo, profundidad». 

Desde el punto de vista de la forma los aspectos que más interesan es­
tudiar entre otros son los referidos a los datos estadísticos, la tipología de 
los diversos formantes que entran en composición con bathy- y los proble­
mas de crítica textual. Como ya se ha indicado anteriormente los com­
puestos con bathy- en la historia del griego antiguo registra unas 140 for­
maciones con más de un millar de contextos (1067). De estos térmimos más 
de un centenar son adjetivos (113), diecinueve son sustantivos y ocho per­
tenecen a la categoría verbal. No se documentan, sin embargo, compuestos 
adverbiales. Estas formaciones suelen mostrarse más bien de una manera 
discreta, con uno o dos empleos, siendo los más frecuentes bathyno (138), 
bathykolpos (62), bathyrroos (58), embathyno (56), bathydsonos (55), 
bathyrrizos (33), etc. '̂  

Por otro lado, bathy- en composición puede admitir delante de él otros 
preverbios y prefijos (como em-bathy-vo, pro-bathys, pros-bathy-no, sym-
bathy-no, hyper-bathys, etc.), y en el caso de los verbos, aumento y redu­
plicación (como en e-bathy-vate, be-bathy'-ntai, etc.). En lengua castellana 
José M. Quintana Cabanas " recoge tres sentidos básicos de bathys «pro­
fundo, espeso y amplio» en 23 términos con dicho formante pertenecientes 
al dominio de la oceanografía, la geodinámica, la medicina y la ecología 
animal (batiabisal, batial, batianestesia, batibentos, batibio, baticardia, ba-
ticentesis, bático, batiestesia, batigastria, batihiperestesia, batimetría, bati-
morfia, batínomo, batipelágico, batiplancton, batipnea, batireómetro, bati-
rreo, batisfera, batistixis, batitermógrafo e isobata). A esta lista habría que 

'-Estos guarismos estadísticos están tomados del banco informático de datos del The-
saiirus Linguae Graecae dirigido por Th.F. Brunner, Universidad de California, Irvine, ac­
tualización de 1997. 

"Cf. (1987): Rafees griegas del léxico castellano, científico y médico, Madrid. 
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añadir la voz batirrinco, aplicable a las aves que tienen el pico muy grue­
so, recogida por Eseverri Hualde '̂ . 

Normalmente también se suelen producir fenómenos de sandhi o foné­
tica interna debido a la juntura de bathy- y sus bases respectivas. En este 
sentido sólo hemos observado cuestiones de distribución dialectal del tipo 
bathygeios (ático) frente a bathygaios (jónico) con la inclusión de un do­
blete para el mismo caso en bathyews (ático también). Otro doblete se de­
tecta en los adjetivos bathyleimos y bathyleímwn, que, curiosamente, coin­
ciden en forma neutra. 

En cuanto a la tipología de los lexemas compuestos con bathy- y según 
las clases de palabras y otros elementos formativos (sufijos, preverbios, 
etc.), observamos: 

a) Adjetivos. Los 113 términos adjetivales se distribuyen en 57 en -os, 
13 en -wn, 11 en -es, 6 en -ros y en -nos, 3 en -ios, -tos, -is y -ws, 2 en -
erigx y 1 en -thrix, -spelygx y en -pharagx. Entre estos habría que distinguir 
los compuestos que F. Bader '̂  denomina de determinación, es decir, aque­
llos cuyo segundo miembro tienen la misma forma y el mismo valor que un 
término existente en estado aislado, como, por ejemplo, bathy-peplos, for­
mado sobre péplos, y dentro de éstos los que pertenecen al fenómeno del de­
sarrollo según la terminología de Coseriu (bathy + agros (sustantivo) —» 
bathyagros (adjetivo); bathygérwn, bathygnophos, bathygnwmwn, bathyden-
dros, bathythrix, bathykleros, bathyknémis, bathyknemos, bathykolpos, 
bathykrystallos, bathyleímwn, bathymallos, bathynoos, bathyplókamos, 
bathyplokos, bathyploos, bathyploütos, bathypólemos, bathypotmos, 
bathypwgwn, bathy'rroos, bathyrrwchmos, bathyskópelos, bathy'skotos, 
bathysporos, bathyschoinos, bathytermwn, bathytropos, bathyydros, bathyyp-
nos, bathypháragx, bathychaos, bathycheilos, bathychthwn, bathychronos, 
etc.) frente a ejemplos que se engloban en la llamada modificación coseria-
na (como bathy- -H pikrós (adjetivo) - ^ bathypikros (adjetivo); bathypóne-
ros, bathysophos y bathystrwtos). La estructura general tipo de estos com­
puestos bathy- + base léxica (nominal o verbal) -i- sufijo sólo se ve rota en 
dos ocasiones debido a la anteposición de un prefijo (pro-bathys y hyper-
bathys). 

b) Sustantivos. Los 19 sustantivos con bathy- se dividen en 2 en -e y 
en -syne, 1 en -ía, -ma, -tes, -on y -os, más diez nombres propios de los 

'"Cf. (1979): Diccionario etimológico de helenismos españoles. Burgos (3." edición). 
"Cf. (1969): Eludes de composition nomínale en mycenien.l: Les prefixes melioratifs dii 

grec, Roma, p. 19. Sobre estos mismos compuestos de determinación es interesante el ar­
tículo de Frisk, H. (1934): «ZurTypus akrópolis in den idg. Sprachen», IF, 52, pp. 282-296. 
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que seis son de persona {Bathyas, Butliyklés, Bathylaos, Bathyllios, Bcithy-
lis, Báthyllos), dos de diversos pueblos (Bathymédai, Bathychaitoi), uno de 
ciudad (Bathyrá) y uno de río (Bathynías). La estructura general tipo batliy-
+ base léxica + sufijo se mantiene por completo salvo en báthysma y 
bathytes. 

c) Verbos. Los 8 compuestos verbales se distribuyen en 4 en -éw y 4 
en -(n)w. La estructura tipo bathy- + base léxica + sufijo con un 62,5% (cin­
co casos) se superpone a la que presenta un preverbio + bathy- + base lé­
xica + sufijo {embathynw, prosbathynw y symbathynw). 

d) No se registran compuestos adverbiales. 

Para acabar con la tipología quisiéramos aludir brevemente a una serie 
de compuestos tardíos que se presentan en el período bizantino y que se ca­
racterizan por la abundancia de bases léxicas. Especialmente singular entre 
los ensalmos y conjuros característicos de las Hipiátricas (s.X d.C.) se en­
cuentra esta formación bathyarouazemantestin (3.25.2) que se rezaba con 
la intención de curar el muermo de los mulos y burros, y que, como las de­
más, se muestra muy críptica y oscura. 

En los aparatos críticos de las ediciones de los autores griegos suelen 
encontrarse diversas variantes transmitidas por los manuscritos que recogen 
una amplia gama de divergencias y confusiones. La crítica textual aborda 
estas lectiones vitiosas, producto, sin duda, de errores paleográficos, metá­
tesis de letras, etc., tratando de distinguir entre las variantes que son au­
ténticas aberraciones inexistentes en la lengua griega de aquellas otras que 
pudieran ser posibles. Estas variantes han de tenerse muy en cuenta por 
cuanto muchas de ellas pueden constituir verdaderos hápax legómena de 
todo el griego antiguo. 

1) La mayor parte de las variantes adopta la forma bary- en lugar de 
bathy-: 

bathyglwssos / baryglwsson (Ez.3.3) 

bathythroos / barythroos (Mosch.2.119) 

bathypeplon / barypeplos (Non.D.48.418) 

bathypikros / barypikros (Diosc.3.26) 

bathystérnou / barystérnou (Sch.Il.1.5) 

bathyschoinon / baryschoinon (11.4.383) 

bathyphwnon / baryphwnon (Esai.33.19) 
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2) Variantes que, presentando el formante bathy-, no lo muestran en 
composición: 

bathystérigga - bathy stérigma (A.P.9.708) 

bathyergethé - bary ergasthé (Geop.2.23.14) 

3) Variantes provocadas por el típico baile de letras de los copistas an­
tiguos: 

bathypelmos / bathypeplos (A.P.7.443) 

bathystólmwn / bathystólwn (A.P.7.143) 

bathyboúlos / bathyplóous / bathyplókous (Esq.Pe.l42) 

4) Variantes que responden a diferencias dialectales: 

bathyploúsios - bathyploutos (Poli.3.109) 

5) Variantes de compuestos con bathy- frente a otros términos sin tal 
formante: 

bathygnwmona / kelanwpan (Sof.Ay.954) 

bathysophos / glaphyrós (E.M.233.44) 

6) Variantes de formas análogas o sinónimas. A menudo, se produce el 
cambio de variantes formal y significativamente comunes. Aquí, aparte de 
las incluidas en el apartado uno, contamos con: 

bathyleimos - bathyleímwn (Pind.Pi. 10.15) 

bathycheymwn - bathykymwn (Proc.H.3.6.) 

bathychthwn - bathygeios (A.Th.306) 

bathychrémwn - bathyploutos (Man.4.66) 

bathyrrwn - bathyboúlos (Sol.33.1) 

bathykleés - bathydozos (A.P.9.575) 

La segunda etapa del esquema weisgerberiano de la investigación inte­
gral de nuestro formante es la que afecta propiamente a su contenido, en la 
que abordaremos la problemática semántica de bathy-. Para el estableci­
miento de su significado recabaremos información procedente de las expli­
caciones de glosas y escolios, de los léxicos antiguos, de la lectura atenta 
de los contextos y de algunos aspectos relacionados con la traducción al cas­
tellano de dichas formaciones. 

De vital importancia para establecer los valores semánticos de las for-

Sof.Ay.954
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maciones con bathy- es la vanada información gramatical que nos propor­
cionan los escolios. Son una fuente de primera mano sobre las caracterís­
ticas de la lengua griega en una época o autor determinado, ya que sus in­
terpretaciones, realizadas a menudo por eruditos escoliastas coetáneos de 
los escritores, tienen un indudable valor no sólo lingüístico sino también 
cultural. Aquí, sin pretender ser exhaustivos, nos centraremos en las expli­
caciones halladas en los escolios y glosas de Homero (Diada), Hesíodo (Te­
ogonia), Esquilo y Aristófanes'": 

1) Explicaciones con otros compuestos con bathy- más o menos sino­
nímicos del que es objeto de comentario, del tipo siguiente: 

bathyzónwn - bathykólpwn (Esq.Pe.lSS) 

bathyleimon - bathyleímwn (Hom.//. 13.28) 

2) Explicaciones de compuestos con bathy- por medio de otros com­
puestos con ey-, también sinónimos del comentado, como en: 

bathychthona - eykarpon (Esq.5e.306) 

bathychthona - eygeion (Esq.5e.306) 

bathychaios - eygenes (Esq.5M.858) 

3) Explicaciones de compuestos con bathy- a través de otros términos 
compuestos o no, y también en relación sinonímica con los primeros: 

bathyboulon - sunetwtáten (Esq.Pe.l42) 

bathydínes - eyryréethros (Hom.//.21.141) 

bathykléa - megáthymon (Hom.//. 16.594) 

bathykólpwn - twn plousíwn (Esq.5e.864) 

bathyléíon - basileion (Hom.//. 18.550) 

bathyydros - melánydros (Hom.//. 16.3) 

4) Explicaciones desarrolladas en frases breves a propósito de los si­
guientes compuestos con bathy-: 

bathyboulon: égoun akríbws eskemménen (Esq./'e.l42) 

«Es decir, que reflexiona con cuidado». 

"Cf. Erbse, H. (1983): Scholia Craeca in Homeri Iliadem (scholia vetera), Berlín; Di 
Gregorio, L. (1975): Scholia vetera in Hesiodi Theogoniam, Milán; Dindorf, G. (1962): 
Aescliylus tragoediae superstites et deperditarum fragmenta. Vol. III. Scholia graeca ex co-
dicibus aiicta el emeudata, Hildesheim, reimp. Los escolios y glosas de Aristófanes los he­
mos tomado del banco de datos del Thesaurus Linguae Graecae, op. cit., nota 12. 

Esq.5M.858
Esq.5e.864
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bathydínen: ton bathyn katci tó rheñiua (Hes.7/Ll33) 

«Profunda en cuanto a la corriente». 

bathyzwnoi: dé hai Persídes, dici tó krosswtcis zwnas échein 
(Esq.Pe.153) 

«Las mujeres persas, por tener cinturones adornados con 
una franja». 

bathykólpwn: twn bathets toüs kólpous ex himatíwn echóntwn 
(Esq.5e.864) 

«Las que tienen según los vestidos amplios senos». 

bathyrreítao: toü bathyn rhoün échontos (Hes.T/z.265) 

«Que tiene una corriente profunda». 

bathyrrizoi: málista gár bathyrrizoi kai ouch hupeíkousai anémois 
oudé tots twn ómbrwn katakysmoís (Hom.//.12.132) 

«Pues especialmente son de hondas raíces y no se so­
meten a los vientos ni a las inundaciones de las lluvias». 

bathyrroon: es potamón eileynto bathyrroon, apsorróou Okeanoio. 
spaníws dé tó héteron (Hom.//.4.452) 

«Se revolcaron en el río de profunda corriente, del re-
fluyente Océano. Rara vez lo contrario». 

bathychthona: plousían gen. Uparán, ten eis báthos dechoménen tá 
spérmata (Esq.Se.306) 

«Tierra rica. Abundante. La que recoge frutos en canti­
dad». 

hoíon, ten eygeion tayten kataleípsantes eis tina chwré-
sete; (Esq.5e.306) 

¿Hacia cuál iréis tras abandonar esta tierra de suelo fértil? 

5) Escolios que explican de una forma amplia un mismo compuesto con 
bathy-, proporcionando diversos detalles, como acontece en: 

bathykólpw. istéon hóti hai gynaikes tw tote kairw, parthénoi mén oü-
sai epánw twn himatíwn ezwnnynto, epel dé andrásin synemígesan, hypo-
kátw (Esq.5'e.864) 

«Hay que saber que las mujeres entonces, en el momento oportuno, 
cuando eran vírgenes se ceñían por encima de las vestiduras, y una vez que 
se juntaban con los hombres, por debajo». 

oudépote tas Hellenídas bathykólpous fesín. pws oun Zenódotos gráp-
hei «héspete nyn moi Moüsai Olympiádes bathykolpoi (Hom.//. 18.39) 

Esq.Pe.153
Esq.5e.864
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Nunca dice que las griegas tengan los senos profundos. ¿Cómo, pues, 
escribe Zenódoto «habladme ahora. Musas olímpicas de profundos senos? 

hóti Zenódotos gráphei Olympicides bathykolpoi. oudépote dé tas Helle-
nídas gynaikas bathykólpous eíreken, hwste oudé tas Moúsas (Hom./L2.484) 

«Que Zenódoto escribe Olímpicas de profundo seno. Nunca dijo que las 
mujeres griegas tuvieran profundos senos como tampoco las Musas.» 

Trw'iádwn bathykólpwn: pros toüs gráphontas «espete nyn moi, Moü-
sai Olympiádes bathykolpoi», hóti epi barbárwn tó epítheton títhesin 
(Hom.//.24.215) 

«Troyanas de profundo seno: ante los que escriben "habladme ahora, 
Musas Olímpicas de profundo seno", porque colocan el adjetivo a las ex­
tranjeras.» 

En estas explicaciones se pone de manifiesto la no concordancia de atri­
buir el epíteto bathykolpos a griegas, musas y troyanas. Píndaro en la Píti-
ca 1.12 habla ya de «Musas de ceñido talle» y en la Pítica 9.101 de «la tie­
rra de ceñido talle», lo que explicaría la corrección del filólogo alejandrino 
Zenódoto a la hora de atribuir el epíteto a las mujeres griegas y a las Mu­
sas. 

ex akalarreítao "bathyrróou Okeanoio": hóti aytós mén ex Okeanoü 
anatéllein kai eis Okeánon phesi katadyesthai ton hélion. hopótan dé prósw-
pon herwikón eiságe, hyper gés kai hypó gen (Hom.//.7.422) 

«Desde la tranquila corriente del profundo Océano: porque él mismo 
dijo que el sol sale de Océano y se sumerge en el Océano, cuando muestra 
su aspecto heroico sobre tierra y bajo tierra». 

kai ten diánoian aytoü kínei kai oxytéran poíei tais erwtésesi kai tés 
gnwmes kai toü trópou toútou apopeirw, ei bathygnwmwn esti kai periér-
gos é aphelés kai haploés kronikés apopnéwn (Arist.A^M.477) 

«Y cambia su pensamiento y lo hace más penetrante con sus preguntas, 
y de esta forma y manera de pensar intento apoderarme, si es profundo y 
rebuscado o sencillo, y exhalando una anticuada sencillez». 

ek rhizwn eripoüsa: ou parélkei tó ek rhízwn. bathyrrizon gár tó dén-
dron. hóthen kai hólw sygkatenéchthe tw kremnw (Hom.//.21.243) 

«Que se destruye a partir de las raíces: no se saca de las raíces, pues el 
árbol es de hondas raíces; porque también en todo el lugar escarpado es 
arrastrado por una corriente». 

oudé bathyrreítao "mega sthénos Okeanoio": toüton ou gráphei Me-
gakleídes. phesi gár en té prwte Peri Homerou «poion rheithron meízon 
Achelwou, ex hoiiper pántes potamoi; (Hom.//.21.195) 

«Ni el inmenso vigor del Océano de profundas corrientes: esto no lo es-
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cribe Megáclides. Pues dice en el primero de sus libros Sobre Homero 
"¿Qué corriente es mayor que el Aqueloo, de donde nacen todos los ríos?"». 

6) Explicaciones denominadas scholia métrica que nos proporcionan da­
tos de carácter morfológico y métrico: 

bathyzwnwn: systéma hétewn epiphthermatikón onomazómenon ekthé-
sei stíchwn trochaikwn tetramétrwn d' (Esq.Pe.l55) 

«Otra estrofa denominada estribillo en la explicación de cuatro versos 
tetrámetros trocaicos». 

gár eis kos légonta trisyllaba, ten prwten syllabén eis ametábolon ka-
talégousan ¿chonta, proparoxynetai, Lámpsakos, Rhyndakos. "Rhyndakon 
amphi bathyschoinon". hoútws oün kai Hyrtakos (Hom.//.759) 

Otra fuente de información semántíca para la interpretación de los com­
puestos con bathy- la constituye una serie de diccionarios y léxicos anti­
guos de nuestra era, sobre todo, cuatro, el Pollux " (s. II), Hesiquio " (s. V), 
La Suda" (s. X) y el Thesaurus de H. Stephanus (1572). El primero reco­
ge una gran cantidad de sinónimos mediante otros términos compuestos con 
ey-, como: 

bathugéneios 2.88.: eygéneios, eypwgwn, eytelés. 

bathygews 1.127.: eyphoros, eysporos, eyerotos, eykarpos. 

bathykleros 3.110.: eykleros. 

bathykómes 2.25.: eykomos, eykómes, eychaítes. 

bathyplousios 3.109.: eyporos, eychrématos. 

Otros sinónimos se encuentran en compuestos en poly-, con un claro 
matiz intensivo, del tipo: 

bathygews \A21.: polyphoros. 

bathykleros 6.196.: polyktémwn, polychrématos. 

bathyplousios 3.109: polychrématos. 

bathyploutos 1.23.: polychryson, polyárgyron, polytálanton. 

O bien en compuestos con megalo-, za-, archaio- y palaio-: 

bathyplousios 3.109.: megalóploutos, megaloploúsios, zá-
ploutos. 

"Cf. Bethe, E. (1967): Pollucis Onomasticon, 3 vols., Stuttgart, (reimp.). 
"Cf. Latte, K. (1953): Hesychü Alexandrini Lexicón, Copenhague. 
"Cf. Adler, A. (1967): Suidae Lexicón, Stuttgart. 
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bathyploiitos 1.23.; megalóplouton, záplouton, archaióplou-
ton, palaióploutos. 

También registra un sinónimo con otro compuesto en bathy-, como en 
bathykómes 2.25.: bathychaítes «de cabello largo y espeso». Aquí hay que 
hacer mención a la forma sinónima xanthokómes «de cabello rubio», que 
desvía el sentido del término hacia el color sin reparar en la longitud y es­
pesura del cabello. 

En ocasiones, junto a términos sinónimos, encontramos entradas antó-
nimas que establecen un claro contraste significativo y diferenciador, como 
acontece en 2.88.: bathygéneios «barbudo» / agéneios «imberbe»; eygéneios 
«barbudo» / madegéneios «barbilampiño». 

Por otro lado, los demás instrumentos lexicográficos como el de He-
siquio y La Suda coinciden más o menos semánticamente, aunque a ve­
ces presentan diferencias muy ostensibles, como en el caso de bathúpe-
plos que para Hesiquio indica kalá himátia echouswn mientras que para 
La Suda se trata de megálwn. Otro tanto sucede con bathymallon que 
Hesiquio explica haciendo referencia al color negro de una especie de lau­
rel (torvisco), knewroü toü niélanos tapes, mientras que La Suda lo defi­
ne como pegesímallos «de vellón tupido». A veces, a una misma defini­
ción dada por ambos léxicos, se añade una o más acepciones en uno de 
ellos, como en: 

Hesiquio La Suda 

bathyglwssoi. ellógimoi ellógimoi, eyglwttoi 

bathydínes. en báthei échwn tá rheymata, idem. 

é batheías dinas échwn, é 

megálla rheúmata. 

En estos léxicos se advierten también matices y acepciones que preci­
san de manera nítida muchos de los compuestos con bathy-. Ofrecemos, a 
continuación, un pequeño Hstado de tales términos: 

Hesiquio 

bathygeios. eygeios «de suelo fértil» (hondo, denso). 

bathyzwnoi. eis báthos zwnnymenai toiis (chitoús) chitwnas 

«ceñir los vestidos en profundidad» (fuertemente). 

bathykolpos. bathyznwn. 

bathyleimon. bathyn leiinwa échousa «que tiene una pradera profunda». 
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bathyrróou. bathéws kai tachéws rhéontos «que fluye profunda y rápi­
damente». 

bathysporos. batheian speírwn gen «sembrando una tierra profunda». 

La Suda 

bathygnwmwn. krypsínous «astuto». 

bathykampé. epipoly kamptoménen. kai bathykampé kleida sywn 

«Que está girada ampliamente. Aguijada para cerdos muy curvada». 

bathyleion. sitophóron pedíon «terreno que produce trigo». 

bathyploutos. polyn ploüton échousa, eydaimóna. 

«Que tiene mucha riqueza, opulento». 

bathyrreítes. ho bathéa rheymata échwn 

«Que tiene profundas corrientes». 

bathystrwtos. anti toü polyteloüs. 

bathyschoinon. hypselás schoínous phéronta 

«Que produce juncos elevados». 

Un caso aparte lo supone el compuesto documentado por La Suda 
bathyrraínoio que el Thesaurus de H. Stephanus transcribe como bathy-
rrénoio en la A.P.6.250 con el sentido de «cubierto de vellones». Si se acep­
ta la lectura desestimada, este léxico nos proporcionaría un nuevo término 
que no registran los diccionarios actuales. 

Pero el medio más eficaz para conseguir establecer el significado de los 
compuestos con bathy- es analizar filológicamente cada uno de los contex­
tos en los que éstos aparecen. De la lectura atenta de los mismos entresa­
camos los valores semánticos, válidos para todo el griego antiguo, del for­
mante bathy-, valores que presentamos seguidamente: 

1. Compuestos en los que bathy- tiene el significado de «profundo, hon­
do». Este es el sentido más frecuente de nuestras formaciones, presente en 
términos como bathyagkés «de valles profundos», bathydínes «de profun­
dos remolinos», bathyknemos «de hondos precipicios», etc. 

2. Compuestos en los que bathy- indica la acepción de «longitud», tra­
ducida al castellano mediante los adjetivos «largo, grande, alto», como en 
bathyaídoios «de largo pene», bathythrix «de largo cabello», bathykerws 
«de largos cuernos», bathypeplos «de largas vestiduras», bathyskarthmos 
«de altas cabriolas», etc. 
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3. Compuestos en los que bathy- proporciona las nociones de «densi­
dad y espesura», del tipo bathygéneios «de densa barba», bathydendros «de 
espeso bosque», bathymallos «de espeso vellón», bathyxylos «de espeso 
boscaje», etc. 

4. Compuestos en los que bathy- expresa sentidos propios de otras for­
maciones con ey- o kalli-, del tipo bathyglwssos «elocuente» = eyglwtíos, 
bathypeplos «de vistosos vestidos» = eypeplos (Hesiquio), etc. 

5. Compuestos en los que bathy- funciona como un intensivo o refuer­
zo del segundo miembro del compuesto con el significado de «muy», en re­
lación sinonímica con las formaciones en poly-, del tipo bathyploutos = 
polyploutos «muy rico», bathygénvs «muy viejo», bathyplokos «muy enre­
dado», bathypóneros «muy malvado», bathykampés «muy curvado», etc. 

Estos cinco valores de bathy- y sus correspondientes acepciones se co­
rresponderían en la terminología weisgerberiana con otros tantos nichos se­
mánticos. 

Finalmente quisiéramos terminar esta fase de la investigación del con­
tenido lingüístico aludiendo brevemente a los problemas de traducción al 
español que se plantean en algunos casos, justamente por no tener en cuen­
ta los valores que acabamos de enumerar. En este sentido, se han vertido al 
español expresiones, acepciones y nociones de una manera indiscriminada, 
provocando un cierto caos en la consulta de esos monumentos lexicográ­
ficos denominados genéricamente como diccionarios. Las disensiones re­
sultan, en ocasiones, significativas como en el caso de bathygnwmwn que 
por un lado significa «que oculta sus pensamientos» (F.I.S.Y.)^" frente a «de 
hondo conocimiento» (D.G.E.) '̂, o bathyplókamos «de espesas trenzas» 
frente a «de largas trenzas», o bathypréwn «de rocas escarpadas» frente a 
«de inamovible montaña», o bathytérmwn «muy hundido por la carga» fren­
te a «de hondo calado», o bathycheilos «que tiene labios gruesos» frente a 
«de lengua profunda, incomprensible». Estos ejemplos tomados al azar evi­
dencian una falta de sistematicidad a la hora de aplicar los sentidos preci­
sos de bathy- en composición a la par que implican una cierta alegría ima­
ginativa por parte del traductor de turno. Numerosos casos podrían aducirse 
aquí sobre dichos términos, o mejor, sobre las versiones realizadas de los 
mismos en diferentes autores y obras de la historia de la literatura griega, 
pero esto excedería el marco del presente ensayo. 

Nuestra intención inicial -pensamos- se ha cumplido. Nuestra preten­
sión, demostrar la validez de un método semántico injustamente olvidado. 

™Cf. Sebastián Yarza, F.l. (1964): Diccionario Griego Español, Barcelona. 
'̂Cf. Rodríguez Adrados, F. y otros (1991): Diccionario Griego Español (DGE), vol. III, 

Madrid. Las segundas versiones de los compuestos indicados supra corresponden a esta obra. 
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aplicándolo de una manera práctica y rigurosa a los compuestos con bathy-
ha quedado probada. Estas dos fases weisgerberianas de la forma y del con­
tenido han mostrado los valiosos frutos que puede proporcionar esta vía de 
análisis, dura y compleja, sin duda, pero uno de los caminos más seguros 
con los que operar dentro de la lingüística aplicada. 



ESTUDIO SEMÁNTICO DE LOS 
COMPUESTOS CON EL PREFIJO ATS- EN 

GALENO, ESPECIALMENTE EN EL TRATADO 
SOBRE LA COMPOSICIÓN DE LOS 

MEDICAMENTOS SEGÚN LOS LUGARES' 

No suele ser habitual el comentario de tipo semántico a la hora de ex­
plicar las características lingüísticas concretas de un autor determinado, a 
pesar de que todos convienen en indicar que la semántica es primordial para 
fijar el contenido de las palabras, y, por ende, del texto. Si bien es verdad 
que se trata de una disciplina científica reciente ̂  con apenas un siglo y poco 
más de vida, lo cierto es que no abundan metodologías que fijen su epi­
centro en el plano del contenido de una manera precisa. De ahí que se haya 
abandonado en cierta medida el análisis semántico por otros mucho más tra­
dicionales y accesibles (morfológico, fonético, sintáctico, etc.). Los traba­
jos de semántica del griego antiguo hasta hace poco seguían las directrices 
del tradicional historicismo y así obras como las de M. Hecht' sobre las di­
ferencias de significado de las palabras de Homero a Hesiodo o el manual 
de semasiología de H. Kronasser* evidenciaban la falta de un manual de se-

' Este estudio se realiza dentro del proyecto de investigación Logos Semantikos: estu­
dios de semántica griega, DGICYT, PB95-0746. 

^ Hace poco se ha celebrado el centenario del que se considera obra inaugural de esta 
disciplina, Ensayo de semántica de Michel Bréal, publicada en París en 1897. En conmemo­
ración de tal efemérides se celebró en La Laguna, Tenerife, del 27-31 de octubre de 1997 un 
Congreso internacional de Semántica. Cien años de investigación semántica: de Michel Bré­
al a la actualidad, cuyas actas están a punto de salir y del que ha aparecido una reseña rea­
lizada por nosotros mismos en RSEL, 28.1 (1998), pp. 150-151. 

' Die griechische Bedeutungslehre, eine Aufgabe der Klassischen Philologie, Leipzig, 
1888. 

•• Handhuch der Semasiologie, Heidelberg, 1952. 



134 GERMÁN SANTANA HENRl'QUEZ 

mántica del griego antiguo en el ámbito de la filología griega. Afortunada­
mente, hace dos años apareció en el panorama editorial un libro del profe­
sor Marcos Martínez Hernández titulado precisamente Semántica del grie­
go antiguo, Madrid, Ed. Clásicas, 1997, cuyo capítulo diez "El comentario 
contrastivo-semántico de los textos griegos: Sófocles, Antígona 332-375" 
supone una guía ejemplar de las posibilidades interpretativas que nos pue­
den proporcionar las distintas versiones y traducciones del original griego. 
Con ello no queremos decir que no existiesen teorías estructurales moder­
nas aplicables a la semántica del griego antiguo, como la propugnada por 
la escuela española de Adrados (basada en la distribución de las palabras 
en campos semánticos que se oponen y jerarquizan, en la importancia de 
los contextos y en fenómenos como el de la neutralización, etc.)', o exce­
lentes estudios lexicográficos que se hicieran eco de ideas y métodos de la 
moderna teoría semántica. Además contábamos con trabajos de semántica 
que atendían a unidades inferiores a la palabra, a la palabra en sí misma, a 
la frase y al texto en su conjunto. Precisamente estudios relacionados con 
compuestos' han llenado en estos últimos años un hueco que se dejaba no­
tar, máxime en una lengua como la griega caracterizada de forma notable 
en su tipología lingüística por las palabras compuestas; de ahí que dentro 
de la semántica, la formación de palabras se mostrase como punto central 
de procedimientos morfológicos como la composición y la derivación que 
tan fecundos se han evidenciado en la lengua de la Hélade. Dentro de las 
escuelas y tendencias lingüísticas modernas que tienen el significado como 
núcleo central de su doctrina, podemos, en principio, señalar dos: la escuela 
alemana de la Sprachinhaltsforschung o investigación del contenido lin­
güístico, comandada por Leo Weisgerber y la semántica estructural funcio­
nal o lexemática de Eugenio Coseriu. Intentaremos, pues, aplicar aquí el es­
quema weisgerberiano de las cuatro fases o planos de la investigación 
lingüística' referidos a la forma {Gestalt), al contenido (Inhalt), a la pro-

' Estudios de Lingüística general, Barcelona, 1969, y Lingüística estructural, 1 vols., 
Madrid 1969; también con otros su Introducción a la Lexicografía griega, Madrid, 1977. 

' Trabajos como los de J.F. Kindstrand, "GupoKÓJios. A study in the Greek compounds 
with -KÓTtos, -KOJiía and -KOJiéo) in the classical and helenistic periods", KC, 52 (1983), 
pp.86-109 o el de E. Gangutia, "Los compuestos de ápxv-", Apophoreta Philologica E. Fer­
nández-Galiana, Madrid, 1984, pp.83-90. 

' Cf. L. Weigerber, Die vier Stufen in der Erforschung der Sprachen, Dusseldorf, 1963 
y "Vierstufige Wortbildunslehre", Muttersprache, 74 (1964), pp. 33-46. Esta metodología ha 
sido aplicada por el profesor Marcos Martínez Hernández, La esfera semántica-conceptual 
del dolor en Sófocles, 2 vols., Madrid, 1981; M. Martínez Hernández - G. Santana Henrí-
quez, "Los compuestos con dys- en el Corpus Hippocraíicum", J.A. López Pérez (ed.): Tra­
tados Hipacráticos (estudios acerca de su contenido, forma e influencia), Madrid, 1992, pp. 
381-407; G. Santana Henríquez, "El discurso « S o b r e la imperfección de los diccionarios» 
de Juan de triarte y su vigencia actual". Actas del Congreso de la Sociedad España-
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ducción-rendimiento (Leistung) y a la función-efecto (Wirkung), comple­
tando el análisis con algunas ideas procedentes de la teoría coseriana*. 

La primera de las fases, Gestalt, intenta analizar una serie de proble­
mas relacionados con los aspectos fonéticos y materiales del prefijo 5t)a- . 
Una de las vías de análisis para establecer la semántica de los compuestos 
con 5t)CT- suele ser el estudio de su etimología. Aquí habría que indicar que 
se trata de una partícula inseparable que presenta determinadas acepciones 
que van desde las ideas de maldad, dificultad, imperfección, molestia, etc., 
hasta las de negación, falta, privación e intensidad. Su no documentación 
en micénico', su escasez en la formación de nombres de persona'" y la au­
sencia de la oposición griega Sua-/ eú- en lenguas indoeuropeas pertene­
cientes a los grupos eslavo e itálico ", junto a su situación especial como 
formante al que se anteponen, por un lado, preposiciones y preverbios ( á -
Tto8DCT7iexéa), év5t)aTt)xécú, ÚTCoSoSaKoA-os), otros prefijos (áSDaKÓ^cüs, 
eij5uacÓ7iTiTOs), adverbios (xpia5t3aTTivos), y, por otro, aumento y redu­
plicación en el caso de las formas verbales (éSua^epaíveiv, SeSuaxDxií-
Kaaiv), demuestra la singularidad de este prefijo, que, no obstante, presenta 

la de Lingüística. XX Aniversario, Madrid, 1990, pp.2 67-276; "En tomo a la composición 
en la prosa médica griega antigua", Emérita, 59.1 (1991), pp. 123-132; Los compuestos con 
el prefijo dys- en griego antiguo, 3 vols.. La Laguna, 1993; "Los compuestos con el prefijo 
dys- en griego antiguo". Emérita 61.2 (1993), pp.299-319 y con idéntico título en Vector Plus, 
2 (1994), pp. 4-14; "La semántica de hypo- en el Corpus Hippocraticum", Actas del VIII Con­
greso Español de Estudios Clásicos, vol.l, Madrid, 1994, pp. 267-274; "La terminología mé­
dica actual y el griego antiguo: a propósito de dys -" , Philologica Canariensia, O (1994), pp. 
437-447; "El concepto de metáfora en Aristóteles", Homenaje a Antonio Bethencourt Mas-
sieu, vol.III, Las Palmas, 1995, pp. 403-416; "Glosas y escolios: un tesoro lexicográfico por 
descubrir y actualizar". Actas del IX Congreso Español de Estudios Clásicos, vol. II, Madrid, 
1997, pp. 233-237; "Estudio semántico de los compuestos con bathy- en griego antiguo I", 
Actas del Congreso internacional de semántica. Cien años de investigación semántica: de 
Michel Bréal a la actualidad (La Laguna, 27-31 de octubre de 1997), en prensa. 

* Entre su abundante producción debemos destacar Gramática, Semántica, Universales. 
Estudios de lingüística funcional, Madrid, 1978 y "Les procedes sémantiques dans la forma-
tion des mots", CFS, 35 (1982), pp. 3-16. Un intento de fusión entre la lexemática de E. Co-
seriu y la Sprachinhaltsforschung podemos hallaría en M. Martínez Hernández, "Investiga­
ción del contenido lingüístico y semántica funcional (lexemática): intento de fusión". Actas 
del Congreso de la Sociedad Española de Lingüística. XX Aniversario, vol. 11, Madrid, 1990, 
pp. 1009-1018. 

' F. Bader, Étude de composition nomínale en mycenien I. Les prefixes melioratifs du 
grec, Roma, 1969, pp. 22-23, frente a eü- que se documenta en numerosos topónimos y an-
tropónimos. 

'° F. Beciitel, Die historische Personennamen des Griechischen bis zur Kaiserzeit, Hil-
desheim, 1964, pp. 169-176. 

" E. Frankel, "Zur baltischen Wortforschung und Syntax", Mélanges H. Pedersen, Co­
penhague, 1937, p. 453. 
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paralelos y correspondencias en diversas lenguas indoeuropeas, a saber: ai.; 
dus- y dur-; av.: dus- y duz-\ a.ir.: do- y du-; ar.: /-; gót.: tuz- ; a.a.a.: zur-
; a.nor.: tor-^^. Hoy en día los especialistas convienen en admitir que este 
elemento indoeuropeo *dus- está relacionado con el verbo griego óeúcuai 
"estar falto de", "ser inferior", frente a otras etimologías que plantean la de­
rivación a partir del ie. *duou "dos" y que se relacionaría con los vocablos 
griegos SÚT] "desgracia" y 5t)áa) "abrumar con desgracias", y con los tér­
minos sánscritos dush "destruir" y dvish "odiar" ". 

Los datos estadísticos procedentes de la lectura atenta y minuciosa de 
los veintidós volúmenes de la edición galénica de Kühn, revelan aproxi­
madamente unos 250 lexemas provistos con el prefijo Sua- en un conjun­
to de 3458 contextos. De estas palabras, 32 son sustantivos (1561 contex­
tos), 177 adjetivos (1616 contextos), 18 verbos (156 contextos) y 17 
adverbios (125 contextos). La mayoría de estos compuestos apenas presen­
tan uno o dos registros, siendo los más numerosos los siguientes: 5t)a-
Kpaaía (649), SiSoTivoia (342), Suoevxepía (199), 5uacó8ris (164), Súa-
TteTixos (129), 5uaevTepiKÓs (110), SiSaKpaxos (101), S-ÚGA-DTOS (71), 
SDaeTioú^coxos (70), 8v)oíaxos (64), SuaTiaOrís (60), SDCTKÍVTIXOS (59), 
óuaTtvoéü) (59), 5i3a(j)opos (54), Súanvoos (53), 5\)aaía0rixos (41), 
5\)acú5ía (37), 5\)CT(l)opía (34), 5t)a(t)ópcüs (27), etc. 

Desde el punto de vista de la tipología lingüística según las bases léxi­
cas primarias y los elementos formativos que las comportan y atendiendo 
las diversas clases de palabras, observamos: 

a) Sustantivos. Los 32 nombres se distribuyen del modo que sigue: 17 
en - ía , 7 en -oía , 4 en -eia, 3 en -ota y 1 en -\xa, dando lugar a las si­
guientes clases de formación: 

1.- ADCT + base nominal -i- -ía: 5i)aeA,KÍa, Suaevxepía, SuoGuiiía, 
5ua^op(l)ía, Suooanía, 8t)aot)pía, SuoTisipía, 5\)aTt)xí«, 5\)a(t)(i)vía, 
5\)axcopía. 

" Como señalan H. Frisk, Griechischen Etymologisches Worterbuch I, Heidelberg, 1960, 
p. 425, al indicar que ha sido un prefijo inseparable especialmente productivo en indoiranio; 
A. Walde- J. Pokorny, Vergleichendes Worterbuch der indogermanischen Sprachen, vo.I, Ber­
lín-Leipzig, 1930, p. 816 y P. Chantraine, Dictionnaire étymologique de la langue grecque. 
Histoire des mots, vol.I, París, 1968, p. 302. 

" Sobre la derivación a partir de *duou "dos" el ya viejo Traite de la fonnation des mots 
composés dans la langue frangaise de A. Darmesteter, París, 1894, p. l28; su relación con los 
términos griegos, A. Juret, Dictionnaire étymologique grec et latin, París, 1942, p. 286; fi­
nalmente con los vocablos sánscritos la obra clásica de G. Curtius, Principies of Greek Ety-
mology, Londres, 1886, vol.II, p. 286. 
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2.- Aua + base verbal + -ía: 5uoK0>tía, 8uaope^ía, SuaTiexi/ía, 8VG-
TOKÍa, 5ua(|)opía, Suo/piiaxía y 5v)a(o5ía. 

3.- Ava + base nominal + -aia: SuaopYncfí-tt-

4.- Aua + base verbal + -oía: 6t)oaiCT0r|aía, 8\)aKivTiaía, SuaKpa-
aía . 

5.- A\)ü + preverbio + base verbal + -oía: 5i)a8ia(|)opriaía, SuoKa-
xaTioaía y SuoauíxTtxcoaía. 

6.- Aua + base nominal + -eia: Suoyéyeía, óuaTtáGeia y 8ua%épeia. 

7.- A\)G +base verbal + -eia: 8t)a)a,á0eia. 

8.- A-ua + base verbal + -oía: 8t)aTÍK0ia y 8úa7tvoia. 

9.- Aua + base nominal + -oía: 8úaxpoia. 

10.- Aua + base verbal + -|xa: 5uaapéaxr||j,a'*. 

b) Adjetivos. Los 177 adjetivos con 8ua- encontrados en Galeno se di­
viden en 134 en -xos, 23 en -os, 14 en -rís, 3 en -iKOs, 2 en -is, y 1 en 
-C68TIS, dentro de los cuales figuran compuestos de determinación del tipo 
SuaGávaxos o 8úaeA,7tis, es decir, aquellos cuyo segundo miembro tiene 
la misma forma y el mismo valor que en estado aislado '\ La tipología que 
presentan estas formaciones es la que sigue: 

1.- Aua + base nominal -f- -xos: 8ua9ec6pr|xos, 8uCT9'npaxos, 6úapr|-
xos, SuaaápKCúxos, 8uaxaA,ívü)xos, 8ua(D7rrixos. 

2.- Aua -I- base verbal + -xos: SuaaíaGTixos, 8uaáKeaxos, Suaa-
A,A,oí(i)xos, Suoá^íoxos, 8uaápeaxos, 8uaapí0nrixos, 8úa|3axos, 
Suayvcápiaxos, 8úaYvcoaTOs, 8úa8eiKxos, 8uaep|xiíveuxos, 8uaéi|/exos, 
8ua08pá7teuxos, 8ua0ép|a,avxos, 8úa0A,aaxos, 5úa0pauaxos, 8ua ía -
xos, 8uaícL)xos, 8uaKá0apxos, 8uaKá0eKxos, 8úaKa|X7i;xos, 8úaKaua-
xos, 8uaKévcoxos, 8uaKÍvr|xos, 8uaKÓA.A.T]xos, SúaKonxos, 6úaKpaxos, 
SúaKpixos, Sua^eííoxos, 8úaXriTixos, SuaXóyiaxos, 8úaA.uxos, 8ua-
[idaTixos, 8úa|xiKxos, SuavÍKrjxos, Sua^rípavxos, 8uaópaxos, Súa-
Tiauaxos, 8úa7te7txos, Suanópiaxos, 8i3aTtxcoxos, 8úaaeTi:xos, SúaariTi-
xos, SúaxTiKxos, Súaxpcoxos, SuaxÚTicoxos, Súa(|)0apxos, Suaíjjópiíxos, 
8úa(l)paaxos, 8ua(j)cópaxos, 8i3axpTiaxos, 8uax(j6piaxos y 8x3ax|/UKxos. 

3.- Aua -I- preverbio + base nominal + -xos: 8uae^áxM,iaxos. 

" M. Mawet, "La fonction prédicative des derives grecs en - |aa", Die Sprache, 27 
(1981), pp. 141-165 y D.C. Pozzi, "Anote on óuajceípcúna", HSPh, 75 (1971), pp. 63-67. 

" H. Frisk, "Zum Typus áKpónoXis in den idg. Sprachen", IF, 52 (1934), pp. 282-296 
y F. Bader, op.cit., p. 19. 
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4.- Aua + preverbio + base verbal + -TOS: 5t)oaváKXr|T0s, Suaavá-
KIITOS, SuavaKÓ^iiaxos, SDaaváXrjTtxos, SuaavájiveijaTos, Svaa-
vá(7(|)a/VT0s, SuaaváxpenTOs, 8uaáveKTos, 8t)aa7iáA,ÁaKTOs, 5v-
oaTiopípaaxos, 5uaa7róAt)xos, SuaaTióviTixos, óuaaTiÓTtxcoxos, Suaa-
jióppuxos, óuaaTióaxaxos, óuaanóxpiTixos, 6uaa(|)aípexos, 5x)a-
Siáyvcoaxos, 8uCT6iá9exos, SuaSiaípexos, SuaSiáKpixos, SDcrSiáíii)-
xos, SuaSiártveDaxos, 5\)a8iá(l)6apxos, 6ua8ia(¡)óprixos, 8\)8iéYepTos, 
8t)a5ióp9coxos, 8ua8iópiaxos, SuaÉKSeKxos, 8t)aeK9ép^avxos, 8 D -
aeKKáBapxos, 8x)aeKKévcúxos, 8t)aéKKpixos, 8t)aéKÍÁ.EiTtxos, 8\)aéKA,u-
xos, SuaéKviJixos, SDaéKTtXuxos, SuaeKTtúrixos, 8uaé|j,3A.rixos, 5\)aé-
^anxos, ÓDCTÉneKxos, 8t)aeTiÍKpixos, 8\)aejiíaxexos, SuaeTioúA.coxos, 
SDaétiKXTixos, 8i)aé(])iKxos, 8uCTKaxaYcóviaxos, 8uCTKaxá>,r|7txos, 8t)a-
KaxánaDaxos, 8t)aKaxaTtúriTos, SuaKaxáaPeaxos, SDaKaxépYaaxos, 
8\)aKaxóp6coxos, 8\)aKaxo'ú?.(i)xos, 8t)a|iexáp>.'nxos, 8t)a|iexá6exos, 
8\)a|xexáaxpe7ixos, 8^)a^iexaxeípvcJxos, 8t)a7iapa(jiT)Grixos, 8v>anapa~ 
TtoÍTixos, 8ua7iepíxpE7rxos, SDaTtpÓJtxooxos, 8t)oat)A,ÓYicTxos, 8t)a-
aú|j,7ixa)xos, 8t)aa'ú|a.(|)'üxos, SDaaúvoTtxos, 8v)au7iopíPaaxos, Suaú-
Ttoiaxos y 5uat)7roM.óvrixos. 

5.- At)a + preverbio + preverbio + base verbal + -TOS: SuCTano-
Kaxáaxaxos, 8DaexotváA,(oxos y 8\)ae7iéKxavxos. 

6.- At)a + preverbio + preverbio + base nominal + -xos: SuCTETia-
vópGítíxos. 

7.- Av)G + base nominal + -os: 8uaávios, 8úaepY0s, 8t)aTÍvios, 813-
aiK|xos, 8x)a6\)|j,os, 8'ÓOKÜ)(|)OS, 8'óaopYos, Súanopos, Súa/poos. 

8.- ADG + base verbal + -os: 6uaáYC0YOs, SuatÍKOOs, SÚOKO^OS,'^ 

5i3aK07tos, Súanvoos, Súopoos, 8úa(])Opos, Súa^copos. 

9.- Aua + preverbio o prefijo + base nominal + -os: 8t)a8iá0eios, 
8t)a7ipóoo8os. 

10.- Ax>G + preverbio o prefijo + base verbal + -os: 8'üoaváY(0Y0s, 
8ua|xexáPoA,os. 

11.- Avcj + preverbio + preverbio + base nominal + -os: SuaSié^oSos. 

12.- Ava + base nominal + -rís: 8t)aeiSTÍs, 8uaeA.Kfís, 8v)ap.evTÍs, 
8t)a7iae'ns, 8\)ax\)%TÍs, 8ua4epiis. 

" Según A. J. Windenkens, Dictionnaire étymologique complémentaire de langue grec-
que, París, 1986, SúaKoXos con base verbal partiría de un *aKoA,os procedente de O K É -
Kko\¡ia\ "secar, desecarse, endurecerse". 
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13.- Aua + base verbal + -TÍs: SuaaABrís, SuoaD^TÍs, 5t)CTa(|)TÍs, 5 D -
ae îTÍs, ÓDaKa^TiTÍs, SiíoiaaOrís, SuaneiSrís, 8t)oco6TÍs.'' 

14.- A\)G + base nominal + -iKÓs: SuaevxepiKÓs. 

15.- Aua + base verbal + -iKÓs: SuamaGrixiKÓs y SUGJIVOIKÓS. 

16.- Aua + base nominal + -is: Súaripis. 

17.- Aua + base nominal + -cóSris: SuGeviepicóSTis." 

18.- Aua + base nominal + -pos: 8ua%eínepos. 

c) Verbos. Las 18 formas verbales se distribuyen 16 en -eco y 2 en 
-aívíú, constituyendo las siguientes clases: 

1.- A\)G + base nominal + -éo): 8uaet)|j,éco, SuaKOiTéco, Suaoupéco, 
5t)OT'Uxéa) y 8t)acoTiéo). 

2.- AMO + base verbal + -écú: Suaapeaxécú, 8t)ar|Koécú, 5\)a7iei9éü}, 
8\)a7ieTixéco, 8r)a7tvoéco, SuaTipayéco, SuaxoKÉco, 8'üa(])opéa) y 8t)a5(PTlcT-
xéü). 

3.- Aua + preverbio + base verbal + -eco: 8uoavaaxexécú. 

4.- Ax)G + base nominal + -aívco: 8DOxepaívü). 

5.- AüG + base verbal + -aívco: SuaKoXaívco. 

d) Adverbios. Las 17 formas adverbiales, todas en -eos se distribuyen 
del siguiente modo: 

1.- Ax)G + base nominal -i- -eos: 8Da l̂8vcos, 8t)axDXü)s, Sua^epcos. 

2.- A\)G + base verbal + -(x)cos: SDCTKÓ^CÚS, SuaKpocxcos, Sua^-úxoos, 
SuaTteTixcús, 8'uajtexécús, 8\)a(l)ópcos. 

3.- AvG + preverbio + base verbal + -(x)cos: SuaaTtoXúxcos, SuaeK-
9ep|j,C)cvxcos, 8t)aeKKpíxcos, 8\)aEKA,TÍ7ixcos, 8t)aEKVÍ7ixcos, 8t)CTETiio%éxa)s. 

4.- Aua + base nominal + base verbal + -(T)COS: SuapOTietíxcos. 

5.- Aua + base verbal + -A,cos: SDaxpa7iéA,a)s. 

En cuanto a la homonimia" provocada por el origen de la base léxica 

" Auaco5Tqs se explica a partir de ó^co por analogía con KaKCÓ5r|s (*-o-e3ed->-ood->-
od-, contracción tras la pérdida de la laringal intervocálica) según C.J. Ruijgh, Etude sur la 
grammaire et le vocabulaire de grec mycénien, Amsterdam, 1967, p. 110, nota 58. 

" Cf. D. Op de Hipt, Adjektive auf-w8r]s im Corpus Hippocraticum, Hamburgo, 1972. 
" Entre otros manuales y artículos resultan esclarecedores para esta cuestión E. Heitsch, 

Die Entdeckung der Homonymie, Maguncia, 1972 y X. Mignot, "Les notions d'homonymie, 
de synonymie et de polysemie dans l'analyse esembliste du signe", BSL, 67 (1972), pp. 1-22. 
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de los compuestos con 8x>a- hemos registrado un solo caso de identidad for­
mal con diversa significación en el adjetivo Suaávvos (Suarívtos). La for­
ma que toma como base a v í a "pena, aflicción, disgusto" se documenta ya 
en Hipócrates E/7.3.17.11.1 y en Galeno 17(1).778.1 {Comentarios a las 
Epidemias de Hipócrates) con el sentido de "taciturno, muy disgustado". 
En cambio, los compuestos con base rjvía "brida, rienda, freno", se regis­
tran en un pasaje médico de Galeno con la acepción de "indócil". En este 
texto 19.94.6 (Glosario de voces raras de Hipócrates) se manifiesta la con­
fusión existente con respecto a esta palabra: Suarívios: ó |j,fi eÚKÓ^cos á -
vi(típ,evos. éaxi 5e Kai 8\)axaA,ív(jL)T0s r\ ó óuaKoXcóxaxos, es decir, "in­
dócil: que no se entristece fácilmente; también es difícil de embridar o muy 
disgustado". 

Pero la fase más importante en la investigación lingüística de la escue­
la weisgerberiana es la que afecta al contenido. Nuestro estudio del signi­
ficado de los compuestos con 8t)a- en Galeno comprenderá aspectos rela­
cionados con la definiciones y explicaciones presentes en los propios 
autores, con la información de léxicos y diccionarios antiguos, con el aná­
lisis filológico de cada uno de los contextos en los que aparecen los con­
textos con 5t)a- y con ciertos problemas de traducción de algunos térmi­
nos. 

Galeno, uno de los autores más prolíficos de su tiempo, famoso, entre 
otras razones, porque sus tratados fueron tan numerosos y populares que él 
mismo se vio obligado al final de su vida a escribir un registro de sus es­
critos auténticos, presenta en esta extensa producción eventualmente defi­
niciones de carácter técnico y científico de términos compuestos con Sua-
que el propio autor trata de esclarecer mediante la oportuna explicación de 
las mismas. Estas definiciones delimitan claramente el contenido de muchas 
voces a la vez que marcan la diferencia con respecto a otras de similar sig­
nificación. Desarrollamos tales descripciones abordándolas según las dis­
tintas categorías verbales. 

A^aa iaS í i a í a : Galeno 7.56.9 Sobre las diferencias de los síntomas 
KaA.á) Se 8i)oaiae 'noías nev á rcáaas m s iioxOilpás aioBríaeis. 
Voco autem sentiendi difficultatem sensum vitiosum omnem 
"Llamo dificultad de sentir a toda sensación irregular" 

AtíCTEViepía: Galeno 7.246.10 Sobre las causas de los síntomas 
óvoia-á^e-caí Se f) xoiaúxTi xcbv eKKpíaecov i8éa npós évíoov 8 u -

oevxepía. 
Nominatur autem talis excretionis species a nonnullis dysenteria. 
"La disentería es considerada como un tipo de excreción por algunos". 



ESTUDIO SEMÁNTICO DE LOS COMPUESTOS CON EL PREFIJO ATI- 141 

Galeno 8.370.9 Sobre los lugares afectados 
Kai xives óvo^á^oDav Kai xas Toiaijxas ¿KKpíaeis al |aaxripás 

Suaevxepías. 
Atque nonnulli huiusmodi vacuationes nominant cruentas dysenterias. 
"Y algunos llaman disenterías a las evacuaciones sangrientas de este 

tipo".^" 

Galeno 14.753.4. Introducción, o el médico 
A\}aevxepía 8é éaxi jtá9os Jiepi xa évxepa. 
Dysenteria intestinorum est ajfectus generatus in ventris profluvio. 
"La disentería es una afección de los intestinos que se produce en el 

flujo del vientre". 

Galeno 18.11.7 Comentarios a Aforismos 
Al Suaevxepíat yívovxat jiev -ÚTIÓ Spijiécov xî M-cav, éA.Kwaeis S e l -

a iv évxépov. 
Dysenteriai exulcerationes sunt intestinorum ab acutis humoribus fac-

tae. 
"Las disenterías son ulceraciones de los intestinos producidas por agu­

dos humores". 

Galeno 18 (1).724.6 Comentarios a Sobre las Articulaciones 
TTIV XTÍS 5v>aEvxepías TipocTTiYopíav éoiKev ó l7t7toKpáxr|s ot) Kaxá 

xris xüjv évxépcüv éA-KCÚoecos é7ii(t)épeiv. 
Cruentam deiectionem Hippocrates SvcrevzspírjV vocavit, quo nomine 

usus videtur, non ut, exulcerationem intestinorum. 
"Hipócrates llamó disentería a una evacuación sangrienta; con este nom­

bre parece que se usó y no como ulceración de los intestinos". 

Galeno 19.421.18 Definiciones médicas 
Auaevxepía éaxtv éXKCoaets évxépcov nexá (l)^e(l)|i,ovfi s Kai áno-

Kpíaecos at[iaxcL)5(i)v r| xpuycoScóv. 
Dysenteria est intestinorum exulceratio cum phlegmone et cruentorum 

autfaeci similium strigmentorum. 
"La disentería es la ulceración de los intestinos con inflamación y con 

la evacuación de sangrientas heces". 

AuaKtvriaía: Galeno 17 (2).611.7 Comentarios a Aforismos 
óXká Kat SuCTKtvrjaías, ^r\o\, Kaxá xe xoús ó(l)0aX^iox)s ánoxzkox) 

a i Kai aú|J.7iav xó acoixa. 

-" o bien como traduce M" Carmen García Sola en Galeno. Sobre los lugares afectados, 
Ed. Clásicas, Madrid, 1997, p. 343: "Incluso algunos llaman a estas excreciones disenterías 
sangrientas". 
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Imo et dyscinesiam, inquit, dijficilemve tuin oculorum tum totius cor-
poris motum. 

"Y la discinesia, dice, es un movimiento difícil, ya de los ojos, ya de 
todo el cuerpo". 

AuaKpaaía: Galeno 13.191.i3 Sobre la composición de los medi­
camentos según los lugares 

ADOKpaaíav yáp Év |j,ev xi 7tá8os yeviKcos óvo|j,á^o\)ai. 
Intemperiem enim unam quandam ajfectionem generaliter appelant. 
"Pues llaman discrasia a una cierta afección generalizada". 

Auaope^ía: Galeno 7.128.7 Sobre las causas de los síntomas 
KaXco 6e ávope^ías |xev óxav \VÍ\SZ ÓXCOS ópéycovTai. Auaope^ías 

Se, ÉTieiSáv áfiDSpcos. 
Vaco autem inappetentiam, quum quis nihil omnino appetit; diminutam 

vero appetentiam, quum imbecilliter. 
"Llamo anorexia cuando alguien no apetece nada completamente; y di­

sorexia cuando alguien apetece débilmente". 

AuaODpía: Galeno 14.750.7 Introducción, o el médico 
AuCTxépeictv xox) áTtoupeív. 
"Dificultad al orinar". 

Galeno 18 (1).153.7 Comentarios a Aforismos 
Auaoupía 8e Súvaxai |J,EV Kai r\ |J.EX' ÓSÚVTIS oúpriais e lpr ia0ai . 
Dysuria vero dici potest tum quae cum dolare fit mixtio. 
"La disuria puede entenderse como el orinar con dolor". 

Galeno 19.425.12 Definiciones médicas 
Auaoupía éaxi Sua^épeía xoi3 oúpeív \izxa óSiíviis. 
Dysuria est difficultas ac molestia mingendi. 
"La disuria es la dificultad de orinar con molestias". 

A\)a7ieipía: Galeno 16.80.6 Comentario a Sobre los humores 
ripooxíOrim yáp 5t)ajieipír| Iva yvcáiiev XTIV Jieípav e ívaí laktTi^v 

xe Km CT(t)aXepáv. 
Difficultas experientiae: ut experientiam diffiícillimam et periculosam 

esse intelligamus. 
"La dificultad de práctica: para que comprendamos que la experiencia 

es muy difícil y peligrosa". 

Aua7te\|/ía: Galeno 7.66.14 Sobre las diferencias de los síntomas 
AuaTieij/íav 6e xfiv 'Kkr[\i\i.¿ky\ \iexa^oXr\v. 
Illam vero depravatam mutationem dyspepsiam. 
"Dispepsia: a una defección defectuosa". 

13.191.i3
file:///izxa


ESTUDIO SEMÁNTICO DE LOS COMPUESTOS CON EL PREFIJO ATI- 143 

Aúanvoia: Galeno 19.420.6, Definiciones médicas 
r\ Súanvoia pA,á(3Ar| xis ávanvoris éaxiv. 
Vel: dyspnoea est respirationis laesio quaedam. 
"La disnea es una cierte lesión de la respiración". 

Auoávios: Galeno 17(1).778.2 Comentarios a Epidemias 
Auaávios éoxiv ó a t i s ETTI XOIS iiiKpoís áv iáxa i . 
Morosas est qui vilibus de rebus stomachatur. 
"Malhumorado es el que se disgusta por pequeneces". 

Galeno 19.94.6 Glosario de voces raras de Hipócrates 
Auatívios: ó \ir\ eÜKÓA-cos ávicóp-evos. ÉCTXI Se Kal SDaxaAívcoxos 

ri ó 5uCTKoA.(úxaxos. 
Ávatívios, efrenatus qui non facile trsitatur, est autem difficulter fre-

nabilis et morosissimus. 
"Indócil: desenfrenado, que no se entristece fácilmente; también es di­

fícil de embridar o muy disgustado". 

Av)CT9ávaxos: Galeno 16.631.13 Comentarios a Predicciones I 
Tó SuaBávaxoi armaívet |xév moxe Kai xó Ppa8\)9ávaxot. 
Verbum Svadávatoi id est difficiles ad moriendum, modo qui tardius 

moriuntur. 
"La palabra S\)a9ávaxoi significa «dif íci l de m o r i r » con el sentido 

de « q u e mueren lentamente»". 

AuCTTtvotKÓs: Galeno 19.420.5 Definiciones médicas 
AuoTtvovKOÍ elcnv é(|)' (Sv axavcxcüpoú^evov ÉKnvelxav xó Ttveíj 
\ia Kat eloTtveíxai. 
Dyspnoici sunt in quibus spiritus velut per angustas vías exspiratur ins-

piraturque. 
"Los disneicos están entre quienes espiran e inspiran el aire como por 

medio de estrechos conductos". 

Galeno, haciendo honor a su principio de aacfjtíveía o "claridad de ex­
presión", presenta nueve de sus precisiones referidas a comentarios sobre 
textos hipocráticos, por lo que la figura y la doctrina del genial médico de 
Cos se mantiene en la obra galénica. Otras cuatro explicaciones se recogen 
en Definiciones médicas de una manera concisa y directa. La categoría ele­
gida para tales precisiones es, fundamentalmente, la sustantiva, ya que es 
la que mejor expresa la esencia o estado de tales afecciones y su proceso 
de curación. Toda esta información es de suma importancia a la hora de es­
tablecer los significados de estos lexemas en el Corpus galénico. De los tér­
minos que más se describen figura la enfermedad de la disentería, nada más 
y nada menos que siete veces, definiciones que recogen circunstancialmente 
las opiniones de Hipócrates y otros médicos griegos, y que la precisan y 
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hacen variar en ocasiones. Así se nos indica por un lado que "es una in­
fección de los intestinos" y, por otro, que se trata de "úlceras provocadas 
por agudos humores". El propio Galeno escribe que "Hipócrates llamó di­
sentería a una evacuación sangrienta" y en el libro de las Definiciones mé­
dicas concluye que se trata de "una ulceración de los intestinos con infla­
mación y con evacuación de frecuentes heces". 

La contraposición de los datos de diversos léxicos y diccionarios anti­
guos suministra una nueva vía de información semántica indispensable para 
fijar la significación de los compuestos con h\)a-. Obras lexicográficas 
como el Léxico de Póllux (s.II), Hesiquio (s.V), La Suda (s.X), Zonaras 
(s.XII), el Etymologicum Magnum (s.XI-XIII), y el Thesaurus de H. Step-
hanus (1572)^' proporcionan explicaciones y definiciones de muchos tér­
minos, coincidentes la mayoría de las ocasiones, divergentes otras, hacien­
do suponer en el primer caso una dependencia directa entre estos 
diccionarios, y en el segundo una clara diferenciación entre ellos, sobre todo 
entre Hesiquio y La Suda. La misma definición se da par los siguientes vo­
cablos de los escritos galénicos en Hesiquio, La Suda y Zonaras: 

AuaaA.6és- Suaíaxov 
Auauváycoyos- 8uaxeip'ns, á7iei6TÍs 
A\3a0x)|j,os- KaKÓPou^os 
AúaK(ü(l)os- ó ÉK ¡lépous áKoúcov 
AuaTiópiaxov- 8t)aex3p8TOV 
A\}a(|)cópaTos- nóA,is (twopaGiívaí Svaánevos 
AúaxpTiaxos- KaKÓs, els oúSev xP'n<7iM-os 
At)a(])Ope(I)v- PapoSveaBaí 
At)azpTiaTOi)|j,evos- KaKWs SiaxiGéiievos 
Auaoojieíaeai- t)(t)opáa6at, (|)oPela0ai 

En otros casos, no obstante, la explicación es diferente en estas tres 
obras, como ocurre con 8t>aá̂ CL)TOs que para La Suda es S'üaA.riTtTOV, para 
Hesiquio SuaxepóJs Kpaxoú^evov y para Zonaras ó SuaKpáxriTOs. Esta 
manifiesta divergencia se localiza también en 5t)aápeaxos (La Suda: / « -
Xznóv iiev o\)v á8pas Suaapéoxous vo\)0exew, el xcus (l)iAe1v p.ev 
3ouA,ofj,évous 8e8oÍKaxe xoi)s S'CÜK éGéXovxas ávxi|3oAeía9' ¿Káa-
X0X8. Hesiquio: Sua^epiís ; Zonaras: ó |a,T) ápeaKÓ|j,evos) y en SuceiSrís 
(La Suda: ó á|j,op(|)Os; Hesiquio: KttKÓv el8os é%Mv; Zonaras: ó 8úo-

'̂ Cf. E. Bethe, Pollucis Onomasticon, Stuttgart, 1967 (reimp.); K, Latte, Hesichii Ale-
xandrini Lexicón, Copenhague, 1953; A. Adler, Suidae Lexicón, Stuttgart, 1967; J.A.H. Titt-
mann, lohannis Zonarae Lexikon, Amsterdam, 1967 (reimp.); T. Gaisford, Etymologicum 
Magnum, Oxford, 1848 y K.B. Haase, W. - L. Dindorf, Thesaurus Graecae Linguete ab H. 
Stephano constructus, París, 1831-1865. 
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p,op(|)Os). Con todo, las mayores diferencias se producen entre Hesiquio y 
La Suda, donde encontramos una mayor cantidad de lexemas dotados de 
dispar significación: 

Auayéveía 
At)aaX9éa 
Auarívioi 
Ai)aKá9eKT0i 

Súactjopov 
8UOCO5TÍS 

5uaavaa%exeí 

SuCTKOÍiaiveí 

Hesiquio 

áyéyetav 
áBepáne-uTa 
áTieiBeís 
SuaKpáxrjxoi 
AvcKÓXiü'i 
S7te%ó|j.evos 
éx6pós, ávTÍ7ia>iOs 
XctXenóv 
KaKÓOOJlOS 
(XKáSapTOs 
Tiapaixeíxai 
paperos ([)épei 
SuaKÓlcús é%ei. 
8ucT7texeí 
8\}a(l)opeí 

AuCTXEPOíivet 

AuacúTteí o0a i 

p,ioeI. AneGeí 
Ynepr|(|)aveí. Kai 
Auaápeaxós éaxi 
i)(l)opáa6ai. OoPelaGai 

La Suda 

ó ÉK KaKOÍ» YÉvous 
5t)aíaxov 
8t)a7rev9els 
8uavórixov 
áKaxá^irjTixov 

ó 7ró?ie|a,os 
8t)a'ÚJT;oiaxa 
Súaoaixos 

PpaSécos o looua i , 
Tiapmxo'Gvxai 

SuaKoXaiveí yáp ó \xr[ 
5iá TipoarjKOuacov áno-
Kpíaecov (l)9eípa)v Kai 
KoA.t»cúv Yl-vea0ai coX-
Xoyia\ióv. 
SoxiKfi ^-unoú 

aiTiaxiKTi. 
iKexeúcú. 

Mención aparte merece el Póllux, obra lexicográfica que nos propor­
ciona en sus diez libros por un lado, comentarios y explicaciones de los di­
versos compuestos con 8ua-, y por otro, largas ristras de sinónimos de ta­
les términos, con la particularidad de que su información completa y 
sobrepasa a la de los tres léxicos anteriores, pues aparte de recoger las de­
finiciones y sinónimos de éstos, aporta otras voces novedosas. Veamos un 
ejemplo. La 5uoevxEpía se define en 4.187 como elSos 8e Trüpexoí) Kai 
Kaúaos. O ú a a , 8iáppoia , aKpaxos Suaevxepía "la manifestación de la 
fiebre y el calor excesivo: flato, diarrea y dolor intestinal muy fuerte". 

El Etymologicum Magnum, pese a documentar específicamente en oca­
siones los términos con profusión de citas de autores, de escolios, de léxi­
cos, etc., no aporta información novedosa y relevante en este sentido, limi-
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tándose a ordenar y no siempre con acierto, los datos que fundamentalmente 
le aportan La Suda y Zonaras. 

Pero a pesar de la ingente información que nos proporcionan estos ma­
nuales, el significado de los compuestos con 5t)CT- en los tratados médicos 
de Galeno debe extraerse del análisis filológico de cada uno de los contex­
tos en los que éstos se registran. El esquema general de los cuatro valores 
del prefijo 6vü- en composición, válido para todo el griego antiguo, dis­
tinguía:-^ 

1) El valor de 5ua- "malo" por oposición al de eú- "bueno" (8\)a|aev'»ís 
"malévolo" / eí)|xevTÍs "benévolo") del que derivan diversas acepciones ver­
tidas al castellano mediante las ideas de difícil, penoso, molesto, doloroso, 
tardo, etc. 

2) El valor de "negación, falta, privación o ausencia", donde los com­
puestos con 8t)a- podrían compararse con compuestos privativos con á- I 
áv-. Aquí se diferenciarían tipos como SuaxDXTÍs "desafortunado", eú-
x\)X'ns "afortunado", ávüxA'i "sin fortuna"^\ 

3) El valor "intensivo o de refuerzo" en una doble vertiente: a) en no­
ciones negativas o desfavorables. Ej.: 5ua-á9Xios "muy desgraciado"; b) 
en lexemas ya privativos. Ej.: 5ua-áv-oXPos "muy infeliz"^". 

4) El valor de la "provisión o de la dotación", equivalente a los adjeti­
vos griegos en sv- (évBeos),̂ ^ a los latinos en -osus (nivosus) y a la pre­
posición española "con". Ej.: Stíoepis "querelloso". 

A este esquema general añadimos un valor expletivo '̂' en el que la car­
ga semántica del prefijo ha caído por completo, como sucede con SuoTtiVTÍs 

^̂  Cf. M. Martínez Hernández, "La formación de palabras en griego desde el punto de 
vista semántico: el prefijo dys-". Cuadernos de Filología Clásica (Estudios griegos e indo­
europeos), n.s.2 (1992), pp.95-122. 

" Los compuestos privativos y negativos cuentan con una abundante bibliografía especí­
fica de la que resefiamos los trabajos de A.H. Hamilton, Tlie negative compounds in Greek, 
Baltimore, 1899; M. Heine, Substantiva mit á- privativ, Munich, 1902; H. Frisk, Substantiva 
privativa im Indogermanischen, Goteburgo, 1947 y "Über den Gebrauch des Privativprafixen 
im idg. Adjetiv", Kleine Schriften, Goteburgo, 1966, pp.1-47; J. Pahvel, "Indoeuropean nega­
tive composition", Language, 29 (1953), pp. 14-25; M. Lejeune, "Observations sur les com-
posés privatifs", RPh, 32 (1958), pp.198-205; A.C. Moorhouse, Studies in the Greek Negati-
ves, Cardiff, 1959 y A. Diller, "Privativas ano-" , Glotta, 63 (1985), pp. 131-146. 

-•' Sobre los procedimientos lingüísticos que provocan la intensificación en griego anti­
guo pueden consultarse los trabajos de R. Stromberg, Greek Prefix Studies, Goteburgo, 1946, 
pp. 149-155 y H. Thesleff, Studies on Intensification in Early and Classical Greek, Helsing-
fors, 1955. 

-5 Cf. P. Chantraíne, "Le role et la valeur de év- dans la composition", RPh, 68 (1942), 
pp.115-125. 
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"sucio", basado en nívos "suciedad". Si aplicamos este esquema a los cer­
ca de 250 compuestos en Galeno y a los 3458 contextos en los que se do­
cumentan, obtenemos los siguientes resultados: 

a) Un buen número de estos vocablos se comportan como términos téc­
nicos pertenecientes al vocabulario especializado de la medicina y, por lo 
tanto, deben transcribirse como tales en castellano. Entre ellos figuran los 
siguientes: la 8t )oaia0r ioía "disestesia" o sensibilidad disminuida frente 
a la áva ia0Tia ía "anestesia" o pérdida de la sensibilidad (7.144.1, 10.60.5 
y 11.522.14) y sus correspondientes adjetivos 8uaaia0TixiKÓs y 5t)-
aaíaOrjxos; la Suaevxepía "disentería", enfermedad definida ampliamen­
te en Galeno (7.240.10, 8.370.9, 14.753.4, 18.11.7, 18.1.724.6, 18.1.726.2, 
19.421.18) y sus adjetivos 5t»aevTepvKÓs "disentérico" y S-uaevxepicóSris 
"afectado de disentería"; la 6v)OKivriaía "discinesia", definida en 
17(2).611.7 y SuCTKÍvrjXOs, referido a la firmeza de los dientes en 12.852.4 
y 13.497.4. La SuaKpaaía "discrasia", definida en 13.191.13; la Suaope-
^ ía "disorexia" o disminución del apetito frente a la ávope^ícc "anorexia" 
o falta de apetito, definida en 7.128.7; la 5t)ao\)pía "disuria", definida en 
14.750.6 y 7; 18(1).153.7 y 19.425.12 y el verbo Suaoupéco "padecer di­
suria"; la 5Da7ie\i/ía "dispepsia", definida en 7.66.14 frente a la áne\\iia y 
la Ppa5u7ie\i;ía y su familia, adjetivo SÚOTIETIXOS "dispéptico", verbo 8VG-

TieTixécü "sufrir dispepsia" y el adverbio SuaJiÉTixcos a propósito de un fle­
món (11.851.3). La 6ÚCT7ivoia "disnea", opuesta a otra enfermedad respi­
ratoria, la ánvo i a y definida en 19.420.6, junto a su familia constituida por 
dos adjetivos 8t)a7ivoiKÓs "disneico" y ÓÚCTÍIVODS y el verbo SUOTIVOÉCD 

"padecer disnea", etc. Los diccionarios médicos actuales" consideran como 
términos técnicos, entre otros, los siguientes: 5uo0u| i ía "distimia", 8t)-
aoa|J.ía "disosmia", SuojiáOeía "dispatía", SuaxoKÍa "distocia", 5\)a(|)0-
p í a "disforia", etc. En este sentido a la hora de cotejar el léxico médico ac­
tual y el que se halla presente en los textos griegos antiguos corremos el 
peligro de confundir, por un lado, y equiparar, por otro, vocablos que re­
presentan hechos muy distintos en uno y otro períodos. A ellos habría que 
sumar además otro fenómeno de capital importancia, la especialización de 
términos generales de la lengua griega en la formación del vocabulario téc­
nico de la medicina, pues muchos vocablos parten precisamente de otras 
palabras de uso corriente en otros ámbitos. De ahí que se haya insistido en 
el hecho de que la creación de un lenguaje médico tiene como fuentes el 
mundo de la magia y la medicina credencial, el lenguaje popular, la lengua 

'<• Cf. F. Bader, op.cit., pp. 367-375. 
" Cf. L. Segatore, Diccionario médico, Barcelona, 1963; J.M. Quintana Cabanas, Raí­

ces griegas del léxico castellano científico y médico, Madrid, 1987 y Diccionario termino­
lógico de ciencias médicas, Barcelona, 1988 (2" reimp. \° ed., 1918). 
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poética (sobre todo Homero y la tragedia), los pensadores presocráticos y 
el lenguaje de la vida social-^ También algunos se preguntan si realmente 
nos encontramos ante un uso técnico de estos vocablos o si predomina su 
uso no especializado-', aunque toda nueva técnica que se desarrolla necesi­
ta de un vocabulario y de una lengua especializada que resulta imprescin­
dible para su transmisión y utilización colectiva.™ 

b) El valor tres de los compuestos con Sva- en Galeno, referido a la 
intensidad o refuerzo, tan sólo se documenta en el sustantivo SuaopYTl-
aía "cólera intensa y fuerte" (16.317.1), en el adjetivo SucáviOs "muy dis­
gustado" y en el verbo 6v)aK(0(t)écú "volverse completamente sordo". 

c) El segundo valor de los compuestos con Sua- en Galeno, que con­
centra las nociones de privación, falta y negación, se muestra como uno de 
los más utilizados, recurriendo a compuestos en español con in-, des-, dis-
, y a términos acompañados de "sin" o "falta de" para su traducción del ori­
ginal griego. En muchos adjetivos formados con el prefijo 5ua- y el sufi­
jo -TOS subyace la idea de imposibilidad que se recoge en castellano 
mediante palabras con in- y -ble, del tipo: óuaajrOKaxáaxaxos "irrepa­
rable", SúaPaxos "inaccesible", SuaéKÓeKxos "intolerable", óuaKaxá -
Tiauaxos "implacable", 5t)aKÍvrixos "inamovible", SiSaA-Uxos "insoluble", 
SuavÍKrjxos "invencible", SuaTiapan'óOTixos "intolerable", Súanauaxos 
"implacable", Suaúnoiaxos "insoportable", Suoxcópioxos "inseparable", 
etc. Casos en los que 5UCT- equivaldría a los compuestos castellanos con 
des-/dis- serían: 6t)o8t)|xé(ü "desanimarse", 6úaKpaxos "desequilibrado", 
5v)axt)XÉCL) "ser desafortunado", 5Da%epaíva) "disgustarse"; mientras que 
términos como 5t)aKpáxa)s "sin templanza", completarían las tres nocio­
nes apuntadas. 

d) El valor cuarto de dotación y provisión hemos creído hallarlo en los 
adjetivos Súaepyos "laborioso"(12.908.77 5o¿re la composición de los me-

-' Cf. los siguientes estudios: J. Dumortier, Le vocabulaire medical d'Eschyle et les écrits 
hippocratiques, París, 1935; N. Van Brock, Recherches sur le vocabulaire medical du grec 
anden, París, 1961; E. Benveniste, "Termes gréco-latins d'anatomie", RPh, 39 (1965), pp.7-
13; G. Lanata, "Linguaggio scientifico e linguaggio poético", QUCC, 5 (1968), pp. 22-36; J. 
Lasso de la Vega, "Pensamiento presocrático y medicina" y "Los grandes filósofos griegos y 
la medicina", en P. Laín (dir.j; Historia universal de la Medicina, Barcelona-Madrid, 1972, 
pp. 37-71 y 119-151; J. Alsina, Los orígenes helénicos de la medicina occidental, Barcelo­
na, 1982, pp. 99-115. 

" Cf. P. Laín, La medicina hipocrática, Madrid, 1970, pp. 21-23 y E. Vintró, Hipócra­
tes y la nosología hipocrática, Barcelona, 1973, pp. 131-139. 

•™ Cf. J. Irigoin, "La formation du vocabulaire de l'anatomie en grec: du mycénien aux 
principaux traites de la Collection Hippocratique", M.D. Grmek (ed.): Hippocratica (Actes 
du Cotloque de Paris. 1978), París, 1980, pp. 247-257. 
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dicamentos según los lugares) y Súaripvs "litigoso" (19.465.10), siendo por 
lo demás estas nociones poco productivas en toda la historia del griego an­
tiguo, teniendo su mayor incidencia entre adjetivos (SuoTitvns, SuaTtovns, 
SDaTióvrjTOs, StíaTiovos) y verbos (SDaoí^cú). 

e) El valor uno de los compuestos con Sua- en Galeno se muestra como 
el más utilizado, siendo la acepción de "difícil" la que se sitúa en primer 
lugar, seguido por la noción de "malo" y "molesto". Observemos tal distri­
bución entre algunos compuestos galénicos tomados al azar: 

Difícil Mal 

5'uonop(l)i,a "deformidad" 
8i)ooo|iía "mal olor" 
5ÚCT%poia "mal color" 
5uoa)5ía "mal olor" 
5Daei5tís "mal aspecto" 
5i)onevf)s "malévolo" 
6úcTXpot)s "mal color" 
SUOÜJSTÍS "mal oliente" 
5DCTOK£C0 "tener un mal parto" 
5DO(j)opécú "soportar mal" 
5t)0|.iévcos"malintencionadamente" 

Auo5ia(|)0pTioía "difícil de exhalar vapor" 
ADoe^KÍa "úlcera blanca difícil de curar" 
AuarÍKOia "Dificultad de oír" 
AuoKaxaTiooía "dificultad de tragar" 
At)op,áeeia "dificultad de aprender" 
ADooupTiTCúoía "dificultad de unirse" 
ADoávíoyos "difícil de conducir" 
AuoaXS'Hs "difícil de sanar" 
AuoaXXóicoTOs "difícil de alterar" 
Auoá^cüTOs "difícil de agarrar" 
AuoaváKXriTOs "difícil de reparar" 
AuoavcíO(l)aA,T0s"difícil de sanar" 
ADoajiopípaoTOs "difícil de echar" 
Av)aa7iÓTpiJixos "difícil de borrar" 
AuoYVCÓpiaxos "difícil de conocer" 
ADae7tot)A.ü)TOs "difícil de cicatrizar" 
AuaKÉvwTOs "difícil de evacuar" 

Sin temor a exagerar hemos comprobado que en un 90% la noción de 
"dificultad" se impone ampliamente en Galeno, variando numerosos com­
puestos con la idea de "mal" presentes en el Corpus Hippocraticum hacia 
esta de "difícil", mencionada con anterioridad. Así lo constatamos en Su-
OE^KÍa "malignidad de una úlcera", "mala cicatrización" (C//) que pasa a 
"úlcera blanca difícil de curar" en Galeno o en 5t)aKOtxéco "dormir mal" 
{CH) frente a "difícil de acostarse" en Galeno. Sin embargo, este fenóme­
no no debe producir extrañeza en un autor como Galeno, de cuya obra bue­
na parte se dedica a comentar los postulados hipocráticos, además del lap­
so temporal de siete siglos que les separan y en el que la ciencia médica ha 
experimentado, como es lógico, nuevos avances. 

Antes de acabar esta segunda fase (Inhalt) nos gustaría referirnos bre­
vemente a la traducción de estos términos al castellano. A lo señalado en 
cuanto a la versión al español de los diferentes valores de los compuestos 
médicos, habría que añadir la poca rigurosidad que se detecta en las ver-
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siones latinas que ofrece la edición de Kühn y a contextos idénticos en el 
que un mismo traductor recurre a nociones distintas." 

La tercera etapa del estudio del contenido lingüístico weisgerberiano, 
Leistung ("producción", "rendimiento") intenta deslindar qué capacidades 
productoras van unidas a los diversos medios lingüísticos, tratando de in­
dagar qué familias de palabras y desarrollos se muestran más importantes 
con estos compuestos, así como los procedimientos que utiliza el corpus 
galénico para la constitución de una terminología médica con este forman­
te, además del proceso de creación de neologismos y la relación con el otro 
gran conjunto de literatura médica, el Corpus Hippocraticum. 

Las familias de palabras compuestas con 5ua- en Galeno, con presen­
cia en las cuatro categorías gramaticales básicas primarias se reparten como 
sigue: con cinco representantes se sitúa la de 5t)a(l)opécL)-8t)a(|)a)pía-8úa-
<l)Opos-5v)a(|)ópr|TOs-8t)0(l)ópcos, con una doble representación en la cate­
goría adjetiva y que tiene como derivado al verbo (l)épa), muy usual en la 
terminología relacionada con el dolor; con cuatro formas aparecen las fa­
milias de 5t)oxepaíva)-8uoxépeia-8v)axEpTÍs-8uaxepft)s, que tiene en la 
mano (xeíp)'" su noción principal, evidenciando que se trata del órgano 
esencial en la acción del médico y uno de los instrumentos básicos en el 
acontecer diario del ser humano; la de 8\)a7ieTéco-8v)a7te\)/ía-8ija7ie7i-
T0s-8t)aTtéTrxü)s, que gira en torno al proceso de la disgestión y de la ali­
mentación dentro de la esfera médica; la de 8x)aTUxé(0-8uaTUXÍcx-8x)a-
xt)Xiís-8t)axt)X(í)s, que atiende actitudes humanas frente a las fuerzas de la 
naturaleza que el individuo no puede controlar (como el azar xúxil) y la de 
8\)aKO>taívco-8x)cyKoXía-8úaKoXos-8t)aKÓ>.(ús. Con representantes en 
tres de las cuatro categorías gramaticales se sitúan importantes familias lé­
xicas como las de 8ua7i:voéco-8úaTtvoia-8\)a7tvoiKÓs-8úoTivot)s; ?)V>G-

Kpaaía-SúaKpaxos-SuaKpáxcos; 8t)CT9t)|xé(o-8t)a0\)fiía-8úa0t)fj,os; 
8t)axpTiaxéa)-8v)axpTiaxía-8'üaxPilf^t^O'?- El resto de los compuestos con 
bx)a- en Galeno se manifiestan como vocablos aislados o como desarrollos 
de sustantivos-verbos (8'uaot)pía-5t)OODpé(o), de sustantivos-adjetivos 
(8uaaia0TiCTÍa-8uaaíoOTixos-8ucyaiCT0TixiKÓs; 8'üa8ia(j)opriCTÍa-8t)o-

" Este hecho se advierte en la traducción de Hipócrates, Epidemias 5.62.2 y 7.3K2 para 
el texto xa óixjxaxa KotX,a.'AXua|xós. Ai)a(|)Opír|, vertiéndose en el primer caso como "los 
ojos hundidos, temblores, angustia extrema" y en el segundo como "los ojos hundidos, agi­
tación, excitación y angustia", en Tratados Hipocráticos V, E. Credos, Madrid, 1989, pp. 282 
y 317 respectivamente. 

'̂  Cf. B Farrington, "The hand in healing, a study ¡n Greek medicine from Hippocrates 
to Ramazzini", Proceeding afilie Royal Institute of Greal Britain, 32 (1941), pp. 60-90 y la 
de la profesora de la universidad de Houston, D.C. Pozzi, "A note to Suaxeípcüna", HSPh, 
75 (1971), pp. 63-67. 
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Sia(|)óprixos; 8uaevxepía-5uaevxepiKÓs-§ucrBVT8picó5r|s; S u a K a i a n o -
oía-5t)aKaTájioxos; 5DOü)5ía-5Dow5ris), de verbos-adjetivos (5t)aKco-
(|)éci)-8'üOKa}(l)os), de adjetivos-adverbios (5uaa7ió>iiJxos-5DC7aTtO/\.úx(Os 
8DaeK9ép[j.avxos-5uCTeK0ep|a,ávxcos; 5uaéKKpixos-8t)aeKKpíxcos; 8t)ae-

'Kvi7ixos-8t)aeKVÍ7rxa)s; 8Dae7i:íaxeTos-8uae7naxÉx(i)s y 8úaA.t)xos-8ua-
A.'üxcos). 

Aquí habría que incluir también los ejemplos en los que la categoría 
verbal del producto formado en los compuestos es distinta a la de sus ba­
ses respectivas, que se englobaría dentro del fenómeno del desarrollo según 
la terminología de Coseriu (8t)a + áSeX(l)Os "sustantivo" > 8uaá8eA.(j)Os 
"adjetivo") y en los que entrarían los llamados compuestos de determina­
ción (SúoeXnis, 8\)a6(ivaxos y 8'óo%poos) y otros como: 8t)oávios, 8 u -
0618119, 8t)oeA.K'ns, 8'üa0u|ios, 8ÚCTIK|XOS, 8v)afAevTÍs, 8'úaprixos, ?>va-
xuxTÍs y 8\)oxepr|s. 

Los mecanismos gramaticales de formación de palabras han tenido que 
hacer frente y sobrepasar una serie de obstáculos que han impedido el com­
pleto desarrollo de diversos formantes en griego antiguo. Una posible ex­
plicación de las causas que provocan la ausencia de correspondencia entre 
algunos compuestos con 8t)a- y otros con eü- y áv- podría estar motiva­
da por el empleo de nombres de enfermedades o terminología característi­
ca en el ámbito de la medicina como 8'uaevxepía, 8t)CT0'upía, 8t)cypaxtxis 
o Suaau^iTtxcoaía. En el caso de los adjetivos la razón estribaría en la pro­
pia significación del término con el matiz de "bueno", o bien con la acep­
ción privativa ya incluida en el mismo, y cuya redundancia resultaría ca­
cofónica, como, por ejemplo, en 8t)aávoA,pos, compuesto que por un lado 
contiene el formante áv- y cuya base léxica -oXP- lleva implícito el sen­
tido de eú-. Bien es cierto, no obstante, que muy pocas veces se producen 
repeticiones de sflabas idénticas dentro de una misma palabra, a excepción 
hecha de onomatopeyas e interjecciones. Muchos compuestos con Sua-, no 
sólo verbos y adverbios, sino también y en mayor medida adjetivos, pre­
sentan la configuración 8v)o + a v a + base léxica correspondiente -i- sufi­
jos, lo que en compuestos con á(v)- daría como formación tipo á v - a v a + 
base léxica + sufijos, estructura tendente en griego a fenómenos como la 
síncopa o la haplología. 

El análisis de las formaciones que sólo se documentan en una ocasión 
en todo el griego antiguo permite dilucidar el proceso de creación de neo­
logismos en la prosa médica griega, especialmente en Galeno. Distingui­
mos por un lado hápax legómena absolutos, es decir, aquellos que sólo se 
documentan en una única ocasión, y hápax legómena de autor, o sea, aque­
llos que documentándose en más de una ocasión, sólo se circunscriben a un 
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Único autor. Ámbitos literarios como el de la Medicina muestra la idoeni-
dad de este formante para explicar el origen y curso de las enfermedades. 
Los absolutos se cifran en 56 formas (4 sustantivos: 8ua8ia(|)opriaía, 8VG-
KataTToaía, 6ij0ar)|aTixcüaía, 5ua(l)CL)VÍa; 44 adjetivos: 5uaaiaer|T;iKÓs, 
5uaaváKXiTos, SuaaTtopípaaxos, SuaaTióvtTtTOs, SuaaTióppuxos, 5u-
aapí6^r|xos, 5uaa(l)rís, 5úa8eiKxos, 8ua8iá0eios, 8Da8ióp9cDxos, 8u-
aéK8eKxos, 8üaeKKév(oxos, SuaétcAuxos, 8v)ae^áxiJ.iCTxos, Suaejia-
vópGoDxos, 8uaeTtéKxavxos, SuaenÍKpixos, 8t)ae'ÚKxr|xos, 8\)aé(!)Tixos, 
5ua9épnavxos, 8úa0^aaxos, Suaícoxos, 8'úaKa[i7ixos, 8i)aKauaxos, 
SuaKÉvíoxos, SojCTKOTios. 8úaK07rxos, 8t)a>teí(oxos, 8t)a^áorixos, 5va-
jiexáaxpeTixos, 8uaópaxos, SDajiapanoírixos, 8t)a7ipÓ7txüL)xos, Siia-
CTeTixos, StvovXXóyiaxos, 8DaCTÚ|.i7ix(jL)xos, 8uaaúp,(|)\)xos, SuaxÚTHOxos, 
8\)a\)Ttopí(3aCTxos, 8Dat)7tonóvrixos, 8úa(|)copos, Sua^a^ívcoxos, Súa-
\j/t)Kxos y 8ua(Ú7irixos; 3 verbos: 8t)ariKoéco, SuaTieiGéco, 8\)aTte7txécú; 5 
adverbios: 8uaPor|9TÍxcüs, 8uaeK0epnávxcos, SuaeKXiÍTixcos, SuaeTiia-
%éxü)s y 8uo7té7CTCOs); mientras que los hápax legómena de autor alcanzan 
el guarismo de 36, distribuidos como sigue: 3 sustantivos: 8uoaia0Tiaía, 
8uaapéaxTma y 8úaxpoia; 30 adjetivos: 8uaaío9rixos, S^aaváycoYOs 
(13.100.4), SuaanoKaxáCTxaxos, 8uaaTtóA.t)TOs, SuaaTrÓTtxcúxos, 
Suayvcópiaxos, SuaSiájiveuaxos, 8t)cySiá(|)0apxos, 8\)a8ia(l)ópr|xos 
(12.805.8), 8\)8iéYepxos, 8t)aeKKá0apxos, 8uaéKKpixos, SuaeKTiúrixos, 
8i)aéTieKxos, 8t)ae7iíaxexos, SDaETroajAcoxos (12.735.18), S'üa0pa\)axos, 
Suajiepíxpenxos, 8ua7tvoiKÓ<; (13.60.16; 13.66.2; 13.98.3; 13.104.11; 
13.108.9 y 10; 13.109.17; 13.110.8 y 17; 13.282.17, diez de sus trece apa­
riciones), 8úapr|xos, 8úopoos, SuaaápKCüxos y 8ua(l)ópr|xos; 3 adver­
bios: 8uaa7ioX'üXíOs, SDgEKVÍTtxcús (12.470.14) y SuaKpáxcos. En total 
unos noventa y dos nuevos términos médicos presentes únicamente en Ga­
leno, de los que nueve se registran en el tratado farmacológico Sobre la com­
posición de los medicamentos según los lugares, siendo tres hápax absolu­
tos (8uaa7ióvi7ixos, 8uoéKA.t)xos, SúoKonos) y seis de autor, destacando 
entre estos últimos SuanvoiKÓs, con diez de las trece apariciones en Gale­
no. Estos datos suponen un 10% de nuevas creaciones en el tratado aludido. 

Sorprendentes resultan estos guarismos si comparamos la situación con 
el otro conjunto de tratados médicos importante, con el Corpus Hippocra-
ticum. Al hecho de que los compuestos con 8t)a- en Galeno casi tripliquen 
a los presentes en Hipócrates (90 compuestos) y que el número de ejem­
plos y contextos se multipliquen por ocho en el de Pérgamo frente al de 
Cos (431 contextos)", se une la extrañeza de que compuestos muy fre-

" Tal y como recogen las obras de J.H, KUhn-U. Fleischer, Index Hippocraticus, Gotin-
ga, 1989 y G. Maloney - W. Frohn - P. Potter, Concordantia in Corpus Hippocraticum, Que-
bec-Hildesheim-Zurich-N. York, 1986. 
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cuentes en Galeno no aparecen en Hipócrates, como en el caso de 8 u a -
Kpaaía , con 649 apariciones, aunque el CH sí registra el compuesto pri­
vativo áKpaaír) . Once términos sólo se documentan en Hipócrates (Sua-
9eoía , SuaPoriSrixos, SuaSíSaKxos, SuaéKTTjxos, ÓDotíiiexos, 
SúaSexos, SiJOTtXuxos, SDaTtvórixos, Súa/pcos, SuaepYÉco y 5Da6evé(o) 
como hápax absolutos, además de otra serie de vocablos presentes en el CH 
pero ausentes de los tratados galénicos (5i)aé|j.|3oAos, Suae^áycoYOs, 8 u -
aé^oSc;, Suoepyriaíri, 5úoo5|j,os, 8t)aoÍKr|xos, SúaoTixos, 5uan8XTÍs, 
SuGTipóaixos, 5uaaePeíri, 5Daaepé(0 y SuxpánE^.os). Otra serie de com­
puestos con 8t)a- que sí aparecen en Galeno parten, en cambio, de los 
autores del CH, como sucede con 5t)aáK8axos, 5t)aaA.Xoí(i)xos, 5 \ )aa -
vá>tr|Ttxos, SuaPotíSrixos, 8t)ae>.KTÍs, 8t)aevxepír| y familia, 8 i í ae^a-
váíicoxos, Suarívios, 8'úoi)Kia.os, 8\)ia|aetápXriTos, 8'üaot)píri y familia, 
8-úa7:e7ixos, SÚCTXTIKXOS, 8ÚCT%prioxos y 8'i3oxpoos. 

La cuarta fase del esquema weisgerberiano, Wirkung, "acción, efecto, 
función" tiene que ver con los diversos modos de expresión que repercuten 
en el uso lingüístico de nuestros compuestos; de ahí que se califique a esta 
fase de estilística, y en ella analizaremos la distribución de dichos lexemas 
en los tratrados galénicos y fenómenos como la sinonimia, la antonimia, la 
polisemia y figuras retóricas como el oxímoron. 

De los 122 tratados galénicos que contiene la edición de Kühn, dieci­
siete no contienen compuestos con 5i)a- (tres de ellos espurios). Los es­
critos individuales que más compuestos registran son los siguientes: 

Comentario a Epidemias: 52 compuestos y 259 contextos. 
Sobre la composición de los medicamentos según los lugares: 49 y 214. 
Comentario a Aforismos: 45 y 227. 
Sobre el método terapéutico: 43 y 256. 
Sobre los lugares afectados: 38 y 179. 
Sobre las facultades y temperamentos de los medicamentos simples: 35 
y 143. 
Comentario a Sobre los humores: 32 y 112. 
Sobre la composición de los medicamentos según sus clases:!^ y 154. 
Sobre el uso de las partes: 28 y 148. 
Sobre las facultades de los alimentos: 25 y 104. 
Sobre la conservación de la salud: 26 y 92. 
Comentario a Sobre la dieta en las enfermedades agudas: 26 y 62. 
Comentario a Predicciones I: 23 y 83. 
Sobre las causas de los síntomas: 24 y 85. 
Comentario a Pronóstico: 24 y 60. 

Esta distribución refleja una mayor concentración de compuestos y con-
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textos con Svia- en comentarios galénicos a Epidemias y a Aforismos hi-
pocráticos y en las tres obras farmacológicas (Sobre la composición de los 
medicamentos según los lugares. Sobre las facultades y temperamentos de 
los medicamentos simples y Sobre la composición de los medicamentos se­
gún sus clases). Otro aspecto significativo es el hecho de que algunos com­
puestos se encuentran exclusiva o predominantemente en una obra deter­
minada. Así, por ejemplo, los tres usos de SuaTteipía se localizan en 
Comentario a Sobre los humores, los cuatro ejemplos de 8t)a%a}pía en So­
bre el uso de las partes, 25 de los 29 de 8t)aaA0TÍs o los 59 de 70 de S D -
aenoú^LCOTOs en Sobre la composición de los medicamentos según sus cla­
ses, los 3 de SuaaTtOKaTáaxaxos en Introducción, o el médico, los 3 de 
6t)8ié^o5os en Sobre las facultades de los alimentos, o los 2 de 5 u a 9 á -
vaxos en Comentarios a Predicciones I, los 2 de 5úa7iat)CTTO<; en Arte mé­
dica, los 2 de óúcyxpoos en Comentario a Aforismos, los 2 de SuaKOlxéco 
en Comentario a Sobre la dieta en las enfermedades agudas, los 3 de 5u -
aoupiáo) en Sobre los remedios sencillos, etc. En cambio, nuestros com­
puestos son poco significativos en tratados de carácter anatomofisiológico 
como Sobre los huesos, para principiantes (\), Sobre la buena constitución. 
Sobre la disección de los músculos, además de en Sobre la mejor enseñan­
za. Sobre las sectas para principiantes. Sobre la disección de venas y ar­
terias. Sobre la disección de los nervios. Sobre el órgano del olfato. Sobre 
la disección del útero. Sobre las causas de la respiración. Sobre la forma­
ción del feto. Si por naturaleza se tiene sangre en las arterias. Sobre la 
esencia de las facultades naturales. Sobre las épocas de las enfermedades. 
Sobre las sanguijuelas, revulsión, ventosa, incisión y escarificación. Sobre 
la facultad de los purgantes, De las falacias que se producen durante la 
elocución. Sobre los vendajes. Sobre la flebotomía. Sobre los sucedáneos y 
Sobre los pesos y medidas. 

Dentro de esta etapa estilística, una constante que suele producirse en 
relación con los usos de compuestos con 5t)o- en Galeno es su frecuente 
empleo al lado de otros lexemas que solemos considerar como sinónimos'" 
y que hemos documentado contextualmente en: 

ADaaia9riaía-ávaiaer|CTÍa 7.144.1 10.60.5 11.522.14. 
A'UCTKivriaía-áKtvriaía 7.53.15 7.58.12. 
AuaopE^ía-ávope^ía 7.62.2 7.128.6 7.128.7. 
Auo7iei)/ía-áTre\|/ía-Ppa5\}Tte\|/ía 7.62.14 15.274.3. 
AúaTtvoia-áTivova 7.59.8 7.128.7 10.60.7 10.82.7 171.347.11. 

" Cf. I. Muñoz Valle, "En torno a la sinonimia", Durius, 3 (1975), pp. 263-289 y M. 
Martínez Hernández, "Para una historia de los diccionarios de sinónimos del griego antiguo", 
Athlon. Satura Grammatica in honorem F.R. Adrados, vol. I, Madrid, 1984, pp. 313-322. 
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Aua(j)cavía-KaKO(|)CL)vía-á(|)Cüvia 7.59.9 
AiScryvcoaxos-oÍYVCoaTos 1.352.11. 
Auo9ávaTOs-Ppa8D0ávaTOs 16.477.5. 
AuaBepáneuxos-áBepáTie'UTOs 16.477.5. 
A\)aíaTOs-ávíaTOs 6.318.8 6.814.8. 
AuaKÍvriTOs-áKÍvTiTOs 12.338.13 16.556.9. 

Estos usos manifiestan una equivalencia muy grande con otras forma­
ciones en á (v)- (10 casos), en PpaSu- (2 casos) y en KaKO-, procedimiento 
este último muy antiguo, pues ya se documenta en Demócrito (KaKOXpoI 
as) y en Píndaro (KaKO(l)(úVOt)). 

Otro fenómeno estilístico que se produce es la aparición de antónimos 
o contrarios'' de las formaciones con 6\)0-. Este fenómeno de la évavxícú-
m s o "apareamiento de contrarios" respondía a la verbalización lingüística 
del uso continuo de la alopatía o contraria contrariis curantur, es decir, del 
procedimiento terapéutico ya preconizado en el Corpus Hippocraticum por 
el cual la curación se producía gracias a los elementos contrarios a la en­
fermedad. De la frecuencia relativamente alta de antónimos en los tratados 
galénicos dan muestra los siguientes ejemplos, todos ellos con el prefijo 
eú-: 

Auoai9riCTÍav-ei)ata9riaíav 7.270.10. 
A'UOKpaaía-eÚKpaCTÍa 2.121.12 2.122.2 6.23.12 6.363.8 7.77.12 

9.335.6; 10.99.10; 15.116.3; 17.5.8. 
Aua|j.á0eta-et)|iá0eta 1.322.15. 
*A'ua7tá0eta-ei)Tcá0eia 13.305.5. 
SúoTtvota-eiJTivoia 7.928.15. 
8uCT(|)opÍTi-ei)(l)OpÍTi 1.184.5 16.97.7 16.189.7 16.194.7 16.205.16 

17(1).335.8 17(2).402.7. 
SÚCTZpoia-eiJXpota 17(2).215.7 17(2).834.52. 
8x)aco5ía-eijü)6ía 15.40.6. 
8DCTaío0r|TOs-emíaeTiTOs 3.646.10 7.180.4 10.387.8 11.98.4 

11.103.15 11.481.3. 
SuaaA.^.oícoxos-E'üa^.A.oícoxos 7.741.6 15.295.12. 
5i}aáA.coxos-et)áX(úxos 4.747.7 17(1).96.12 17(1).96.15. 

" Cf. A. Thivel, "Saison et fiévres, une application du principe des semblables et du prin­
cipe des contrarias", Corpus Hippocraticum (Actes du Colloque hippocratique de Mons, 
1975), Mons, 1977, pp. 159-181; V. Langholf, "Über die Kompatibilitat einiger binarer und 
quaternarer Theorien im Corpus Hippocraticum", M.D. Grmek (ed.): Hippocratica (Actes du 
Coll. De Paris), París, 1980, pp. 333-346 y M. Martínez Hernández, "El carácter interdisci­
plinario de la antonimia y sus procedimientos léxicos y gramaticales en Platón", Tahona, n.s. 
4 (1983), pp. 153-179. 
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Súyvcoaxos-e'üYvcoaTOs 6.326.13. 
5t)o5ia(l)ópr|TOs-E'ú8ia(t)ópriTOs 15.583.6. 
SuaéKKpiTOs-eüéKKpiTOs 19.660.16. 
5uoe>iKTÍs-eúeAKTÍs 15.61.47 15.617.5. 
Suaéjj.pXrixa-e'üéjiPXriTa 18(1).741.2 
*5uaéM.rioi-eije^iéai 12.536.7 15.335.5. 

8ua£^avá>iü)T0s-eiJe^aváXa)TOs 15.412.815.413.3 17(2).489.1. 
*6úa(t)Opov-eú(t)Opov 13.127.11 9.554.13 9.866.8 15.89.9. 
*8mcó5íis-eiJ(ó8Tis 13.149.15 13.157.15. 

El fenómeno de la polisemia''' también acontece con cierta frecuencia 
en nuestro compuestos galénicos. Los casos más llamativos en este sentido 
serían los de 8ua(|)0pía para el que se suelen asignar acepciones y senti­
dos como "angustia, malestar, agitación, excitación" o el de Sua /épe ía que 
abarcaría nociones como "molestia, dificultad"; 8t)aa7tOKaTáaTaTOs "irre­
parable, difícil de recomponer", Súcr/vcoaxos "difícil de reconocer, oscu­
ro", Suatívios "muy disgustado y difícil de frenar", 8úa6t)p,os "triste, ape­
sadumbrado, desanimado", 8úaKoA,os "difícil, molesto, penoso, duro, 
desfavorable, de mal carácter", SuaneiGrís "desobediente, difícil de con­
vencer, difícil de domar", 8úaTCEJixos "crudo, difícil de soportar, que ma­
dura con dificultad", Súa^opos "difícil de soportar, penoso, insoportable", 
SuacOTiéco "calmar, doblar, enconvarse", 8uoxEpci>? "desagradablemente, di­
fícilmente, con trabajo", etc. 

De entre la docena de formaciones con bvG- para crear nombres pro­
pios sobresale el término médico galénico 8t)apaxí'cis (13.797.18 y 
13.798.2), emplasto o droga empleada por Galeno como remedio contra el 
raquitismo. 

Finalmente quisiéramos referirnos a una variante especial de la antíte­
sis de palabras aisladas, a la figura estilística conocida como oxímoron, ya 
presente en el homérico |j,TÍxep...S'üajirixep (Od.23.91) y en toda la trage­
dia griega, que se muestra especialmente prolijo en los tratados galénicos, 
llegando a hacer monótona y tediosa la lectura de tales escritos, pues este 
recurso expresivo resulta en ocasiones abusivo: Sua8iáKpixov...éKKpíaiv 
(1.184.90 Sobre la mejor secta); Kpáoea)V...8'üaKpaaías (1.408.3 Arte mé­
dica); 8uaaio0Tiaías . . .a la0r |a tv (2.344.14 Sobre los procedimientos 
anatómicos); 8uaKpdxcúV...Kpócaiv (6.362.17 Sobre la conservación de la 
salud); Tte(|)0et v...6t)a7té7ixois (6.500.77 Sobre las facultades de los ali­
mentos); 8t)aKtvriaías...KÍvriais (7.58.13 Sobre las diferencias de los sín-

"* Cf. V. García Yebra, "vio év ar|fxaíveiv? Origen de la polisemia según Aristóteles" 
RSEL, 11,1 (1981), pp. 35-50. 
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5'ü7tvoia...Jtveíi)j,a (7.778.15 Sobre la dificultad de la respiración); 5x)-
aevxepías-.-évTépwv (9.347.3 Sobre el pronóstico a partir de los pulsos); 
Kpíai | ia |J.fi Kpívovxa...6'óaKpixa (9.612.18 Sobre la crisis); Ó5|j.fi 
SuacDSeCTxáxri (10.353.11 Sobre el método terapéutico); SuaiÍKOiav Kai 
rixovís (12.631.10 Sobre la composición de los mediccunentos según los lu­
gares); é7i;o'üX(üaiv...5t)aenot)/*i(óxcov (13.715.6 Sobre la composición de 
los medicamentos según sus clases); 0D^iós...8i)a0\)|XÍas (16.174.10 Co­
mentario a Sobre los humores); xeK0\3ari Kal SuCTXOKrjKáari (17.1.785.1 
Comentarios a Epidemias); éKKpívei...8t)aeKKpíx(0s (17.2.825.8 Comen­
tarios a Aforismos), etc. 
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